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EDITORIAL 

NUESTROS PROPOSITOS 

Luego de una pTolongada interrupción y como accwn inmediata a 
la renovación de la Directiva de la Seoción de Educación y Filosofía de 
la: Casa de la Cuttura Ecuatoriana "Manuel Benjamín Carrión", apare_ 
ce nuevamernte la ya dásrca Revilo.ta de la .Sección, bajo el N9 73, como 
una ·]ógica 'continuación .del último número que apareciera, luego de 29 
años de fundada. 

Serán objetivos primordiales de ·esta pubHcación, que pretenderá 
ser trimestral, aquellos que con sobrado con01cimiento, experiencia y 
ac~erto, los determina 'nuestro Presidente del Núcleo, el meritísimo 
Maestro doctor ·Fernando C'haveB: 

La exposkión actualizada de la situación del movimiento educativo 
ecuatoriano. 

Promover la experiinentación y renovación del trabajo de las agen_ 
cías educativaJS. 

Examinar y difundiT los movim1entos renovadore's de la educación 
en otros países, con un análisis ,crítilco de sus ideas fundamentales. In 
formar, con tanta amplitud ·como sea posible, las nuevas conquistas en 
los planos cientffico, teicnológico y metodológi,co, que adqlileren valor 
y vigencia en el mundo. 

Organi!zar material para la publiicaciórn sistemática de leyes, regla_ 
mentos, instruccj¡ones, planes de estudios, programas deJ csmpo educa­
q.!onal y del profesional. 

=.~-~-........_ 
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La inclusión de una sección de prosa y 'poesía selectas,. que puedan 
constituirse en material de lectura bi!én €!S'cogida a maestros y alumnos. 

La Direcdón buscará por todos Los medios la colaboración de los 
docentes de todas las provincias. Así mismo, tendrá capital importan­
cia la colaboración de autores extranjeros. 

La revista efectuará la -reseña oportuna de todas la:s actividades de 
la Sección de Educación y Filosofía de la Casa. 

Ha sido decisivo, expontápeo y oportuno, el apoyo otorgado para la 
publrcación de este número por parte de-l señor Presidente de la Ma­
trilz, el señor Arquitecto Milton Barragán Dumet. Consign~os para él 
·nuestro especial re,conocimiento. 

El DirectoT. 
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LA ACTITUD FRENTE A LA ALF ABETIZACION 

Dr. LUIS EDUARDO SORIA 

La decisión d!el actua1 gobierno de emprender una campaña masiva 
de alfabetizac16n durante catorce sema;na:s, a partir del 24 de mayo del 
presente año en la Sierra y el Oriente, y del 13 de abril en la Costa y 
Galápagos; ha colocado en prominente lugar la atención pública del 
país por tan importante taa:-ea educativa. Al parecer, hay pleno consen. 
so en su favor de parte de las autoridades gubernativas, los medios de 
comunicación social, la Iglesia, las Fuerzas Armadas, la Defensa Civil, 
e:1 MagiJSteri!o Nacional, el estudiantado de los últimos años. de secunda. 
ría, las organizaciones de los trabajadores y la ciudadanía en general. 
He aquí un planteamiento en torno al cual toda la gente coincide sin 
reservas, incluso sin importar tendencias ideológicas. 

Esto ha ocurrido a menudo aquí y en muchos paíse•s del mundo,­
pues con fre·cuencia la buena intención de. terminar con el analfabeti:s..l 
mo se ha erigido en bandera de muchos' gobiemos que inauguran su 
mandato y, efectivamente, nadie se opone a tan plausible empeño. 

En páises de régimen d!emocrátko ya no es muy difícil movilizar 
el in.terés público en pro de la alfabetización, espedalmen.te cuando es 
el gobierno nacional quien la propone y lá patrocina, . destinando a ese 
fin considerables recursos económicos y humanos. No obstante, siem. 
pre cabe preguntarse .en que medida dkho interés es real, auténtico, 
en el conjunto de la población analfabeta, sobre todo del medio rural, 
a la cual se trata de beneficiar. 

- Existe en la actualidad una clara comprensión acerca de la necesi. 
dad de disminuir o eHminar cuanto antes el analfabetismo. En las úl-
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timas décadas, todos los países que enfrentan el problema, han realiza­
do y siguen realizando acciones de diverso grado y con diversos resul­
tados tendientes a resolverlo. La muy optimista proposición de que el 
siglo XXI ·encuentre a los países del Tercer Mundo sin analfabetismo, 
se va convirtiendo no solo en una preocupación común, sino en una me­
ta que todos se proponen alcanzar. 

A la sistemática labor que viene desarrollando desde su fundación 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Cien:cia, 
la Cultura y la Comunicación, (UNESCO), se debe en gra·n medida la 
creación de una actitud positiva hacia la a-lfabetización en todo el mur.-

. do. La teoría y la práctica .de la alfabetización de adultos han recibido 
¡::;ermanente y especial atención de parte de la UNESCO, a través c'.e 
una gran canti·dad de a>Ctividades tendientes a: 

-Analizar y explicar el complejo fenómeno del analfabetismo. 
-cuantificar su incidencia y determinar su evolución en todos los 

países y regiones del mundo . 
. -Desarrollar estrategias ·y metodologías alternativas, para llevar a 

cabo la alfabetización. 
-Difundir ideas, conceptos y experiencias sobre la materia, por 

medio de publicaciones periódicas, libros y documentos en muchos 
idiomas. 

-Promover la discusión, el análisis y -el planteamiento de varias 
formas de acción, a ·través de innumerables reunione-s. semi!laTios y con­
fer~ncias de nivel nacional, regional y mundial. 

-Capacitar personal de los niveles medios y superior para (Ti-en­
tar y dirigir programas de alfabetización en Centros Inte:·D:.:c:ionales, es­
tablecidos para €'1 efecto. 

-Prestar ayuda técnica y económica a io3 gobiernos para ~a rea­
lización de estudios, investigaciones y programas e.:;pecíficos de alfabe­
tización. 

Gracias a esta ya dilatada obra de la UNESCO, a la que asimismo 
ha realizado la Organización de Estados Amerkanos en el ámbito de 
nuestra región, y al trabajo que llevan a cabo los propios países, difí­
ciLmente deben quedar personas letradas que abriguen dudas sobre la 
importancia de la alfabetización de los adultos. Por cierto, hay que sub-
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rayar el incue1stionable vaLor de una decisión políti·ca del más alto nL 
vel gubernativo, para que los esfuerzos confluyan en dirección de los 
objetivos que se plantea una acción alfabetiza dora· de alcance nacional. 
Otra cosa es, desde luego, constatar objetivamente si los resultados que 
se alcanzan corr€'sponden a la magnitud de los esfuerzos y de los recur­
sos empleados. 

Pero si por una parte es verdad que existe unánime acuerdo res_ 
pecto al valor de la alfabetización y a la conveniencia de ·extenderla en 
la mayor medida posible, por otra, no es desconocido el hecho de que 
hay marcadas diferencias y discrepancias en cuanto a la estntegia; esto 
es, a la manera de llevarla a cabo. Estas diScrepancias tienen que ver 
con casi todctS los aspectos involucrados en la práctica de la alfabetiza_ 
ción y afloran, sobre todo, ·cuando se la considera y ejecuta tomando en 
cuenta los puntos de vista y las prefe.rencias de quienes asumen su or­
ganización y dirección, y no precisamente la situadón real en que se 
encuentran los adultos analfabetos y, lo que es peor, sin saber si éstos 
sienten o no la necesidad de alfabetizarse. 

Desde luego, no existe y de hecho no hay una sola forma de poner 
en práotica la alfabetización; más arm si se tiene presente la diversidad 
de aspectos fundamentales que ·conlleva, como son el planeamiento ge­
neral, los objetivos y metas, la organización técnico-administrativa, el 
personal en sus diferentes niveles, la metodología y los materiales a ser 
empleados, la apredación de 1~ marcha del trabajo, la evaluación de los 
resultados y, en fin, su indispensable seguimiento. Medio siglo de las 
más variadas experienciat:; vividas y recogidas en todos nuestros países 
latinoame·ricanos, han servido no para uniformar la estrategia, sino para 
identificar los planteamientos mejor frmdamentados y, especialmente, 
para no incurrir en errores cometidos y evitar frustraciones y fracasos. 

Y es que no basta una acción enérgica, por más positiva que sea, 
encaminada a estimular el inteTés J)Úblico, a "convencer" a la población 
letrada de rm país de los beneficios de la alfabetización, que es lo que 
en gran medida se logra con la publicidad a través de todos los medios 
de comunicación colectiva, con los festivales multitudinarios, los <;le.sfL 
les y aun con las reuniones de pobJaclores. Lo que verdaderame~te hace 
falta es lograr que los analfabetos sientan la necesidad de alfabctizarse, 
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que estén. de verdad MOTIVADOS para emprender la compleja tarea 
de aprender a leer y escribir como un primer paso hacia su ulterior for­
mación. En esto radica la mayor dificultad de la tar2F1 de alfabetizar y 
esto lo saben muy bien quienes la han enfrentado y realizado en la prác­
tica, quienes saben diferenciar la simple curiosidad y hasta el interés 
pasaje·ro de un analfabeto que acude al 'llamado cívico" que se le hace 
para que "se deje alfabetizar", y lo que significa el auténtico deseo, la 
motivación real para adquirir una nueva y eficaz herramienta útil en su 
trabajo, en su mejoramiento, en su vida. 

Pero escribir acerca de esto, de cómo dar a la alfabetización su ver_ 
dadero sustento, sería ya entrar en el terreno de la Estrategia y la Me­
todología. 
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CRISIS EN LA EDVCACION 

Dr. FERNANDO CHAVES 

Se afirma enfáticamente y por la boca o la pluma de muchas gen­
tes que hay crisis en la educación ecuatoriana. Con un criterio estrecho, 
se sostiene que el sistema educativo del país no rinde los frutos que de 
él esperan determinados sectores. 

Bien mirada esa inier~sada exigencia, es natural que el rendimien­
to educativo jamás puede ser correcto ni sufi.ciente paTa satisfacer los 
anhelos o las demandas de los grupos que buscan el poder o que, pose­
yéndolo, no obtienen la atención económica para mold-ear el espíritu de 
la juventud en un cierto sentido, ellos requieren que fuera dada con 
largueza y sin ninguna condición ni traba. Se sigue de esto que la crL 
sis en la educación denunciada por esos grupos es artificial en cierto 
modo y, desde luego, sin remedio en la vida de una democracia. No se 
discute el proceso educativo oficial mismo, ni sus bases científicas, me_ 
tódicas o su aparato reglamentario, sino exclusiva y unilateralmente su 
producción. 

Para esas personas, la estructura de la educación, su mismo fun­
cionamieno, tienen escasa importancia si las atribuciones del Estado en 
el campo educacional no tocan sus privilegios y si las autoridades res­
pectivas -en nombre de una "libertad" muy general- respetan los es_ 
tablecimientos selectos y los dejan en total autonomía para la fijación 
de finalidades, dirección general y acción cotidiana. Si eso sucediera, 
esos sectores no hablarían de crisis ni se preocuparían en ninguna ma­
nera de los rumbos educativos del país, porque los problemas de la co­
lectividad parecería que no les conciernen. El Estado y sus organismos 
específicos existen para re1solver los problemas que plantea la forma­
ción y guía de la colectividad limitada a ciertas clases sociales y tam-
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bién para contribuir ·con la mayor cuota presupuestaria posible para el 
funcionamiento enteramente "libre" de la instrucción formativa dada 
en los establecimientos escogidos, que se dicen pagados totalmente por 
los usuarios. 

Pero, aparte de esa crisis prefabricada del rendimiento que es un 
aspecto circunstancial y minoritario del asunto, es una desoladora ver_ 
dad que hay crisis en la educación. Y son varias, por desgracia. Nacen 
de las dificultades de adaptación y de la insuficiencia numé~·!¡·a de los 
planteles y de su personal, y de la condkión superada Üe los fundamen­
tos teóricos que los orientan, y de la escasa aplicación de los t~sfuerzos 
a las demandas de los nuevos tiempos y a las necesidades y exig.~ncias 

colectivas y a los deberes de los jóvenes y de los ciudadanos en ~as so_ 
ciedades actuales. No se puede negar la extendida vigencia de un rna_ 
lestar intelectu,al, de una profunda inquietud moral y de una st:vera < s­
fixia económica, contrapuesta a la ambición y a los anhelos de goce ma­
yoritarios, que han hecho presa en la humanidad de hoy. 

La crisis en la educación es una derivación de esos síntomas y por 
eso, es ahora hondamente peligrosa y ramificada, porque no vulnera so­
lamente a nuestro país, sino que alcanza a todos los países. La educa_ 
ción atraviesa un período de cuestionarniento, agitación y descontento, 
que atañe a.l mundo todo y que se exacerba ·en contra de los sistemas 
edUicativos y mayormente en los sistema's fórmativos de los pueblos de_' 
pendientes. 

La crisis que hoy comprende a la o·rganización, al funcionamiento 
y, claro está, al rendimiento de los establecimientos educacionales y del 
sistema en general, no es por malaventura una agitación superficial :. 
pasaje,ra. Es una inconformidad de fondo, que ya dura décadas, y que 
no lleva camino paTa re-solverse, ni siquiera de aliyiarse, porque cada 
aventura del pensamiento inquieto y audaz, produce remociones en los 
conceptos que el hombre de cada época aplica a sí mismo, a su orienta­
ción, su propia vida y su destino. Porque cada logro significativo de la 
ciencia o de la técnica, ponen en duda lo que pareda adquirido para 
siempre. 

Los conceptos fundamentales vacilan en sus cimientos porque lé 
sociedad y todo cuanto a ella ;se refiere soporta, no una sino muchas dis. 
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::>ngma en la heterodoxia, hasta en la irreverencia y en interpretacio_ 
nes díscolas hasta de aquello que parecía sagrado, y en el menosprecio 
:le lo anterior y establecida por eso: por anterior y por estable:cido sola­
mente. Desde luego, todas las ciencias que en la sociedad y a ella se 
vinculan, padecen dd remezón. La sociología sufre de inestabilidad, de 
aproximación y confusión, con otras disciplinas que al hombre se refie­
ren, que examinan sin piedad y sin velos al hombre en totalidad y es­
cudriñan los problemas finales, desmenuzan sus aptitudes y analizan con 
ironía su actividad y sus actitudes. Nada escapa a una crítica aguda, 
bien armada y jactanciosa de ser y sentirse crítica al extremo, demob_ 
dora, por tanto, de lo edificado y hasta de lo pensado o imaginado. 

Es forzoso, por tanto, restringir el alcance de la mirada y co!"lfor­
marse ·con el examen de algunas crisis más parciales, que corroen ser­
vicios públi,cos concretos y sin embargo, tienen importancia inmensa, 
puesto que determinan rumbos en un país, r€'sponsabilidades de varias 
generaciones y deberes para tiempos prolongados y que no han sido 
cumplidos. 

La escuela primaria es insuficiente en número, en calidad y en orien_ 
tación. Por confesión de las autoridades sabemos que el viejo problema 
del escaso número de escuelas primarias, en relación con el número po_ 
sible y el efectivo de postulantes, no solamente que no está en vías de 
solución, sino que más bien tiende a agravarse por la erupción demo­
gráfica, la ansiedad familiar por abrir el futuro a la prole, por impoten­
cia relativa del Fisco para crear, dotar y hacer funcionar adecuadamen­
te escuelas primarias completas bien provistas y servidas por personal 
dedicado, no mercenario, consciente de la gravedad de su misión y en 
mejora permanente de preparación especial y de alicientes para la vo_ 
cación. 

Si la ·escuela primaria no hubiera sido regateada y contrariando las 
disposiciones constitucionales, las cláusulas demagógicas de los parrt;i_ 
dos po>líticos y las declamaciones de los ]íderes en bus;ca de '.'otos, el 

problema del analfabetismo sería bastante menor y no necesitaría re­
medios apre•surados, un mucho heroicos y al final inoperantes. 
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Si la escuela primaria en número suficiente hubiera cumplido el 
deber de una escuela completa, que ofrece instrucción cívica limpia y 
honesta, que da a sus alumnos el sentido moral y social de una existen­
cia útil y responsable, sufriríamos algo menos del populismo, de las pér­
didas del rubor a que condenan toda su vida política los politiqueros de 
oficio, inmorales y dañinos. 

Si la escue-la primaria hubiera cubierto con un número proporcio­
nado de establecimientos bien dirigidos y eficaces toda la superficie del 
Ecuador actual, los sistemas de intercomunicación social, la vida cul­
tural general del país sería otra: más intensa, más regada, más generorsa­
mente auspiciada, más cariñosamente seguida en su desenvolvimiento 
por todos los estratos sociales. 

No nos engañemos; la falta de educación del Ecuador es la crisis 
de la cultura ecuatoriana, sin cimientos y sin proyección, ahíta de pre_ 
tensiones y huérfana de verdade-ras calidad,es, ausente de la ciencia y 
de la te·cnología, incapaz de alinear los ejércitos de té.cnicos que requie_ 
ren la creación de riqueza y la multiplicación de trabajo. 

Superficial, declamatoria y vanal, no ha planteado ningún proble­
ma en su verdadero terreno y no ha ofrecido soluciones factibles, como 
tampoco h\' generado los grupos sociale<S serenos, no politiqueros, que 
se encadenen al cumplimiento de una misión de redención, de elevación 
de los afanes políticos, de las obligaciones comerciales e· industriales y 
que, dueños de una moral severa, comprendan que un país no se salva 
con aJharacas sino con trabajo tenaz, de todos los días y con la práctica 
de una moral colectiva, sin condescendencias y sin ambiciones desmcsu_ 
radas, únicamente encaminadas a l·a explotación del poder, de la rique­
za, de la ingenuidad ajena y de la ignorancia ambiente. 

La obra de rectificación, de enmienda de la situación lastimosa y 
deteriorada de hoy, va a ser larga y penosa. Porque hay que decuplicar 
las escuelas primarias, dotarlas de locales y anexos, prov.eerlas de maes­
tros misioneros de una gran cruzada, plenos de la convicción de la ne­
·cesidad de su esfuerzo, sostenerlas, mejorarlas constantemente con nn 
servicio de vigilancia y orientación que no decline, que se mejore a sí 
mismo y que tenga honda conciencia de su responsabilidad ante el tribu­
nal de la nación y ante el juicio del ecuatoriano de loe;; tiempc•s que 
vienen. 
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Las acciones parciale:s, he;chas a sobresaltos, un día sí y muchos 
otros no, dejan saldos escasos y poco profundos, que el ti.empo borra y 
ofrece nuevas oportunidades para otros actos no concatenados ni perma_ 
m•ntes. Se olvida que la ·culturlzación de un pueblo es l.:P1 proceso ar_ 
ti~ulado y, sobre todo, permanente. Lo hecho hoy será ampliado y per­
fecc1onado mañana, sin solución de continuidad. 

Ha mucho tiempo que los grandes países, dueños de bs viejas cuL 
turas, comprendieron estas verdades y .se atuvieron a la dura y 1nuda 
verdad de que solamente una escuela primaria multiplicada y bien lo_ 
calizada, al servir de basamento sólido para las instituciones superiores 
y diversificadas, produce generaciones de . ciudadanos. Y aun esos países 
contemplan atónitos como investigaciones recientes y hechas con la pre­
cisión que es factible, arrojen resultados hasta desconsoladores. Los por­
centajes de las personas que no leen un libro por año son elevados y son 
iguales los porcentajes de quienes no leen ni una revista, y, aun los Lec­
tores de diarios no son tan gran número como fuera de desear. 

Entre nosotros todo conspira para esterilizar los afanes de las es_ 
cuelas primarias y de los establecimientos del segundo es·calón. Las es_ 
cuelas faltan en gran número y en localidades bien pobladas, ellas son 
incompletas y mal dotadas en punto a maestros, locales, anexos y ma­
teriales de trabajo. El aumento de escuelas primarias, debe hacerse con_ 
forme a un mapa de localizáciones. En ese útH trabajo para la:s autorL 
dades, na cie senalarse también la ubicación de las es.cuelas con número 
mayor de grados y con más ambiciosos programas y planes de labor. 
Ese señalamiento facilitará después la implantación adecuada de insti­
tuciones educativas de más alto rango y de orientación específica. En 
este punto ha de notarse la influencia dañina de representantes dichos 
populares, que cuidan sus intereses personales y que buscan réditos po­
líticos con la creación de establecimientos secundarios o técnicos en lu­
gares inapropiados atadas luces y condenan a esos institutos a una lán­
guida e ineficaz vida, que supone el mal empleo del dineTo y el gasto 
de energías en el mantenimiento de plantdes ineficaces y, a la ,postre, 
farsantes, porque para subsistir fingen trabajo y son teatro de disputas 
interminables entre los docentes y los dirigentes locales y hasta con los 
directores del plantel. 
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La adecuada eolocación de las escuelas primarias y su aumento en 
cifras considerables, ganada la batalla al analfabetismo original y al ad­

quir~do luego de haber sido vencido ocasionalmente. El ·esfuerzo escla­
recedor de la escuela primaria es permanente y ha de buscars2 su am­
pliación y mejora de modo incansable, no en estallidos de ordenación 
y erficacia· que duran poco. 

Esto e_xige naturalmente dos acciones concomitantes. La creación 
de un serviCio de inspección perfe-ctamente orientado y modernizado en 
sus finalidades, herramientas y personal adscrito. Sin el estímulo opor­
tuno y la ayud¡:¡. intelectual del inspector, el trabajo del maestro se re­
siente de alcance y se vuelve rutinario. Para evitar el ahondamiento del 
mismo surco, hace falta el consejo sagaz, metódico y desinteresado del 
inspector, amigo y colaborador en todas horas. 

Paralelamente, hace falta hacer funcionar sobre rieles durables, 
pero siempre pronto a la modificación razonada y con fundamento,. de 
un servicio de actualizaci6n, de renovación y refrescamiento de las ba­
ses científicas y de los detalles de método y proce·dimiento de la labor, 
tanto de los maestros como de los inspe·ctores. 

Este esfuerzo concatenado en beneficio de la escuela primaria ten­
drá como corolario inevitable la simplifica•ción de las tareas administra­
tivas, que hoy padecen de crecimiento espectacular en número de sec­
ciones y oficinas de una burocracia repetitiva, ineficaz y dispendiosa. 

Hasta el vocabulario de la enseñanza y de su vigilancia debe volver 
a la sencillez anterior. El recargo de conceptos y de palabras l.'ntorpece 
la acción eficaz y dilata la discwión de nimiedades y de propósitos sin 
trascendencia, imaginados solamente para justificar, siquiera parcial­
mente, la ausencia de trabajo bien cimentado y veridico. 

De otro lado, Ia seriedad ha huído de las conductas y de quienes 
trabajan en establecimientos educativos. Se trata de crf)m y aprove·char 
de cortinas de humo que protejan los abusos, la aparición de la explo_ 
tación en matriculas, libro.s de texto, unifonne y úti1es escolares. La faL 
ta de seriedad en la educación ha conducido a la simulación y a la mul­
tiplicación inacabable de fe13tejos hasta sin motivo, con la consiguiente 
explotación inmisericorde de los padres .de familia, que para no saber 
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a sus retoños po!!tergados por superiores irresponsables y mordidos por 
el ansia desatada de lucro, sufren en silencio la extorsión. 

Hora es de volver a la práctica sencilla y noble de un apostolado 
que debe dar frutos concretos ·en la incorporación a la actividad social 
de elementos tranquilos y ya algo entrenados en las labores del espí­
ritu; única forma de poner las bases para una cultura nacional no to­
davía amplia y poliédrica, pero sí sólida, durable y susceptible de re. 
cibir modificaJCiones y aportes valiosos. 

Esa buena escuela primaria que cobija con sus beneficios a la ma. 
yor y mejor parte de la infancia y adolescencia de un país, es el sopor.:. 
te necesario del trabajo más intenso, diversificado y ambicioso de la 
nueva escuela de segundo grado y sus ramificaciones especiales. Y, des. 
de luego, de la terminal universitaria. 

El colegio agrandará el alcance y los conocimientos de los adoles. 
centes, les iniciará en las ciencias y técnicas escogidas de la frondosa 
y casi abrwnadora variedad de las disciplinas difíciles del pre,sente, cul­
tivará, sobre todo, el ·ejercicio cons~iente del libre criterio de los mu­
chachos, afinará la utilización constante del razonamiento, la recta y 
personal formación de los juicios y la e'laboración de los conceptos prin­
cipales en toda ocasión y en el aprendizaje de todas las materias, y, prL 
mordialmente, pulirá, diversificará y alimentará el hábito cotidiano de 
la lectura comprensiva que sigue el pensamiento del autor del artículo, 
del ensayo o dE:~l libro y luego, lo discrimina y lo compara para poder 
recordarlo, por lo menos en sus líneas esenciales. 

No debemos ni podemos engañarnos: es una amargada y más que 
inquietante verdad, que los escolares salen de la escuela primaria sin 
saber leer sin va;cilaciones y entendiendo lo que leen:, única forma de 
convertir a la árida y desagradable lectura mecánica en un hondo y 
fructífero placer, que demanda imperiosamente alimentación frecuen. 
te y variada. 

Tampoco los egresados del colegio han aprendido a leer en debida 
forma. Tan solo los que personalmente han hallado la senda áspera pero 
geneTosa del cultivo autónomo de las propias ·capacidades, de las apti­
tudes en desenvolvimiento y de las tendencias que ya apuntan, han per_ 
feccionado su hábito de la buena lectura. 
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.J.Jut::>t:: ut:~;u·lU, .~:~eru ru s1qm-era todos los universitarios co~prueban 
la realidad de su conocimiento del arte de la lectura. Eso es visible re_ 
petidamente en la artificiosidad de las discusiones, en la endeblez lógica 
de los escrito·:;, y en la ausencia de referencias de buena clase, que son 
notorias en lo que dicen y -en lo que escriben, los "políticos", los profe­
sionales, no sólo los novatos y hasta los que llenan las columnas de los 
periódicos. 

La flaqueza del razonar, la riqueza de las faltas contra la grané.tica 
y la repetición de argumentos inadecuados y realmente pob-res, p"!'ue­
ban hasta la saciedad que los hábitos de las buenas lectL!ras son hábi­
tos que no adornan la expresión de muchas gentes que figman hasta en 
las altas dignidades. 

El no saber leer produce casi de inmediato el dejar de leer y se for­
ma la causa eficiente de la recesión, de la debilidad de la cultura por 
fallas espirituales de quienes actúan en sitios hasta de di-rección. 

El dejar de leer genera un nuevo y más grave analfabetismo. De­
jando sistemáticamente de leer, llegan a olvidar las dos técnicas ele­
mentales: lectura y escritura. Entre nosotros, no son pocos los que aban_ 
donaron la escuela a partir del tercer grado por ex1gem:ias económicas 
vitales y, sin saber todavía leer regularmente. En el irabajo no siem_ 
pre se presentó la oportunidad de leer y, menos aun, la de escribir; ha­
bilidad que ya era en el desertor aun más vacilante que la de leer. Ese 
joven no vuelve a leer, acaso porque no lo necesita de modo apremian­
te y olvida escribir pues se acantona en el dibujo de su nombre llama­
do firma, que, as[ mismo, rara vez practica. Ya tenemos al cabo de po_ 
cos años al nuevo analfabeto, que fue alfabetizado a gran costo y f~ue 

regresa al gran montón de los excluidos de la cultura. 
Este mal no es achaque solamente nu-estro. Se da también en las na_ 

ciones ultraindustrializadas. Algunos lo confiesan y buscan algún r·e­
medio para esa carencia social. Otros lo ocultan. Pero el mal crece y en 
alguna oportunidad hay que confesarlo y atacarlo con armas aun no 
afiladas. 

Un caso reconocido tardíamente es el de Francia. Véase lo que se 
sostiene en un reportaje publicado por VExpress: "Ellos han pasado diez 
años en la escuela, y, sin embargo, no saben escribir su nombre. Ellos 
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escogen el supermercado en donde una máquina llenará automáticamen. 
te su cheque. Ellos comen el mismo plato que su vecino, en el restau. 
rante, pues no han leído el menú. En una palabra, ellos son iletrados. 
Varios mi11ones de franceses, de franceses auténticos. A diferencia de 
lo3 analfabetos, que nunca lo han aprendido, ellos han olvidado como 
leer y escribir. Ellos se ocultan, naturalmente. (¿Francia, seis mitones 
de iletrados?', el briltlante reportaje de Irene Richard y Eric Sarner, di­
fundido el viernes 17 de febrero, a las 21,55 por Canal Plus, tiene un 
gran mérito. En él se les da la palabra". Paulette, 64 años, escribe sus 
recetas de cocina en forma de dibujos. Nancy y Natalia, la tr.eintena, no 
saben leer las etiquetas en los almacenes. Emmanuel, 21 años, mensa­
jero, solicita a veces su camino en las calles de París ... Cuando ellos tie­
nen re,cuerdos de escuela, evocan las horas pasadas en el fondo de la 
clase, los profesores desdeñosos, o sugieren infancias alteradas por la 
enfermedad o por los dramas familiares. Se puede vivir normalmente 
en la vida de todos los días dice Domingo, 26 años, empleado en el ser. 
vicio de correos de un Banco. Es suficiente con engañar a los compañe. 
ros para pasar desapercibido. Pretender que se ha olvidado los anteo. 
jos, eso es un clásico. El, no se oculta. En la redacción de L'Express, él 
cuenta: Mis colegas no salían de su asombro cuando les he dicho que 
yo no sabía leer. ¿Salir de esa situación? Muy duro. Finalmente, pue. 
de ser agradable vivir así, en una suerte de capullo. "Hay que estar su­
permotivado para salir ... ". Ahora su patrón le paga un período de for­
mación (aprendizaje) . 

"¿Cuántos son? Aproximadamente, uno de cada cinco adultos. Di­
fícil ser más preciso, pues la palabra misma plantea un problema: un 
iletrado es totalmente incapaz de escribir, por ejemplo, o tiene simple_ 
mente serias dificultades para hacerlo. J. P. Ve lis, autor de "L:1 F ran. 
cía iletrada", reconoce que no hay una definición generalmente acep. 
tada. Resumiendo, esas gentes soportan graves problemas en su vida 
ciaría. Los más afectados conocen las ciudades. sin pcdsr leer las pla. 
cas o letreros; se informa únicamente por la tele y la radio; ignoran 
las páginas de ofertas de empleo, piden que les de llenando los formu­
larios de la Seguridad Social... Casi la mitad tienen más de 65 años. 
Pero el i'letrismo causa estragos también entre los jóvenes. Hace tres 
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años, Michele Alliot-Marie entonces Secretaria de Estado en la Ense­
ñanza, estimaba que del 20% al 25% de los alumnos que iniciaban la 
secundaria no podían "a la vez, descifrar un texto a la velocidad nor­
mal y comprender lo que estaban leyendo". El iletrismo es un descu­
brimiento reciente de los Poderes Públicos. Durante largo tiempo el 
asunto ha sido negado en totalidad. Cuando en 1979 el Parlamento Eu­
ropeo preguntó a cada país, cuantos iletrados contaba, la Francia res_ 
pondió: Ni uno. Un siglo después de Jueles Ferry, ¿cómo podía ser de 
otro modo? Después de la publicación de un informe sobre la cuestión, 
hace cuatro años, el Estado reconoce, en fin, la existencia del problema. 
Un grupo permanente de lucha contra el iletrismo fue creado por el go­
bierno Mauroy. "Para un problema tan considerable, ningún presupues­
to habría bastado", subraya la secretaria de ese grupo. "Diferentes or­
ganismos trabajan parcialmente". A falta de una política bien precisa, 
el trabajo es realizado en el terreno por millares de "formadores" más 
o menos benévolos, más o menos preparados. Ellos enseñan en el seno 
de "talleres pedagógicos personalizados", o de asociaciones de sostén, a 
los extranjeros analfabetos, por ejemplo. "Si ellos vienen a buscarnos, 
explica un responsable de una sección, en vez de mirar un Íilm en la 
tele es que tienen interés". 

"De seis millones de ile-trados, solamente veinte mil reaprenden a 
leer y escribir" estima Georges Texi:er, encargado de documentación en 
una federación de organismos. 

¿Y el sector privado? En los Estados Unidos, numerosos industria_ 
les se han consagrado a la lucha contra el iletrismo. Los editores de lL 
bros y de diarios son particularmente generosos. Se les comprende. Co_ 
mo lo ha resumido un editor en una reciente coloqnio, organizado en 
Washington; "¿Para qué una prensa libre, si un nort€americano de cada 
dos, es incapaz de leerla?". En Francia, en Angulema, un punto C!e 
(contar, leer, escribir) de la Federación Leo-Lagrange, podría próxima­
mente ser financiado por un hipermercado de la región. Su director se 
ha emocionado, parece, ante el número de iletrados entre ~>US clientes. 
Y en el seno de su personal ... El iletrismo es común a todos los países 
industrializados en prQporciones comparables. "Mientras más progresa 
técnicamente una sociedad, explica J. P. Vélis, más competencias exige. 
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Sin ellas, se es progresivamente excluído. Y más de la mitad de la po­
blación activa en Francia tiene un nivel de calificación inferior al se­
ñalado en el certificado de estudios primarios. Fue neecsario que los 'te. 
ciados de los ordenadores penetren en el interior de las usinas para reve­
lar la presencia de iletrados. Actualmente, solo la renta mínima de in­
serción y el crédito ofrecen una "segunda oportunidad" a esos excluídos 
de un nuevo tipo. ¿Lo saben ellos? 

"Ignorar el fenómeno en su amplitud es como admitir la existencia 
de una sociedad esquizofrénica. Que tiene, arriba profesionales poliva­
lentes, prestos a adaptarse a los progresos tecnológicos y, abajo, ciuda. 
danos excluidos de una sociedad que les -rehusa los medios de compren­
derla. El mejor de los mundos, en suma". (Marc E_¡::stein). 

Que se me perdone la extensión de la cita. Pero ella era imprescin­
dible, tanto por los detalles de tan grave cuestión, como porque de esas 
líneas pueden desprenderse enseñanzas valederas en sí mismas y por 
su oportunidad. 

1. Aun el esfuerzo bien orientado pero, a veces, no totalmente aplL 
cado, de la escuela primaria, deja un saldo estremecedor de no favoreci­
dos con la lectura, y, por ~onsiguiente, con la cultura en aspe_ctos ac. 
tuales. · 

2. La magnitud del problema de los excluidos es tan grande y sus 
implicaciones tan variadas, que los gobiernos prefieren la actitud del 
avestruz: hundir la cabeza en la arena de la indiferencia, luego de la 
audaz negativa del asunto. 

3. Ante un asunto de indiscutible tecnicidad, el aporte ético y cívi­
co de una inmensa y loable buena voluntad, resulta transitorio por de­
cir lo menos. 

4. La crisis en la educación, las varias crisis que amenazan a nues­
tra cultura en formación, requiere un enfoque global que abarque todas 
las incógnitas parciales. 

5. Nunca se ha hecho un esfuerzo de gran tamaño para la dota­
ción de locales a escuelas y colegios sostenidos por el Estado. Si se apli­
caran miles de millones de sucres a la solución de esa carencia lamen­
table y resaltante, los privilegiados de siempre pondrían los alaridos en 
el cielo, aun más de lo que están haciéndolo a propósito de la alfabetL 

zación. 
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6. La planificación global de la educación para sacarla de la cri­
sis, deben hacerla, detallarla y llevarla adelante los organismos del Esta­
do creados para esas funciones. La capacidad editorial del Ministerio de 
Educación debe ser puesta en marcha, para no convertir en negocio pri­
vado a la dotación de impresos necesarios para la difusión de los aspec­
tos del trabajo de reforma. No debe tolerarse la dimisión de las instan­
cias administrativas de los máximos organismos de la cultura nacional, 
para entregar la guía de ninguna parte del impulso reformista, a perso­
nas o grupos de fuera de los cuadros burocráticos existentes. 

7. La crisis en la educación es problema nacional. Como tal debe 
enfrentársela por parte de quienes están en la obligación de examinar 
todos los aspectos de tan grave cuestión, para darles respuestas también 
nacionales, no calcos de distintos orígenes. Las dimensiones de la cues­
tión rebasan la capacidad y la formación misma de uno o dos funciona­
rios, por aptos o activos que sean. Es sustancialmente un trabajo de 
equipo, o, mejor, de equipos coordinados en una labor bien planeada y 

paralela. Así mismo, ni el estudio de la crisis en sí, ni el planteo de los 
posibles remedios parcia!les, ni la planificación de los planes de mejo­
ra, son cosa de un año de labor. Esa tarea durará algunos años de tra­
bajo continuado, paciente, bien documentado y largamente med"itado, 
para obtener un documento final coherente, bien trabajado y mejor 
apuntado. Es un trabajo prolongado que no dará gloria a nadie; pero sí 
el agradecimiento I)acional a quien sepa ser jefe de los equipos que de­
ben acometerla. 
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HISTORIA DE FRUSTRACIONES 

Dr. GONZALO ABAD GRIJALVA 

He tenido la oportunidad de ser testigo o actor de lo ·-1ue ocurre 
en educación por más de medio siglo. Y mucha agua ha pasado bajo el 
puente, como corresponde a un país de naturalc:za caprichosa: unas ve_ 
oes con arnnentos de volumen impensados, causados por supuestos de_ 
sastres; otras con sequí·as -candentes, produciendo, qme:n lo duda, de_ 
siertos de ideas y de acción. En uno como en otro caso no :~sornaron, o 
no se los dejó actuar, los luchadores o los -corregidores del desastre o 
del desierto, no porque estuvieron amentes sino, más bien, porque su 
presencia y las medidas que tomaron no fueron ni de la calidad ni de la 
altura de la situación. C1aro que, como se debe, en uno y en otro caso 
esfuerzos aislados, rayos de intenso sol se hicieron pr.esentcs y, como se 
debe, ni los esfuerzos, ni los rayos de excepción no pudieron, no po­
dían, transformar el desastr.e en victoria, el desierto en floraciones irre_ 
sistibles y duraderas. 

Yo se que resumir así a medio siglo de vida etS arriezgado y, a lo 
mejor, injusto porque, después de todo, las aguas del río bajo el puen­
te continúan presentes y, en educación, miles de hombres y mujeres 
ofrecen y dan sus vidas por mejor hacer, y dirigentes han orientado y 
orientan el sistema, y aun políticos biológicamente puros, esto es, que 
no saben hacer otra c'asa que no sea lo política, han contribuido a esti­
mular avances, retrocesos, así como viejos y jóvenes han soñado y sue­
ñan con mejores instituciones educativas y también pensadores, escrito_ 
res y periodistas han criticado o aplaudido, aceptado o combatido, se_ 
ñalado errores o exaltado aciertos. 
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Sí; yo se todo eso y no lo ignoro ni lo menosprecio; pero al fin del 
camino, llamemos así al medio siglo, las cosas ed1.;1cativas están casi como 
ayer y el presente convertido en ayer no contribuye de ninguna mane­
ra, o tal vez de manera dulce, que es como si nada, a cambiar la si­
tuación tal cual es en sus profundidades, en su estructura, en sus ex­
presiones de superficie, en su élan vital. 

Cada vez que alguien escribía, o los grupos reunían congresos, o 
los estudiosos analizaban realidades, en los años 30, todos coincidfan en 
afirmar que el sistema educativo imperante era elitista, intelectualista 
al exceso, cargado de estudios inútiles. No inCluía sino a u:<a pequeña 
parte de la población escolar y por ignorancia o por olvido no hablaba 
de los iletrados, ni de los minusválidos, ni de la relación formación-rea­
lidad económica; ni de la falla del sistema medi.da por los resultados 
aparentemente positivos para la minoría estudiantil victor:csa. En cam­
bio, hacía hincapié en principios morales, en 1a fundón histórica del 
laicismo, en el futuro de la Patria, en la impostergable urgencia de ini­
ciar una reforma educativa; reforma que, por lo demás, se concretaba 
a renovaciones parciales de la didáctica como la aplieación del método 
Decroly, el de Montesori, el de Cousinet, para la enseñanza de la his­
toria; el de proyectos de Kilpatrick, el plan Dalton o de la formación 
cívica, como la República infantil o la autodisciplina; o, a tímidos cam­
bios en algunos, no muchos, programas de estudios; o, a estimular a los 
Normales a demostrar los beneficios die la renovación didáctica; o, a 
lanzar ideas-choques para renovar la escuela rural con1o la famosa 
Circular N9 4, del Director General de Educación, Fernando Chaves; o, 
a hacer cumplir preceptos legales a terrateni.entes remisos como la lu­
cha del Director de Estudios de Pichincha, Emilio Uzcátegui; o, a pre­
'siones para mejorar la inspección escolar; o, a emplear el uso del qui­
chua en la formación de maestros rurales en el Normal Carlos Zam­
brano, con el Rector Reinaldo Murgueitio. En todo caso, eran acciones 
parciales fr,ente al sistema ~rducativo nacional, más bien apli.cadas en 
ciertas ciudades de la .Sierra que de la Costa, aunque es en esa década 
que se crean los Centros Experimentale•s "Eloy Alfaro" y "24 de Mayo" 
de Quito y 9 de Octubre" de Guayaquil. 
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En la década del 40, fue el año 1944, el de la Revolución de Mayo, 
que exaltó la función educativa y es punto de partida de grandes pro_ 
gramas de reforma. En el período de la euforia se aprueba la Ley de 
Escalafón y Sueldos del Magisterio, se nombra una Comisión para que 
r.edacte una nueva Ley de Educación, se habla de cambios en la prima­
ria y secundaria; pero pasada la euforia, todo queda en "proyectos", 
salvo las renovaciones importantes de algunos aspectos de nivel secun_ 
dario que se los debemos fundamentalmente a la doctora María Angé­
lica Carrillo de Mata Martínez, quien orientó y dirigió un grupo de pro­
fesores del "Colegio 24 de Mayo" y coordinó su trabajo con otras re­
giones del país, particularmente Guayaquil. 

A finales de la década se amplían las actividades educativas, se pro_ 
siguen unos pocos ensayos pedagógicos, se consolida la tendencia re_ 
formista de la escuela y del colegio, se festeja o conmemora el cincuen_ 
tenario de la creación de los Normales y de la educación laica, obra de 
Eloy Alfaro y Leonidas Plaza, y esto sirve para encarar la década de 
los 50 con espíritu renovador, aunque por varias razones no se piensa 
en una reforma integral del sistema educativo nacional. Es evidente 
que muchos educadores, algunos políticos y periodistas impulsan la re­
forma, analizan propuestas, explican hipótesis y hasta aplican, aquí y 
allá, renova.ciones parciales; desde luego, nadie propone una reforma 
educativa integral, entre otras causas porque el país vive un período de 
dinamismo político, inestabilidad dirían los europeos, que no da tiem_ 
po para la reflexión ni para la discusión de planes a largo plazo, sin 
mencionar que los Ministros entran y salen de los Ministerios, particu­
larmente del de 'Educación, con frecuencia extrema. EsLa especie de 
temblor político se calma después de unos quince años de duración, con 
la Presidencia de Galo Plaza, que se distingue por normalizar la vida 
política del pi:tís y que sirve para que en los años 50 e inicios de los 60 
se pueda comenzar a trabajar con ·calma y a pensar no solo en los ele_ 
mentos coyunturales sino en proyección a mediano y largo plazo. 

Desde los años 40, la educación ecuatoriana había recibido ayuda 
e ideas del Servicio Cooperativo de Educación, de procedencia nortea­
mericana. En los 510 se agregan las ideas y servicios de la UNESCO. El 
Servicio Cooperativo, con la participación de destacados educadores 
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ecuatorianos como Edmundo Carbo, Julia Bazantes, Justino Cornejo, 
Hugo Albornoz, entre otros, estimuló la reforma de la escuela primaria 
y de los Normales, así como la supervisión escolar. La UNESCO inicia 
su acción ayudando al Colegio Central Técnico ·como punto de partida 
para la renova-ción de la escuela ·secundaria en su vertiente técnica . .Se 
emplea a fondo en la formación de Supervisores educativos. Aplica el 
llamado •sistema de los maestros asociados en el Normal Manuela Ca­
ñizares, bajo la orientación del experto de UNES'CO, profesor Sabas 
Ola~ola de nacionalidad uruguaya y quien había dirigido la Escuela 
Experimental de las Piedras, esfuerzo serio de renovación didáctica en 
el nivel primario. 

Muchos connotados educadores de Chile, Colombia, España, Uru­
guay, México, envió la UNESCO al Ecuador para impulsar reforma;; 
que .educadores ecuatorianos habían iniciado o trataban de emprender. 
Así mismo, la Organización Internacional ofreció, por etapas, más de dos 
centenares de becas, a fin de que ecuatorianos fuesen a países de Amé­
rica y Europa a observar, seguir cursos, discutir con su colegas, sin con­
tar las decenas de profesores que fueron a Pátzcuaro, México, a seguir 
cursos completos sobre educación fundamental, alfabetización, investi­
gación de campo. En Pátzcuaro trabajaron como directivo y profesor los 
ecuatorianos Aníbal Buitrón y Eduardo .Soria. En esta década, en 1957, 
la UNESCO inicia el proyecto principal "Extensión y Mejoramiento de 
la Escuela Primaria en América Latina". 

Por otro lado, algunos ecuatorianos habían comenzado a prestar sus 
servicios profesionales a la UNESCO y a la OEA en varios países de 
América como Manuel Utreras Gómez, Gonzalo Rubio Orbe, Francisco 
Terán, Ligdano Chávez, Arturo Freire, Julio Tobar, Héctor E urbano, 
entre otros. Es decir que hasta el año de 1!160 el Ecuador contaba con 
un equipo de educadores de alto nivel ya formado en el país, ya especia­
lizado en el extranjero; ora con experiencia nacional, ora con experien­
cias internacional. 

Era lógico que el gobierno de 1961 al 63, aprovechara todas estas 
experiencias y elementos positivos y decidiera, al fin, formular un plan 
integral de renovación educativa. Conviene insistir en el hecho positivo 
de que desde los años 30 se planteaba la necesidad de renovar la escue-
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la y el colegio y, como consecuencia de este planteamiento, se inicia­
ron ensayos de reforma didáctica. Había un grupo de pa-ofesores que re­
chazaban el método Herbartiano, introducido por las misiones alema_ 
nas y trataban de subsistituirlo con mstodologías de enseñanza de la es­
cuela activa. Asimismo, se clamaba contra la escuela o colegio que solo 
instruía y se pedía la aplicación de la escuela nueva, ensayada con bue_ 
nos éxitos en Alemania, Inglaterra, Francia, Bélgica, Italia, Estados Uni­
dos de América. -En realidad, se hacían muchas cosas aisladamente por_ 
que el Ministerio había seguido las iniciativas de los renovadores; pero 
nunca había propuesto nada nuevo, con la excepción del Ministro Zam­
brano, y, por lo tanto, la renovación era paTcial, debida exclusivamen­
te a inquietudes de unos cuantos educadores. 

Lo interesante y lo nuevo del Plan Integral de Educación de 19H2, 
es que recoge todas las inquietudes, analiza las experiencias parciales, 
hace conciencia de lo que pasa en el mundo en el sector educativo, re_ 
conoce los déficits históricos de la nación: incapacidad de haber gene_ 
ralizado la escuela primaria, base absoluta de todo sistema educativo; 
existencia de un. alto porcentaje de analfabetos; limitación peligrosa, 
para el desarrollo del pa'ís, del nivel secundario de estudios, incluyendo 
los establecimientos técnicos; alto porcentaje del magisterio primario sin 
título profesional adecuado y amaterismo pedagógico en el nivel se­
cundario, con pocas excepciones; falta lamentable de edificios -escola_ 
res; supervisión educativa que continuaba con la obsesión de inspeccio­
nar solamente; urgencias de elevar Ia formación de maestros. Por otra 
parte, reconoce la necesidad de basar las reformas de contenido de pro_ 
gramas, métodos de aprendizaje, materiales didácticos, etc., en inves­
tigaciones de la realidad ecuatoriana y en adaptación experimentada de 
técnicas extranjeras; de aminorar, hasta su desaparición, la des~rción 
escolar en primaria (fuente de analfabetización) y en secundaria (des­
precio de talento que requiere la Universidad); etc.; y proyecta el es. 
fuerzo que era necesario hacer hacia un primer período de cinco años, 
al final del cual había que continuar con otro u otros períodos, hasta 
normalizar, en el más alto nivel posible, el sistema educativo ecuato_ 
riano. 
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Por desgracia, 1a ceguera de grupos dirigentes del país estimulado 
calculadamente por fuerzas extrañas y también ciegas, so pretextos de 
leznables, -e ironía de la historia, cuando América se movía y removL 
para ensayar una empresa común regional llamada Alianza para el Pro. 
greso- estimula y aplaude 'el cua1"telazo, dando fin a quince años dt 
régimen constitucional. Naturalmente, para justificar lo injustificable, S€ 

produjo el Plan 3()100, que en el campo educativo alargaba los plazos 
minimizaba lo cualitativo y restringía los créditos. Es así como comien· 
za la danza de los planes: a 1·0 años plazo; a 5 años plazo; a ningún pla. 
zo, que deforman el Plan de 19>62, porque ponen demasiado énfasis en 
lo cuantitativo y relegan a segundo y tercer plano la reforma cualita­
tiva de la educación. En la década de los 7{), de los gobiernos de facto, 
se intenta dinam:izar el Plan, actualizar sus metas, señalax la creación 
de instituciones nuevas como el Instituto de Investigación y Experimen­
tación Educativas; pero, como ilia danza de Ministros de 'Educadón no 
tiene fin, las intenciones no se transforman en realidades, aunque la 
década termina, no sin ensayar uno que otro cambio y aun dictar una 
nueva Ley de Educación que, entre otras cosas, extiende la obligatorie­
dad escolar a nueve años. 

El primer período constitucional continúa la tradición establecida; 
tímidamente comienza a hablar de cambios de programas y de métodos, 
sin armar la maquinaria administrativa y técnica para llevar a la prác_ 
tica, e•sto es, a las escuelas y colegios de provincia, las nuevas técnicas 
de enseñanza. Por otro lado, logra. hacer aprobar por el Congreso una 
nueva Ley de ·Educación. Retorna con ardor el programa de alfabetiza­
ción, que lo enriquece con la alfabetización bilingüe para grupos étni­
cos de la Sierra. 

El segundo período constitucional mejor no habla del problema 
educativo y se refugia en la educación técnica con apoyo del exterior, 
aunque dicha reforma había comenzado veinticinco años atrás y el apo­
yo exterior importante, desde el tiempo del gobierno de facto. 

El tercer período constitucional acaba de comenzar y probablemen_ 
te necesite un tiempo más para informarse, si se informa, de los elemen­
tos básicos que constituyen el sistema educativo actual y analizar, si 
analiza, las reformas que le propongan, si le proponen, los técnicos del 
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y fuera del Ministerio, porque aparentemente y a juzgar por las inicia­
tivas parciales como la de la alfabetización, o la colación escolar, o la 
unificación del ciclo escolar, todas ellas actividades incluidas en planes 
educativOIS desd-e hace treinta años, el Gobierno o el Ministerio, o el par­
tido gobernante, no tienen un plan integral que proponer a la nación 
ecuatoriana. 

'Confiemos que €sta apreciación, provisional por lo demás, no co_ 
rresponde a lo que efectivamente se hará en este tercer período cons­
titucional, porque la verdad es que el sistema €ducativo ecuatoriano ado_ 
lece de serias fallas: está desactualizado, si lo comparamos con la:s vi­
vencias de _,Otros sistemas educativos; en muchos aspectos es obsoleto 
frente a la realidad económico-social del paíis; ni instruye en la medi­
da de lo que es necesario y útil, ni educa con respecto a los nuevos ele­
mentos que son parte de la sociedad ecuatoriana, incluyendo su cultura 
variada y sus expresiones múltiples; ha olvidado su orig-en histórico y, 
de hecho, ha perdido su sentido cívico y su expresión republicana laica; 
está asediado por fuerzas políticas que no entienden o no quieren en_ 
tender que en sociedad democrática cO'lllo la nuestra, con sus limitacio_ 
nes y todo, no conviene a los intereses nacionales y, por lo tanto, a los 
grupos de pensamiento que e11os representan, ni tratar de imponer sec­
tarismos políticos o religiosos usando y abusando de los sueños de la ju_ 
~rentud, ni convertir a la escuela y al colegio en desestabilizador-es per­
manentes de la cosa pública, <sin importarles la calidad de .conocimien­
tos y experiencias educativas, que es requisito insustituible para lia so­
brevivencia inteligente, y, por eso mismo, capaz de cambio, de la Re­
)ública. 

Se entiende y se acepta que en las condiciones actuales el sistema 
~ducativo no podrá obtener resultados óptimos en su proceso de reno_ 
mción, si no armoniza y coordina la participación de profesores, alum_ 
1os y padres tanto en 1a expresión pública cuanto -en la privada, no solo 
m las actividades paralelas sino también en ciertos proyectos manco­
nunados de interés cultural, social y Cívico. Esta delicada acción se la 
:onseguirá, mediante consenso y no gracias a decretos. Naturalmente 
1ue la autoridad educativa de nivel local, provincial o nacional, tendrá 
m rol importante en el desarrollo de este método de trabajo educativo. 
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La parte más dificil de la renovación, y lo ha sido en todas partes, 
es llegar a acuerdo con respecto al contenido del programa de estudios 
de los diferentes niveles, y variadas opciones en el nivel secundario, así 
como en lo que se refiere a métodos de aprendizaje, evaluación del ren­
dimiento y formación de orientación de la personalidad del estudiante. 
Dos medidas habría que tomar: de un lado, renovación radical de los 
institutos formadores de maestros; de otro lado, dar prioridad y crédi­
tos a la investigación y experimentación educativas, especialmente en 
la última década del siglo, pues que son elementos sine qua non de la 
educación del futuro, por no decir del presente; sin ellos continuaremos 
a teorizar sin fundamento y a practicar siil conocimiento científico lo 
que conviene o no al educando y a la nación. 

Buena parte de inventos tecnológicos, por ejemplo los computado­
res, las máquinas de aprendizaje, el video, el betamax, la biblioteca com_ 
putarizada, los laboratorios de Física, Química, Matemáticas, Biología, 
Ciencias Sociales, con sus nuevos instrumentos, las salas múltiples en 
los edificios escolares, etc., tienen que ser parte de los materiales de 
aprendizaje en los niveles primario y secundario. A simple vista, esto 
cuesta mucho dinero; si se organiza su uso, se selecciona lo indispensa­
ble según €l programa de estudios y se compra o produce en las mejo_ 
res condiciones, el gasto no será tan ailto, aunque, por supuesto, más cos­
toso que en la actualidad que ignora estos elementos de trabajo escolar. 
Habría que decir, en primer lugar, que la historia nos demuestra has_ 
ta la saciedad que solo las sociedades que gastan en educación, no que 
malgastan los créditos, son las que han surgido poderosas en este fin de 
siglo: Estados Unidos de América, Japón, Alemania Federal, Unión So­
viética, Canadá, Australia. Aun más, aquellas sociedades que habían o1· 
viciado esta inversión fundamental como la española, la francesa, la hin· 
dú, la brasileña, la china y otras, hoy hacen esfuerzos extraordinario! 
para suprimir su retraso. 

Naturalmente que la educación no mejora por encanto con solo e 
uso de inventos tecnológicos sino, al mismo tiempo, gracias a excelente 
profesores, padres responsables, medios de comunicación social capace 
e interesados en generalizar nuevos descubrimientos y comp~etar la fas 
instructiva de la .escuela, colegio o universidad; partidos políticos, en se 
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ciedades pluralistas, respetuosos de la función educativa y gobiernos que 
no solo priorizan las soluciones económicas fundamentales para resolver 
lo inmediato, sino que aceptan el reto de Ia historia y consolidan el sis­
tema educativo, fundamento de la supervivencia de la sociedad. Verdad 
es que particularmente en el mundo .en des·arrollo, el gasto educativo 
no puede acrecentarse indefinidamente; por eso la necesidad de la par_ 
ticipación de economistas, educadores y gobernantes para analizar las 
opciones, aconsejar financiamientos y encontrar soluciones válidas para 
un problema de alta prioridad social. 

Desde 1S<8D, para citar un punto de r.eferencia, los países industria­
lizados afrontan el problema del desempleo de la juventud, mucho ma_ 
yor que el que concierne a la población adulta profesional. Como este 
fenómeno es general -también se hace presente en los países del Ter_ 
cer Mundo--, las autoridades educativas y los políticos han tenido que 
replantear la cuestión de la educación de los jóvenes y han llegado a 
conclusiones que deben ser conocidas por nuestros países, a saber: ne­
cesidad de dar oportunidades para que el joven adquiera dos o tres pro­
fesiones; es decir, prórroga del período de estudios; conveniencia de es_ 
tablecer el empleo parcial á jóvenes que terminan su ducación o que, 
habiendo terminado un ciclo, prefieren trabajar por un período antes 
de iniciar los estudios de otro ciclo profesional; facilidades de retiro vo­
luntario antiicipado de trabajadores adultos de 55 años de edad, dejan_ 
do de esta manera empleos para los jóvenes; instauración de cursos de 
educación permanente dedicados a adultos retirados recientemente o de 
Ia tercera edad; mayor y mejor relación del sistema educativo con el 
mundo empresarial para asegurar un nivel técnico profesional muy alto 
y realista y, por otro lado, interesar a la industria, agricultura, comer­
cio, sector financiero, en los problemas educativos y obtener una con_ 
tribución notable en la formación integral del joven mediante facilida_ 
des de trabajo práctico, pago de profesores especiales, donación de ma­
terial de enseñanza, becas, etc. 

El manejo del nuevo material tecnológico en la educación de niños 
y adolescentes exige que el sistema educativo estimule de la mejor ma­
nera el desarrollo de la inteligencia de los educandos, no solo para res_ 
ponder a las necesidades del buen uso de dicho material didáctico, sino 
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principalmente para obtener el máximo desarrollo cerebral que, según 
los entendidos, no funciona a plenitud por el momento. iSi se desarrolla 
al máximo la inteligencia de los niños, la educación que se da por ley 
a los alumnos tendría que tomar en cuenta otros parámetros en la es­
cuela para cumplir su misión, porque en tales circunstancias el apren_ 
dizaje se haría a un ritmo más rápido, los conocimientos se adquirirían 
a un ritmo más rápido, los conocimientos se adquirirían en menor tiem­
po, los programas tendrían que incluir temas de mayor reflexión y más 
alta complejidad, la enseñanza individual sería la norma para el mayor 
número de alumnos, habría tiempo disponible en el horario de la es_ 
cuela o colegio para que el alumno investigue, se ponga en contacto con 
la realidad social, lea o consulte bibliografía en cantidad impresionan_ 
te, descubra el mundo del arte en sus infinitas formas de expresión y 
practique deportes variados y de acuerdo con su edad. 

Los japoneses están a la cabeza de este movimiento y han comen­
zado a educar niños desde la edad de dos años bajo esta nueva concep­
ción educativa, para lo cual grandes empresas industriales sostienen jar_ 
dines de infantes experimentales, que son verdaderos modelos pedagó-

. ·' 
gicos. 

El mundo del mañana, más tecnológico cada vez, más complejo por 
diversas razones, más difícil como consecuencia de hechos del pasado y 
novedades del presente, necesita seres humanos de alta inteligencia que 
sean capaces de encontrar ,soluciones prácticas a males crónicos de nues­
tra era: el desempleo, la crisis económica, la inflación, la droga, las ar _ 
mas nucleares, los fanatismos religiosos, la nueva miseria (se habla ya 
de los nuevos pobres), la degradación del valor de las monedas nacio­
nales; la delincuencia juvenil; los malentendidos entre naciones, para 
citar los más notables; y; por otra parte, contribuir a crear las bases de 
una nueva sociedad. 

La educación toma otra dimensión en estas circunstancias obligan_ 
do a gobernados y gobernantes, especialmente a los segundos, a tomar 
medidas fundamentales, a fin de cambiar los sistemas educativos vL 
gentes. 

En los últimos diez lustros el Ecuador ha tomado medidas impor­
tantes, unas veces; interesantes, otras; simplemente anodinas, en varios 
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casos, para cambiar su sistema educativo. Por falta de continuidad, de 
esfuerzo mancomunado, de visión futurista, muchas buenas inkiatirvas 
se han perdido o se las ha mutilado o se las ha olvidado; muchas otras 
han persistido, únicamente por decisión de sus autores, esto es, contra 
viento y marea. 

En la última década del siglo no podemos persistir en siempre co­
menzar y nunca terminar, o en reiniciar programas de interés nacional 
cierto, pero de peso colateral o terciario, cuando de· lo que se trata aho_ 
ra ·es de substituir el sistema en sus fundamentos. Substituir el siste­
ma educativo vigente no es cuestión fácil ni se lo hace· a golpe de cam­
pañas o improvisaciones ingenuas. Es un proceso difícil, no imposible, 
suj·eto a condicionamientos impuestos por la realidad social y econó_ 
mica, fundamentado en investigaciones serias, que exige profunda revi­
sión y análisis de datos, opciones, metodologías, experiencias previas y 
conveniencia nacional. Será la obra de técnicos ecuatorianos con la co_ 
laboración de organizacione's internacionales como la UNESCO, el BID, 
el Consejo de Europa, la OEA, el Banco Mundial, el Convenio Andrés 
Bello, la Oficina Iberoamericana de Educación y, además, de progra_ 
mas bilaterales; todo lo cual presupone la existencia en el Ministerio de 
Educación de un equipo de alto nivel técnico, de alta ·espe.cialidad admi­
nistrativa, de alto saber universal, coordinado y orientado por e~ pro­
pio Ministro. 

No hay otra razón para continuar "marchando sobre el propio te_ 
rreno" y después de '28 años de reformas, sin mencionar la renovación 
parcial de,sde hace medio siglo, sostenidas por diez gobiernos diferentes, 
todavía estar luchando contra las mismas fallas: falta de escuelas pri­
marias para todos los niños de edad escolar; analfabetismo; deserción 
escolar más alta que la normal; nivel secundario anémico y obsolreto; 
educación técnica que no encuentra su camino; educadoDeos sin forma­
ción adecuada para los nuevos retos; rendimiento escolar bajo; juven_ 
tud sin rumbo y sin "raison d'etre" y más bien, buscando refugio en la 
droga y, en muchos casos, en la delincuencia; supervisión .educativa con 
grandes vacíos técnicos; edificios e\Scolares de mala calidad; administra­
ción centralizada, asfixiante e ineficiente. No; este estado de cosas debe 
terminar y e1 país deb~ exigir un tratamiento riguroso y eficaz del pro_ 
blema educativo. 

33 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La opinión pública (pensadores, jefes de familia, asociaciones de 
educadores, gente de cultura, dirigentes y profesiona:le,s de los medios 
de comunicación social), en general, y los políticos en particular, no 
pueden seguir concentrando su interés casi paranoico en el fenómeno 
económico, por importante que éste sea, y relegar a la reflexión super_ 
ficial y casi sin importancia, como lo demuestra la pobreza de sus enun­
ciados programáticos y sus poquísimas declaraciones en las campañas 
electorales, el fenómeno educativo, base y fundamento de la formación 
del ecuatoriano, porque son los seres humanos los que cDean las condi- _ 
ciones de vida de la sociedad, los que encuentran soluciones a las difL 
cultades, los que aprovechan las coyuntur~s para hacer avanzar a la 
nación, los que inventan, cuando han recibido una óptima educación, 
nuevas técnicas, nuevas soluciones, nuevos métodos de trabajo. Gastar 
bien en edúcación no es un lujo nunca, peor aun en sociedades con dé­
ficit históricos como la nuestra. Darle a la educación la importancia que 
es suya para aE,egurar el progreso y bienestar del Ecuador, es deber 
patriótico irrenunciable. Con razón el doctor William F. Russel, Deca­
no del Colegio de Maestros de la Universidad de Columbia, decía hace 
cincuenta años: "Democracia o autocracia, socialismo, comunismo o des­
potismo, ningún grupo político podrá triunfar o permanecer por mucho 
tiempo en el poder si no encuentra caminos para descubrir y educar a 
los capacitados y, por su propio bienestar, darles posiciones de influen­
cia y poder". Y, ¿cómo encontrar a los capacitados si no se dispone de 
un sistema educativo abierto para todos, que estimula al máximo el 
desarrollo de la inteligencia, factor indispensable aunque no exduyen­
te, de las invenciones y adaptaciones del mundo del porvenir? 

Puesto que ni ayer ni hoy, que ya es parte del ayer, no se ha sa_ 
bido entender esta simple verdad, confiemos sin utopías ni lirismos que 
mañana, que ya ha comenzado, sabrá ·emprender en la transformación 
integral del sistema educativo que el país necesita, a fin dB responder 
a los retos del mundo tecnológico, al dinamismo de la sociedad demo­
crática, a los avances cultural·es del mundo contemporáneo, a la .exis­
tencia misma de la República, en tanto que elemento de agrupaciones 
regionales y actora creadora de la cultura internacional. 
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A fines del siglo los ecuatorianos estamos en posición de llegar a 
acuerdos válidos sobre la educación, porque todos deseamos 'la mejor 
educación para nuestros hijos; la inmensa mayoría cree en la sociedad 
pluricultural y pluripolítica; todos aceptarían contribuir de una u otra 
manera a su sostenimiento; todos respetan la escuela oficial laica, fun_ 
damento de la unidad nacional, y la particular de varias expresiones, 
testimonio de la riqueza ideológica del país; todos creen en las liberta­
des fundamentales de los ciudadanos y en la Declaración de los Derechos 
Humanos; todos aspiran a vivir en paz y en libertad y en un país de la 
más alta cw~ttLra posible. 

Sobre estas bases, la tarea de cambio educativo será menos dura, 
tendrá pocos opositol"es y podría obtener el consenso mínimo indispen­
sable para asegurar, al fin, su continuidad, su perfeccionamiento cons_ 
tante, su fun·ción trascendente en la vida de la nación. La educación, 
como la defensa nacional, no puede ser la propiedad de un grupo polí­
tico, económico o religioso, sino la expresión del interés nacional, tal 
como lo entiende la inmensa mayoría del país y como lo determina, en 
buena parte, la historia libertaria de la sociedad ecuatoriana. De esta 
manera se pondrá punto fnal a este hac,e·r y deshacer, como la tela de 
Penélope, de las renovaciones educativas sin mañana, que se convierten, 
por desgracia, en la historia de frustraciones no solo para los iniciado_ 
res de reformas. sino, también, y sobre todo para los ecuatorianos. 
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¿ES POSIBLE UNA EDUCACION LIBERADORA 

EN EL ECUADOR? 

Prof. FRANCISCO LEIV A ZEA 

(Texto revisado de la conferencia pro­
nunciada por el autor en la Casa de la 
Cultura Ecuatoriana). 

" ... Hasta ahora, los esquemas educativos han servido para consoli­
dar y perpetuar estructuras de dominación y dependencia. Por lo tan_ 
to, en el plano de la educación, el objetivo de la independencia cultural 
requiere hacer consci•entes a las personas de la estructura social opre­
siva que las rodea y condiciona, y de su posición y de sus potencialida­
des como agentes dinámicos de esa estructura" ( ... ) "Las reformas de 
la educación deben plantearse como parte· de la política de transforma­
ciones estructurales socio-económicas y su objetivo básico debe ser la 
creación efectiva de participación total, libre y responsable de· los pue­
blos mismos, en un proceso de cambio social que supere toda estructu­
ra de poder, concentradora y dependiente". 

Lo que acabo de leer son dos párrafos de la que debió ser famosa 
Declaración de Lima, base filosófica del Convenio Andrés Bello; el cual, 
como todos sabemos, es un organismo multinacional que permite a Ve­
nezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y >Chile, realizar acciones 
conjuntas para facilitar el intercambio cultural y educativo, suscrito por 
sus Ministros de Educación que actuaban en enero de 1'970, ninguno de 
ellos marxista, ni siquiera el que representaba al gobierno democrático 
del Presidente Salvador Allende. Es natural que no habrá sido redac_ 
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tado por los ministros, sino por sus asistentes y por el p·ersonal técnico 
del Convenio y, dada la ideología política de todos esos gobiernos -ex· 
cepto el de Chile-, y el control omnipresente de la Casa Blanca, tam­
bién es dab1e asegurar que tampoco a ese nivel habían marxistas. Bas­
ta pensar en que ·el Ministro ecuatoriano que suscribió la Declaración 
fue el Ingeniero José Pons Viscaíno, conspicuo conservador militante 
en el velasquismo y que sus acompañantes debían ser muy similares, 
dada la celosa preocupación del Dr. Velasco Ibarra para no contaminar 
sus administraciones con gentes de izquierda. 

Podría parecer que esta larga explicación fuera innecesaria y rei:­
terativa en exceso, pero no lo es. Al contrario, es indispensable porque, 
en resumen, la Declaración proclama que la ducación que se proporcio­
ne a los pueblos bolivarianos y chileno tiene que ser una educación li­
beradora, la educación que es tema de esta confHencia; además, es ne­
cesaria porque, en el hecho objetivo de que la Declaración de Lima no 
fue ni es famosa, sino, más bien, una declaración ignorada, escondida 
y probablemente desconocida por quienes deberían presionar para que 
se haga vigente en todos nuestros países, en •ese paradógico hecho ob­
jetivo está la respuesta a la pregunta con que he titulado a mi conferen­
cia: ¿Es posible una educa.ción liberadora en d Ecuador? Los gobiernos 
de todos los paises comprometidos en la Declaración, gobiernos dictato_ 
riales y constitucionales, militares y civiles, liberales, conservadores, de­
mócrata-cristianos, socialdemócratas y uno brutalmente fascista,ohan in­
cumplido lo que firmaron sus repre~entantes, han archivado esta bella 
definición de la educación deseable para nuestros pueblos, dando pre­
cisa r.espuesta a esa pregunta: No es posible una educación liberadora en 
Venezuela, Colombia, Perú, Bolivia, Chile, ni en el Ecuador. Eso es, se­
ñoras y señores, lo que· pretendo demostrar en mi intervención de esta 
noche, no sin antes dejar constancia de mi profundo agradecimiento a 
la .Casa de la Cultura Ecuatoriana "Benjamín Carrión" y a la Acade­
l,llia Ecuatoriana de Educación, por la oportunidad _que me han dado de 
llegar con mi modesta, pero apasionada palabra de maestro, enamora­
do de la educación y de mi pueblo. 

Naturalmente, antes de nada tenemos que identificar con claridad 
a la educación liberadora, sobre todo porque estas palabras, como tan-
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tas otras: democracia, libertad, revolución, cambio social, estructura so­
cio-económica, domesticación, etc., de tanto ser manoseada y empleada 
sin ton ni son, no solo que ha sido mal concebida e interpretada, sino 
que· ha perdido su vigorosa fuerza conceptual. Debemos tener una idea 
clara de lo que •es o debe ser una educación liberadora; y, para eso, te­
nemos que caracterizar primero a la educación no-liberadora, a la edu­
cación domesticadora y alienante que ha servido a los dueños de nues­
tros países "para consolidar y perpetuar estructuras de dominación y 
dependencia" ( ... ) ; "estructuras de poder, concentradoras y dependien­
tes", según la predsa confesión de los Ministros de Educación actuan_ 
tes en 1970. 

Acaso nadie defina mejor a la educación que se proporciona en los 
países de clases antagónicas como el sacerdote y eminente sociólogo nor­
teamericano Iván Illich, célebre por su polémico libro "La sociedad de­
sescolarizada". El dice que "todo el poder de la Tierra se mueve den­
tro de las manos de gente que tien'e educación. La educación, sirve a la 
minoría dominante como justificación de los privilegios que ellos disfru­
tan y reclaman". 

En efecto, la posesión de un grado mayor de escolaridad es recono­
cida por todas las personas como un signo de superioridad indiscutible; 
naturalmente, quienes más fielmente practican ese principio son lo.s me­
nos educados, las personas que no tuvieron posibilidades materiales y 

sociales de asistir por más tiempo al sistema e.scolar, es de-cir, los más 
pobres de los pobres. 

CASARSE "BLEN" 

¿Qué otra cosa, aparte de la misma escuela, es lo que hace que el 
hombre piense así? ¿Qué otra cosa, sino la misma escuela, convence a 
los pobres de su inferioridad respecto a la minoría educada, es decir, 
de los que tuvieron las posibilidades de que ·ellos carecieron? 

Y esto es más evidente, en tanto la persona educada haya ·culmi­
nado su permanencia en las aulas con un título. El mismo Illich y otros 
sociólogos señalan el hecho cultural de que en nuestras sociedades, los 
títulos académicos han sustituido a los títulos nobiliarios en la función 
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social de conceder status._ Antes, lo más importante para quien deseare 
destacarse en política y en cualquiera otra actividad pública era adquirir 
un título nobiliario: conde, marqués, duque, obispo, para lo cual, no 
necesitaba necesariamente de talento superior al de quienes lo logra_ 
ban esos títulos. Hoy, esas mismas personas consideran que lo más im­
portante es adquirir de alguna manera un título académico; ser doctor, 
in~eniero, licenciado, etc., es la meta más importante en las primeras 
etapas de la vida, aunque para lograrlo no siempre sea, como antes, ga­
rantía indispensable el talento superior al de los que no los alcanzan. 
Las buenas mamás aspiraban, más que nada en el mundo, a casar a su 
hija con un marqués o, por lo menos, un señor de buen apellido. Hoy, 
anhelan con la misma fuerza, casarlas con un doctor, un ingeniero, o un 
licenciado. 

Desde luego, cuando las mamás actúan de €Se modo, seguramente 
sin v.er el asunto desde ese ángulo, están tratando de asegurar a sus hi­
jas un status socio-económico más alto que el probable que correspon­
de a un obl'ero, un artesano, un modesto empleado público o privado o 
un profesor. Inevitablemente, se relaciona título con éxito, y éxito con 
riqueza. Lamentablemente, no se relaciona con la misma facilidad títu­
lo con honradez, con seriedad, con moral firme, acaso porque se presien­
te que las cualidades morales no guardan necesariá relación con los años 
de estudio, sino, a veces, todo lo contrario. 

Pero, lo importante de este análisis es eJ reconocimiento de que la 
educadó~ en países como el nuestro afirma y acentúa las diferencias 
entre las dos clases sociales pr~piamente dichas: la de· los opresores y 
la de los oprimidos; la de los que marginan y la de los marginados. La 
educadón agranda el abismo •entre ias dos clases y lo hace, sencillamen­
te porque esa es su misión fundamental, inequívoca e inevitable, misión 
que hasta tiene una simbología melodramática: en el momento de gra­
duarse de algo, al adoleoScente y al joven le hacen jurar que defenderá 
la superestructura jurídica que concede visos de legalidad a la existen­
cia de las dos clases sociales y garantiza el dominio y la explotación de 
la una, minoritaria, sobre la otra, abrumadoramente más numerosa. 

Una prueba fehaciente y muy fresca de lo que estamos diciendo nos 
la dan los resultados de las últimas elecciones en las cuales, entre otras 
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cosas, se eligieron diputados para el Congreso Nacional. Se dice que en 
éste reside la esencia misma de la democracia, que el .Congreso es la 
más fiel representación de la democracia, lo cual significa que en él es­
tán genuinamente representados todos los grupos sociales, y, por sim­
ple inercia lógica, que en el Congr.eso Nacional tienen representación 
proporcional los grandes grupos sociales que componen la población del 
país. 

¿DEMOCRACIA REPRJESmTATIV A? 

Siendo así, nuestro Congreso debería tener mucho más obreros que 
dueños de fábricas, más campesinos asalariados que terratenientes, más 
inquilinos que dueños de casa, más consumidores que grandes comer­
ciantes, en una palabra: muchos más trabajadores que patronos, por la 
sencilla razón de que los trabajadores somos mucMsimos más nunlero­
sos que los patronos. Si no ocurriera eso, la .explicación resulta obvia: 
nuestro .Congreso no es una manifestación de la verdadera democracia, 
porque en él, comQ toda la vida, los obreros estarán representados por 
los industriales y sus abogados, los campesinos por los dueños de las más 
grandes y mejores tierras, los pobres por los banqueros, los inquilinos 
por los dueños de casas de arrendamiento. Desde otro ángulo, también 
ocurre que las mujeres están representadas por los hombres, los cua­
les redactarán las leyes que las afecten directamente a ellas. 

Y todo esto que debería ser preoupante para todos los oprimidos, 
en la práctica suce·de y funciona sin que a nadie le preocupe lo más mí­
nimo. Es más, sucede y funciona porque nosotros mismos, luego de par­
tileirpar en mitínes y manifestaciones, de aplaudir fogosos discursos y pe­
learnos con nuestros amigos y familiares en defensa de tal o cual can­
didato, concurrimos puntualmente a depositar un voto que se afirma 
que es sagrado y valioso, símbolo de la soberanía popular, para que otra 
vez, como desde hace 189 años, nos gobiernen los que tuvieron más ,edu­
cación que la mayoría de los hijos del pueblo. 

Porque, para no decir descaradamente que solo pueden gobernax los 
que tienen poder económico capaz de generar poder político y que es 
para eso que se dan el trabajo de ir a colegios y universidades, han or-
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ganizado cuidadosaemente un sistema de control de las mentes median­
te el cual consiguen que nazca y crezca en el fondo de la conciencia de 
los pobres la idea de que no les es posible gobernar porque no se han 
educado suficientemente y que por eso, deben elegir a quienes s:í lo han 
hecho. Así, el obrero sabe que no puede ser diputado porque no tiene 
siquiera título de bachiller, el campesino sabe que no puede ser dipu­
tado porque ni siquiera ha terminado la escuela primaria, el pobre, en 
general, sabe que no le corresponde hacer aquello que está reservado 
para quienes lograron hacer lo que él no puede: educarse. 

LA ALIENACION 

Ese control mental dirigido, sobre todo, al subconciente, es el fenó_ 
meno de la alienación social. Para que los pobres actúen como desean 
los ricos que lo hagan, hacen de la educación y de la escuela, en toda 
su extensión, una eficiente máquina que aliena a los seres humanos. La 
alienación es un fenómeno psicológico y \Sociológico complejo y sutil, que 
se ha ido perbeccionando desde hace muchos siglos y que ha logrado su 
casi perfección en el sistema capitalista. Su explicación ha llevado a emi­
nentes autores a e:S·cribir millones de palabras en ·excelentes .J'ibros. Car­
los Marx escribió mucho sobre la alienación; pero acaso su más f.eliz 
idea a ese respecto sea la que utilizó para comentar los resultados efec­
tivos de la Comuna de· París, al manifestar que se les ¡autoriza a los 
oprimidos para que una vez cada varios años, puedan decidir qué miem­
bros de la clase opresora han de :bepresentarlos y aplastarlos en el Par­
lamento! Los opresores consiguen de ese modo que los oprimidos se 
sientan importantes, dueños de la soberanía del Estado, personas toma­
das ·en cuenta, a tal punto que algunos candidatos cuando tienen nece­
sidades especiales, hasta van a tocarles su puerta, para pedirles muy 
comedidamente que tengan la bondad de votar por ellos, ya que están 
viendo que son sus iguales, su auténticos representantes y sus salva_ 
dores. 

Con tales armas psicológicas consiguen exactamente lo que se pro­
ponen, que no es otra cosa que hacerles dejar su propia identidad social 
para tomar falsamente la del que los convence; que dejen de ser sí mis-
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mos para pasar a ser el otro. Desde el punto de vista estrictamente cien­
tífico mucho antes de que lo digan los teóricos de la liberación social, 
Ortega y Gasset €scribió hace cincuenta años que: "Lo contrario de ser 
sí mismo, de la autenticidad, del estar siempre dentro de sí, es el estar 
fuera de sí, lejos de sí, en lo otro que nuestro auténtico s•er". Más adelan­
te explica que lo otro es cuanto rodea al hombre, al mundo físico, pero 
también al mundo social. Dice, finalmente: "Si permito que las cosas 
en torno a ias opiniones de los demás me arrastren, dejo de ser yo mis. 

mo y padezco alteración. El hombr.e alterado y fuera de sí ha perdido 
su autenticidad y vive una vida falsa". Años más tarde, el sabio filósofo 
español utilizaría la palabra enajenación para ·identificar a quien está 
alterado, viviendo fuera de sí una vida falsa. De ese modo, los pensa­
dores modernos y los seguidores de Marx, al llamar alienado al hom­
bre enajenado están diciendo exactamente la misma cosa; esto es, un 
estado de vida falsa en el cual un hombre es inducido por otro que tie. 
ne poder, a pensar como éste quiere y no como debe pensar por lo 
que es. 

Para obtener ese resultado, los opresores, al mismo üempo que so­
meten a los oprim~dos para que 'transformen el mundo a su favor me­
diante su trabajo, les imponen su propia interpretación de la realidad 
social, les pintan al mundo y a la sociedad, a los hechos y a los proble· 
mas sociales del modo que les conviene, como ellos, los opresores, de­
sean que los opromidos los entiendan. Así consiguen que la sociedad 
dicotómica y clasista desarrolle dos culturas.: la cultura auténtica de los 
opresores en la cual cada quien tiene idea precisa de como son las cosas 
y •como lograr que permanezcan; y la cultura de los oprimidos, cultura 
alienada porque los oprimidos no son capaces de interpretar con sus 
propios vaJlores ·su propia situación; cultura en la cual los oprimidos no 
son conscientes de las causas de su situación social ni de los mecanis­
mos que hacen posible que ellos permanezcan en ese estado. Expresio­
nes patéticas de ese estado de cosas son los cargadores aue merodean 
por los mercados, subhombres, que no sienten el oprobio de ser trata­
dos ·Como bestias de carga, por la sencilla razón de que no tienen cons. 
ciencia de esa injusta situación. Lo son también los campesinos, C']Ue to­
davía practican la humillante costumbre feudal de "la rama" y los obre-
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ros que se resisten a organizarse en un sindicato, porque consideran que 
su patrono es como un padre bondadoso. Pero también lo están los ,Pro~ 
fesores que aceptan callados las órdenes y contraórdenes de altos fun­

cionarios ineptos y hasta los agasajan y condecoran porque piensan que 
el hecho de ser ministro o subsecretario convierte al sujeto automáti­
camente en técnico en educación. 

Esos ejemplos demuestran como se produce lo que Paulo Freire de~ 
nomina conceder hospedaje al opresor dentro de la conciencia del opri­
mido; proceso aHenador, que culntina exitosamente cuando el oprimL 
do deja de pensar como lo que es, y empieza a pensar ·como lo que no 
es, como si fuera opresor él mismo. Pensando_ como opresores, los opri~ 
midos empiezan a actuar también como tales, puesto que todos actua­
mos en función de lo que pensamos. La oposición de muchoiS campesi­
nos a la reforma agraria, de grupos de obreros contra sus compañeros 
que se· han declarado en huelga, de prof.esol"es que se consideran "apo~ 
liücos", de émpleadbs que se niegan a sindicalizarse, de profesionales que 
proceden ·como simples capataces para servir a los patronos, de solda­
dos y policías que no vacilan en disparar contra sus iguales, etc., son· 
manifestaciones de la alienación en alto grado a la que han llegado to_ 
dos ellos. 

La alienación solo €S posib]e en las_ pe~sonas que se hallan en los 
niveles más bajos de· conciencia, en los que permanecen desde su na­
cimiento en el nivel denominado por Paulo Freire y sus seguidores con­
ciencia má~ica o intransitiva, -aquel que hace pensar a los hombres que 
las ·cosas ocurren porque sí, porque así han sido siempre, porque así lo 
dispone Dios; que los hace ignorar la explotación, la humillación y el 
atropello de los que son objeto y que, al ignorar lo que les pasa, son ab­
solutamente incapaces de hacer nada para evitarlo. También es posible 
en quienes han avanzado al nivel de conciencia transitiva ingenua, es 
decir, los que ya tienen una noción de su situación en el mundo y en 
la socieda<}, tienen noción de que son explotados, atropellados y humi­
llados, pero creen que otro, alguien, tiene que hacer algo para suprimir 
ese estado de cosas, tiene que salvarlos, ya que carecen de la noción real 
de que· solo ellos, y nadie más que ~ellos pueden hacer algo para evitar 
ser víctimas de la opresión de los poderosos. En los hombres de concien-
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cia mágica y de conciencia ingenua, la alienación surge fácilmente como 
resultado de un proceso programa-do y ejecutado por los que tienen el 
poder económico y político de la sociedad. Hace unos instantes ponía 
como ejemplo de esto los resultados de las elecciones secretas realiza­
das en el país. ¿De qué otro modo, si no es con el criterio de la aliena­
ción a la que está sometida la población ecuatoriana, pueden interpre­
tarse esos resul'tados? Es obvio que la parte medular de la campaña elec­
toral está dirigida a esa mayoría de personas alienadas, incapaces de 
distinguir la verdad de la demagogia; lo posible de lo imposible; lo sin­
cero de lo falso. Eso no quiere decir, desde luego, que todos los voto5 
consigna-dos pertenezcan a personas alienadas; de hecho, hay una parte 
de votos que· corresponden a personas a quienes el sistema socio-eco­
nómico opresivo y dependiente les parece perfecto porque están :¡::or lo 
menos cerca, si no en el bando de los opresores. Se· necesita tener otro 
nivel de condencia y un profundo amor al pueblo para luchar contra un 
sistema que en lo personal y familiar los trata muy bien. 

REFLEXION Y CONCiiENCIA CRITJ!CA 

El nivel más alto de conciencia, llamado por Freire conciencia tran­
sitiva crítica, es el único en el cual no es posible la alienación, debido· a 
que es producto de reflexión y de práctica, que se traduce en una toma 
de conciencia, en la concientización del hombre respecto a sí mismo y 
a su posición fr.ente a los hechos que se dan en la sociedad. Solo cuando 
el hombre es sujeto de su propia vida y no objeto en la vida de otras 
personas, se encuentra libre de alienación y puede considerarse a sí mis­
mo persona. 

Y eso es así porque el proceso de reflexión es, como dice Pierre Fur­
ten, un pensamiento de segundo grado más alto, en el cual el hombre re­
piensa lo que estaba haciendo, es "mirar la propia acción de una mane­
ra particular y a distancia. Es tomar cierta distancia, para mejor juzgar 
lo que se está haciendo o lo que se hizo, o lo que se hará". Reflexionan­
do, el hombre toma conciencia de las relaciones entre el yo y sus actos, 
entre las intenciones y las consecuencias de los actos, entre lo que pien­
sa y lo que hace. Así, de la reflexión surge el problema de la responsa-
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bilida:d, que ya ·está comprometida en lo que hace y que, por lo tanto, se 
debe asumir. Mediante la reflexión, el hombre reconoce que lo que hace 
es realmente suyo y puede, por lo mismo, responder de ello ante los de­
más, haciendo p01Sible el diálDgo. 

Cuando la acción está precedida de la reflexión no es posible elu·· 
dir la responsabilidad. Por eso, el hombre que posee conciencia crítica 
asume la responsabilidad hacia sí mismo, por lo que hace o permite que 
los demás hagan respecto a él. No busca culpables fuera de él porque 
sabe que >SU acción se diferencia de las de aquellos que actúan manipu­
lados, alienados, sin reflexionar. 

·Entre los mecanismos más útiles para producir la alienación en fa­
vor de la clase dominante, está la educación, ~mtendida ésta como una 
actividad intencional destinada a socializar a los individuos; esto es, 
prepararlos para que se asimilen pasivamente al modo de producción 
imperante. Así lo conciben los sociólogos contemporáneos y los pedago_ 
gos de la liberación; entre ellos, Julio Barreiro dice, por ejemplo, que 
"la deshumanización de la sociedad, antes de darse en un modo de pro­
ducción a todas luces exterminador del hombre a nivel de talleres, in­
dustrias, fábricas, usinas, comercios, etc., tiene que comenzar desde los 
bancos escolares, para que la domesticación alcance con seguridad los 
niveles suficientes para ahogar toda futura protesta social, frente a lo 
que· pueda ser la conciencia de la explotación. Obreros y técnicos eHcien­
tes tienen que ser ·conformados mentalmente, desde los primeros ciclos 
educativos, como para que el sistema asegure su ejército de zombies y 
no se vea nunca más obligado a practicar la tan oprobiosa represión po­
licial que, después de todo, sería siempre un síntoma acusador de su pro­
pia inhumanidad". 

El sistema de dominación capitalista necesita garantizar su conti­
nuidad, siguiendo la lógica de sus propios procesos de acumulación de 
riqueza. Para ello se vale de dos elementos de apoyo fundamentales: un 
sistema educativo altamente selectivo, que permita a la clase dominan­
te alcanzar dos cosas al mismo tempo: impedir el acceso de las grandes 
mayorías de población a las instituciones educativas, en forma progre_ 
siva, y ubicar convenientemente a los que ingresan a los planteles edu­
cativos cuidadosamente selecdonados, de tal manera que los pobres lo-
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gren, a lo más, prepararse para ser mejores obreros o empleados de bajo 
nivel, mientras se mantienen planteles exclusivos en donde los hijos de 
los explotadores pueden prepararse para profesiones que los ubicará..'1, a 
su debido tiempo, en los puestos directivos del Estado. Tenemos a la 
mano estudios realizados en países típicamente capitalistas tales como 
Inglaterra, Alemania, España y varios latinoamericanos, todos los cuales 
coinciden en forma unánime :en aseverar que los sistemas escolares sir­
ven para seleccionar sutilmente a quienes pueden acceder a los niveles 
superiores, haciendo que los hijos de lns proletarios se queden y se in­
corporen tempranamente a las fuerzas laborales como mano de obra ba­
rata. Podemos concebir desde este ángulo, a los distintos grados y cur­
sos de los niveles primario y medio, como una serie graduada de tami­
ces o cedazos manejados hábilmente para que se vayan quedando en 
ellos los niños y adolescentes que pertenecen a los .estratos más pobres 
de la población, mientras dejan pasar con facilidad a los hijos de la clase · 
dominnte y a los que provienen de los estratos más altos del proletaria. 
do, es dec~r de los que se han dado en llamar "clase media". 

PROFESOR®S = TONTOS UTILES 

J..o anonadante, lo tremendamente graVJe es que quienes manejan 
esos cedazos no son, naturalmente, los ministros o subsecretarios ni quie­
nes elaboran los reglamentos que hacen funcionar el sistema, sino los 
maestros, personas provenientes en casi su totalidad de la gran masa 
de los proletarios, puesto que a ningún.hijo de millonario o de profesio­
nal próspero se le ocurre hacerse profesor . 

.Son hijos de pobres los que cierran el paso a los hijos de los pobres, 
para q~ no escalen a posiciones sociales y económkas que están reser­
vadas p~ra quienes no son sus iguales. 

Desde luego, los profesores manejan hábilmente el cedazo, sin dar­
se cuenta del mal que están haciendo. Eso explica que con la misma fa­
cilidad haga perder el año, a la hija del zapatero de la esquina un pro­
fesor conservador o un profesor marxista-leninista y que, asimismo, 
piensen cinco días seguidos el uno y el otro antes de hacer perder el año 
a la hija del hacendado, del doctor o del cacique del pueblo. Creo que 
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ningún profesor actúa conscientemente en el momento de manejar e1 ce_ 
dazo que el sistema pone en sus manos cada año. Al contrario, lo hacen 
inocentemente, y lo hacen porque ellos también están alienados, fuera 
de sí mismos y han dejado .entrar dentro de sí a la mentalidad de la cla­
se dominante, que es la interesada en que las cosas sucedan del modo 
descrito. 

Los opl'esores se han encargado desde siempre, de ejercer todo el 
poder económico y político para someter a los maestros a un proceso de 
alienación altamente efectivo; proceso que empieza por convencerlos de 
que la 'educación es un hecho apolítico y que, por lo tanto, los educado­
res también tienen que ser apolítkos. 

En países como el nuestro, .en que todo el mundo es político: el sa­
cerdote, el soldado, el policía, el funcionario de alto niv·el, etc., quieren 
que los maestros, personas pensantes y actuantes en el seno de la socie­
dad, sean "apolíticos" como si eso fuera posible. Lo grave es que en la 
inmensa mayoría de los casos lo han conseguido, y hay millares de pro­
fesores que ya ni se sonrojan cuando dicen, muy frescos, que son "apo­
líticos". 

Por cierto que ninguno lo es ni lo ha sido nunca. El padre Guilio 
Girardi, ,rrofesor de la. Universidad Salesiana de Roma, dice en su li­
bro "Por una Pedagogía Revolucionaria", que "La Pedagogía, pues, ja_ 
más es neutra. Siempre está enmarcada en una elección (que no coin­
cide necesaTiamente con la elección de un parüdo) por un determinado 
proyecto de hombre y de sociedad. Esto sucede sobre todo cuando la 
Pedagogía se presenta como apolítica. Los educadores "que no hacen 
políti-ca" practican, de hecho, la política de sumisión al más fuerte". 

Y añade que "La cultura dominante, por otra parte, necesita educa­
dores que planteen el problema de la educación y analicen su crisis a 
partir de una reflexión sobre "·el Hombre", haciendo abstracción de la 
sociedad capitalista y de sus conflictos; que pretendan repensar la 're­
lación pedagógica' sin ninguna alusión a las relaciones de producción; 
que se pregunten sobre la manera de preparar al niño a insertarse en 
'la sociedad' sin preguntarse en qué :sociedad; que se concentren en el 
descubrimiento de nuevos métodos pedagógicos, como si la dificultad 
del fondo consistiese en los medios y no en los fines mismos". 
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Por su parte, el eminente maestro venezolano Luis Beitrá:1 Prieto, 
miembro honorario de la Academia Ecuatoriana de Educación, frente a 
la renovada pretensión de uno de los gobiernos de más clara posición 
derechista de su país de obligar a los educadores venezolanos a ser "apo~ 
líticos", escribió un alegato brillante, apasionado, cuyo título es por sí 
mismo un mensaje total: "El maestro: eunuco político", rechazando así 
la idea de que el maestro pueda y deba ser una esp.e·cie de esclavo amaes~ 
trado, para repetir mecánicamente lo que la clase dominante quien• que 
él diga, para lograr lo cual .empieza por minimizarlo en su rol social, de· 
signando para los cargos de Ministro y Subsecretario de Educación a 
políticos activos, que no saben absolutamente nada de educación, por 
más que hayan estado de paso por alguna aula secundaria o universita~ 
ria, haciendo lo que ellos creen que es educar. 

Desde luego, todos sabemos que no solo la escuela y los maestros 
educan y que mucho más decisivo .es, en estos tiempos, el rol que de. 
sempeñan los medios de información social como educadores; todos esta­
mos conscientes del tremendo poder ·de la televisión, la radio y los comics 
como agentes educadores al serv1cio de la clase dominante. Todos sabe~ 
mos la cantidad de mensajes subliminales que nos están traihSmitiendo 
a fin de que, sin darnos cuenta, pensemos y actuemos de determinada 
manera. Desde el punto de vista puramente instructivo, estamos cons~ 
cientes de lo bárbaro, pero al mismo tiempo, efectivo y productivo, que 
es un mensaje como aquel que nos dice que las cosas nos salen mal por­
que sí, no porque las hacemos mal, y que la solución para todos los ma­
les es emborracharse con determinada marca de aguardiente. ¿De qué 
sirve que el profesor sugiera que hay que hacer bien las cosas para que 
arrojen buenos resultados; que hay que evitar el a1lcoholismo y todos los 
vicios; que hay que actuar inteligentemente porque en eso consiste el 
actuar como los hombres, si la televisión, la radio y la prensa nos dicen, 
utilizando los más sofisticados recursos creados por la psicología puesta 
al servico del comercio, exactamente lo contrario? 

La aJi.enación de las personas proviene, entonces, de todos los medios 
con que cuenta la clase dominante para enseñar a pensar a cada quien 
como lo que no es, dejando de pensar como lo que es, a fin de que ac­
túe en ·consecuencia. La escuela, desde el nivel pre-primario, hasta el d-
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ningún profesor actúa conscientemente en el momento de manejar el ce­
dazo que el sistema pone en sus manos cada año. Al contrario, lo hacen 
inocentemente, y lo hacen porque ellos también están alienados, fuera 
de sí mismos y han dejado entrar dentro de sí a la mentalidad de la cla­
se dominante, que es la interesada en que las cosas sucedan del modo 
descrito. 

Los opl'lesores se han encargado desde siempre, de ejercer todo el 
poder económico y político para someter a los maestros a un proceso de 
alienación altamente efectivo; proceso que empieza por convencerlos de 
que la •educación es un hecho apolítico y que, por lo tanto, los educado­
res también tienen que ser apolíticos. 

En países como el nuestro, .en que todo el mundo es político: el sa­
cerdote, el soldado, el policía, el funcionario de alto niv·el, etc., quieren 
que los maestros, personas pensantes y actuantes en el seno de la socie­
dad, sean "apolítico,g" como si eso fuera posible. Lo grave es que en la 
inmensa mayoría de los casos lo han conseguido, y hay millares de pro­
fesores que ya ni se sonrojan cuando dicen, muy frescos, que son "apo­
líticos". 

Por cierto que ninguno lo es ni lo ha sido nunca. El padre GúÜio 
Girardi, ¡;:rofesor de la. Universidad Salesiana de Roma, dice en su li­
bro "Por una Pedagogía Revolucionaria", que "La Pedagogía, pues, ja­
más es neutra . .Siempre está enmarcada en una elección (que no coin­
cide necesaTiamente con la elección de un partLdo) por un determinado 
proyecto de hombre y de sociedad. Esto sucede sobre todo cuando la 
Pedagogía se presenta como apolítica. Los educadores "que no hacen 
política" practican, de hecho, la política de sumisión al más fuerte". 

Y añade que "La cultura dominante, por otra parte, necesita educa­
dores que planteen el problema de la educación y analicen su crisis a 
partir de una reflexión sobre ":el Hombre", haciendo abstracción de la 
sociedad capitalista y de sus conflictos; que pretendan repensar la 're­
lación pedagógica' sin ninguna alusión a las relaciones de producción; 
que se pregunten sobr:e la manera de preparar al niño a insertarse en 
'la sociedad' sin preguntarse en qué sociedad; que se concentren en el 
descubrimiento de nuevos métodos pedagógicos, como si la dificultad 
del fondo consistiese en los medios y no en los fines mismos". 
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clo diversificado y en muchos casos, hasta las aulas universitarias, no son 
más que uno de esos medios de aliénación y los maestros no son más que 
simples agentes alienados que no pueden hacer otra cosa qne reprodu­
cir en sus alumnos su propia alienación. 

EDUCACITON DOMESTICADORA 

También se ha denominado a la educación que se provee en las so­
ciedades de clases antagónicas como domesticadora, en tanto, a partir 
de la alienación que es un fenómeno profundo y permanente, se acomo­
da el pensamiento, los hábitos, costumbres y modos de la clase dominan­
te, en las mentes y en la voluntad de los desposeiidos; se los prepara me­
tódicamente para que acepten como un hecho natural e inevitable. como 
aJ.go contra lo cual no hay nada que hacer, la explotación del hombre 
por el hombre, la explotación de una clase absolutamente minoritaria 
sobre otra dase absolutamente mayoritaria. 

La domesticación completa el efecto de la alienación. Un hombre 
alienado simplemente ignora la explotación, la humillación, la injusticia 
del proceso productivo en el cual está ubicado ·como un tornillo cualquie­
ra; le hace creer que su condición de objeto es natural, que así lo ha 
sido siempre, o que, si no lo cree, por lo menos debe aceptar que la úni­
ca solución para su problema es conseguir que quien lo explota lo haga 
menos, que le de unas migajas más y lo trate con un poco más de pater­
nalismo. En ningún caso le es posible ni permitido creer que existen so­
luciones radicales, que eliminen de un tajo la ·explotación y la injusticia. 
Por eso, insisten en decirle que es malo ·creer que existe a1go llamado 
lucha de clases, que ·e1s el motor de la historia; le convencen de que la 
felicidad solo es posible mediante una cosa llamada "colaboración de cla­
ses", que ·eS parte fundamental de otra cosa llamada "libertad" y "demo­
cracia". Luego, el individuo alienado, está listo para aprender a traba­
jar cada día más y mejor, poTque de eso dependen su propia felicidad 
y la de la patria, el desarrollo nacional y la prosperidad de todos. Es do_ 
mesticado para trabajar callado, sin tiempo para pensar en la plusvalía 
que deja su trabajo al dueño de los medios de producción que él hace 
funcionales con su esfuerzo. 
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Muchas personas ing.enuamente alienadas, se alarman cuando leen 
o escuchan estas ideas. Algunas han oído algo de una educación libera· 
dora y les parecía que era una bonita expresión cuyo uso los hace pa. 
recer modernos, pero ~uando empiezan a ·darse cuenta de que educar 
para la libertad implica dejar de ha-cer lo que han venido hadendo, se 
apresuran a volver a su aparente neutralidad, a su aparente y tonto apo. 
liticismo, tratando de ignorar que la educación es un he-cho político por­
que es un hecho social, algo que se hace entre los hombres para man· 
tener y perpetuar, por un lado, o para reformar y transformar, por otro, 
la esencia misma, el núcleo vital de toda sociedad, que es su estructura 
socio-económica. 

Volverse atrás significa no poder descubrir tampoco, o peor todavía, 
hacerse •el inocente frente al hecho de que la educación que se propor. 
ciona con fines inocentemente alienantes y domesticadores, es una ed'uca­
ción completamente antitécnica, anticientífica, educación llamada por 
Paulo Freire "bancaria", porque consiste en un permanente depositar 
contenidos del profesor en el educando, educación que parte del supues. 
to de que el educador es siempre quien educa, y, educando es el que es 
educado por aquel; que el educador es quien disciplina, educando es el 
que es disciplinado; que ei educador es quien habla y educando quien 
escucha; educador quien prescribe y educando el que .sigue la prescrip­
ción; que el educador elige el contenido de los programas y el educan­
do los recibe en forma de "depó-sito"; educador es quien sabe, educan­
do el que no sabe; y, por último, que el educador es el sujeto del pro­
ceso educativo y el educando, su objeto. 

EL DICTADO: ARMA ALIENAN'TIE 

Muchos profesores se devanan los sesos, sin atinar o descubrir las 
causas por las cuales sus alumnos olvidan, al día siguiente del examen, 
todo lo que aprendieron de memoria para rendirlo; gen~ralmente se en­
furecen y llegan a la conclusión de que los alumnos que le han tocado 
son imbéciles. Yo creo que son sinceros y que su· desconcierto se debe 
preci:samente a que ignoran que, con sus hábitos didácticos, están practi­
cando una educación puramente bancaria. Por lo menos ocho de cada 
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diez profewres, desde el primer gra:do de la escuela primaria hasta el sex­
to curso de la universidad, ocupan la mayor parte del tiempo de cada 
hora-clase en dictar un resumen de lo que dice que ha enseñado, para 
que los alumnos lo memoricen -en eso consiste el estudiar en casa­
y sean capaces de repetirlo con la mayor libertad posible, sea en una 
le-cción oral o en un exam·en. 

Pues bien, en esa práctica rutinaria y poco inteligente, tanto para 
.el profesor como para el alumno, está perfectamente identificada la edu. 
cación bancaria y domesticadora, porque al dictar el profesor está de­
positando sus ideas en la cabeza de los educandos; más tarde, ellos me­
morizan las ideas del profesor, ideas ajenas, para repetirlas textualmen­
te -c~ando mejor es la cosa, las repiten contextualmente-. Una vez 
rendido el examen, esas id.eas han dejado de ser útiles, carecen de inte­
·rés para el alumno, por lo cual las olvida fácilmente. Esa práctica an_ 
tidentífica ignora las diversas destrezas cognoscitivas que- existen po. 
tencialmente en el cerebro de cada alumno, desconoce y no hace· nada 
por: desarrollar las más alt~s y complejas de esas destrezas, las de aná­
lisis, síntesis y evaluación, utilizando exclusivamente las más f'lemen­
tales y simples; y, generalmente, solo la destreza de conocimiento, la 
menos inteligente de todas. Desde el punto de vista de la Psicología del 
Aprendizaje, la práctica del di·ctado y la memorización dcia d0 lado la 
transferencia del aprendizaje por la simplísima razón de que, al memo­
rizar, el alumno no está ap<rendiendo nada y si no aprende nada, él tam­
poco puede transferirlo; privándose de ese modo de la ayuda vital de 
cada conocim1ento para el aprendizaje de otros nuevos, 

PROHIBIDO PENSAR 

De ese modo, el alumno se a-costumbra a que el profesor, primero, 
y cualquiera otra person_a, luego, realice por él la tarea de pensar: como 
decimos los ecuatorianos se acostumbra a que le den peruan:lo. Seis, 
o doce o dieciocho años de lo mismo, hacen del ser humano un ente com­
pletamente repetitivo,. inepto por sí mismo, carente de creatividad. Un 
ente listo para aceptar la ideología de la clase dominante, que le es trans­
mitida sutilmente, a través de los contenidos programáticos y de los tex. 
toi escolares. Es un ser perfectamente domesticado y alienado. 
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Es un ser que se halla listo para que la televisión, la radio, los pe­
riódicos y revistas "apolíticas y neutrales", los comics, le den pensan­
do, lo orienten, lo dirijan, lo conduzcan a donde la omnipresente volun­
tad de los poderosos quieren conducirlo. Están ávidos de enterarse cada 
día, religiosamente, de cuantos goles ha marcado Maradona, cuantos la­
tigazos en la nalga le dieron al príncipe Andrés en un cabaret, cual es 
la tontería de la hora en la presidencia de los Estado.s Unidos, cuantos 
amantes ha tenido Joan Collins y cuanto gana por hora Julio Iglesias o 
un menudo. Están listos para ser manejados por los horóscopos o los con­
sejos de las brujas y a escribir cartas de amor copiadas de libr~s que se 
venden como pan caliente. Y están listos, des'de luego, para votar por el 
candidato que más gasta en propaganda y más ofrecimientos demagógi­
cos hace. 

EDUCACION LIBERADORA 

Frente a esa educación que frena las inquietudes del hombre, que 
frena la impaciencia con respecto a las cotidianas frustraciones, al ham­
bl'e, a la morbilidad, al tugurio y a la falta de escuela para los hijos, 
frente a esa educación deshumanizadora y masificadora del hombre, fren­
te a esa educación que hace cosas de los hombres, que los hace obje­
tos y no sujetos de su propia vida, surge otra educación distinta, huma­
nista, respetuosa del hombre y su vocación ontológica, educación que 
hace críticas a las personas, que las eleva en su nivel de conciencia, que 
no les impone nada, que no afirma nada que el educando no pueda com­
probar por sí mismo. Esa educación es la educación liberadora. 

Es una educación que, en palabras de Freire, "en lugar de negar, 
afirma y se basa en la realidad permanente cambiante. Estimula la crea­
tividad humana. Tiene del saber una visión ·crítica; sabe que todo saber 
se encuentra sometido a condicionamientos histórico-sociológicos. Sabe 
que no hay saber sin la búsqueda inquieta, sin la aventura del riesgo 
de crear". 

Es una educación que no concibe el di·ctado ni la memorización para 
la repetición fiel, servil, de las ideas ajenas del profesor. Es la educa_ 
ción que no concibe una disciplina impuesta sino una disciplina cons-
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ciente·, como aceptación voluntaria de normas que tiene la oportunidad 
de contribuir a determinar o, cuando menos, de discutirlas. 

La educación liberadora hace libres a los hombres porque impide su 
manipulación por parte de otros hombres. Capaz de razonar, el hombre 
descubre todo su potencial de reflexión, de evaluar por sí mismo sus 
propias ideas y acciones así como las ideas y acciones de lo\5 demás. Es 
capaz de decidir sus condiciones de trabajo y de distinguir quienes son 
sus iguales y sus amigos y quiene>'> son los enemigos del pueblo, sus ene­
migos. 

Para poder ser todo eso, la educación liberadora ;es, ante todo, una 
educación científica y democrática. Tiene que ser ambas cosas a la vez, 
para ser realmente liberadora. No puede ser solamente científica, por­
que a través de la ciencia y de la tecnología también se puede inocular 
la ideología de la dase dominante como lo hace, con tanta eficacia, la pro­
paganda comercial y política. Tampoco puede ser solamente democrá­
tica, porque no bastan las buenas intenciones para lograr buenos y su­
ficientes aprendizajes de los alumnos; es indispensable que sea también 
científica, que se apoye en las concepciones más modernas de ciencia y 
tecnología, de la Didáctica y de la Psicología, tanto evolutiva como del · 
aprendizaje. 

La educación liberadora es una educación eminentemente crítica; 
lo cual presupone el desarrollo de todas las destrezas del dominio cog_ 
noscitivo, ya que no se puede ;emitir juicios de valor sin antes analizar un 
hecho o una idea, un acto o una obra. Tampoco se puede esperar de na­
die que sea capaz de forjarse ideales, sin antes haber organizado sus pro­
pios valores y haber adoptado una posición frente al sistema axiológico 
de la sociedad o la comunidad, lo cual implica el desarrollo sistemático 
y progresivo de todas las destrezas del dominio afectivo. Y tampoco se 
puede ser creativo a nivel de las artes y oficios y de las tareas psicomo­
trices, sin haber desarrollado primero todas y cada una de las destre­
zas de ese campo. 
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NUESTROS ALIENADOS 

Esto nos coloca de pronto frente a una realidad ineluctable: la edu­
cación liberadora no puede darse a menos que se cumplan dos requisi­
tos, que los maestros mismos no estén alienados y domesticados y que 
posean un buen nivel de conocimientos de tecnología educativa. 

La primera condición no es fácil de conseguir pussto que los maes­
tros son tan víctimas del proceso de alienación como todas las demás 
personas. Basta saber que en los Normales, los futuros maestros son so­
metidos al mismo proceso de pérdida de su creatividad y de su perso­
nalidad mediante el dictado de todas y cada una de las materic:s de es­
tudio; lo cual explica que muchísimos maestros, ya en la práctica de 
su profesión, al inicio ~al final de su carrera, son tan inútiles como otros 
bachilleres para realizar actividades creativas como redactar un plan 
o un informe, elaborar un cuestionario, un cuadro sinóptico o un cru­
cigrama y es conocido su instintivo temor hacia cosas creativas, tan sim­
ples como una pequeña conferencia sobre una fecha cívica. Y hay que 
saber que en las Facultades de Ciencias de la Educación ocurre lo mis­
mo; por parte de la mayoría de los catedráticos, se les somete a los fu­
turos profesores de nivel medio -exactamente al mismo proceso enaj:=na­
dor y domesticado, obteniendo como resultado que ellos también po­
sean las características negativas que hemos señalado para los prima­
rios. Y la situación se agrava en el caso del Ecuador, por el hecho de 
que siete de cada diez personas que trabaj~n como profesores no tuvie­
ron preparación pedagógica previa, ya que estudiaron para otras profe­
siones que no son el magisterio; en la escuela pTimaria aun hay cerca 
de un 3{)% de personas en igual condición; lo cual es mucho más gra_ 
ve, a pesar de la menor proporción, porque ellos trabajan con niños más 
fáciles de traumar o afectar que los adolescentes y jóvenes. 

De otro lado, es alarmante el número de profesores que no han su­
perado ni siquiera el nivel de conciencia mágica, a quienes se escucha 
decir cosas como estas: "Tanto da el nombramiento de uno u otro mi­
nistro; con cualquiera que sea, yo tengo que trabajar lo mismo", dando 
a entender que paTa él la más alta función educativa careoe de impor­
tancia para el destino de la educación, del país y de él mismo como maes-
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tro. También e•s alarmante el número de profesores que aun se deja 
~xplotar por los empresarios de la educa-ción particular recibiendo ho­
J.orarios de cien y doscientos sucres por hora; si se les pregunta por qué 
~e dejan explotar, no aceptan que están siendo explotados, ya que "así 
ia sido siempre, y ¿qué más puedo hacer?". 

Pero la gran mayoría de los docentes se halla inmerso en el nivel 
:1e conciencia ingenua, algo conscientes de sus problemas, de su siiua­
~ión en la sociedad y algo conscientes también de la problemática socio_ 
'!<!onómica del país pero ignorantes de sus potencialidades como agentes 
:le cambio de esas situaciones. Son personas que esperan eternamente 
:¡ue alguien --el M-esías Redentor de turno- venga a salvarles o a sal­
liar la sociedad. Son tan ingenuos que dicen sin S·onrojarse, que son 
'apolíticos" y participan en las eleccione\S nacionales para votar por quie­
J.es creen que pueden resolver los- problemas socio-económicos sin to­
~ar, para nada, las estructuras de opresión y dependencia/ qtw son cau­
>a de los mismos. Nunca se lers ocurriría pensar que deben votar por 
:ltros maestros •en función de tales, aunque es posiblf:' q;,¡e lo hagan en 
:unción de una parcela de ideología política. 

Son tan ingenuos que creen, seguramente con si..'lceridad, que los 
:naestros deben ser neutr;J.es frente a los problemas socio-económicos 
:lel país e inclusive frente a los de la comunidad donde trabajan. En ese 
;entido, son iguales a los religiosos conservadores de la antigua Iglesia, 
[os que creen que .Tuan XXIII nació en mala hora, porque fue su claro 
talento y voca~ión apostóli:c~ los que hicieron que el Concilio Vaticano 
[1 se .transforme en poderoso temblor interior, que sacudió vigorosamen_ 
te la ideología y la organización de amplios sectores de la Igiesia, obli­
~ándola a volver la mirada al cristianismo original. 

Pero a ellos se les puede invitar a reflexionar, como lo hace Pau­
~o .l!'""reire con los religiosos, en que "solo hay dos formas de caracteri­
~ar a los que proclaman tal neutralidad; o son, por un lado, totalmente 
'inocentes" en su percepción de la Iglesia y de la historia, o por otro, 
;'astutamente" esconden su opción real. Desde el punto de vista obje­
tivo, todos ellos se identifican con la misma perspectiva ideológica. Es 
:lecir, todos ellos, al insistir en la neutralidad de la Iglesia frente a la 
J.istoria -frente a las actividades políticas- no hacen otra cosa que 
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ejercer una actividad política en favor, naturalmente, de las clases do­
minantes y en contra de las dominadas. No es posible "lavarse las ma­
nos" frente a los in·conciliables salvo transformándose al partido de· los 
fuertes". 

''Con todo, hay un modo más sutil, menos explícito, de servir los 
intereses de los más fuertes y aparentar una acción en favor de las cla­
ses oprimidas. Por una vez, en e•ste tipo de acción, encontramos juntos 
a los 'inocentes' y a los 'astutos'. Nos referimos a lo que acostumbramos 
llamar 'acción ahestesiadora' o 'acción aspirina'; expresionés de _un idea­
lismo subjetiv1sta que solo puede llevar a la preservación del status 
quo". 

''Es un tipo de acción que presupone la posibilidad de cambiar el 
corazón de los hombres sin tocar aquellas estructuras que, en verdad, 
dañan ese corazón. Esta· ilusión de que con prédicas, obras humanita­
rias y desarrollo de una racionalidad separada del mundo es posible pri­
mero, cambiar las conciencias y, después, transformar el mundo, existe 
solo en aquellos que llamamos 'inocentes' y a quienes (Reinold) Niebuhr 
llama 'moralisfas'. Los 'astutos' saben muy bien que con tales formas· 
de acción retardan el proceso fundamental de transformación radical de 
las estructuras sociales, para que se pue<la dar el cambio de concien­
cias que ni es automático ni es mecánico". 

RECURSOS TEC'NICOS 

Desde el punto de vista técnico, el asunto no es mucho mejor. Como 
ya hemos dicho, la inmensa mayoría de los docentes utilizan como prin­
cipales estrategias didácticas el dictado y la memorización; lo cual reve­
la que desconocen las taxonomías de las destrezas de los dominios cog_ 
noscitivo, afectivo y p.sicomotor. Al desconocerlas, están imposibilitados 
de hacer algo para desarrollarlas en sus alumnos, logrando que éstos 
sean absolutamente incapaces de razonar. En los últimos años se ha pro­
pagado una enfermedad social denóminada "menuditis", expresión pa­
tética de la falta de desarrollo de las destrezas de dominio afectivo, pues­
to que los adolescentes, jóvenes y muchos adultos por su edad cronoló­
gica, son incapaces de organizar un sistema de valores y menos de desa-
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rrollar ideales positivos a partir de fnndamentos más firmes, que nnos 
versos tontos y nnos movimrentos exageradamente sexuales. Eso no ocu­
rre en los países donde el sistema educativo es liberador y científico, 
porque desarrollan en toda la sociedad y sobre todo en los jóvenes, va­
lores superiores como el amor a la humanidad, a la paz, al trabajo, a la 
solidaridad, al arte en todas sus manifesta·ciones, al deporte y al estudio. 

También es notorio el bajísimo nivel de preparación en el campo 
de la tecnología educativa, :reforzada por la absoluta falta de creativi­
dad, que los. coloca en el desagradable caso de los paralíticos mentales, 
"que esperan todo del erario na·cional", como diría José Ingenieros, y 
que ·carecen del sentido de la utilidad de las cosas, como revela el he­
cho de que prefieren invertir grandes sumas en una banda de guerra an­
tes que en un pequeño laboratorio, 'una biblioteca o en equipos audio­
visuales. 

Es irrisorio el número de maestros que tienen conocimientos sufi­
cientes como para que los apoyen en el proceso de aprendizaje a que es­
tán obligados, en cuanto a las teorías del aprendizaje a la transferen<;ia, 
la motivación y la atención, los estimulas positivos, etc., etc. 

Por una de esas flojas iniciativas del Ministerio de Educación, se 
les obliga a planificar su trabajo macro y microcurricular por qbjetivos; 
pero lo hacen, en su gran mayoría, como un compromiso odioso con sus 
directivos o con los supervisores, y no como deberían percibirlo, si no 
estuvieran alienados: como un compromiso de cada profesor consigo 
mismo, con lo cual mejorarían, radicalmente, los resultados de su labor 
educativa. 

FALTA DECISION POLITICA 

Lo expuesto hasta aquí ya configura una respuesta a la pregnnta 
que es tema de este breve ensayo; no es posible practicar una educa_ 
ción liberadora, porque los maestros, salvo contadas excepciones, están 
alienados y carecen, además, de la preparación técnico-pedag<?gica sufi­
ciente. Sin embargo, nos falta identificar al problema básico, la causa 
principal por la cual no ha podido hacerse realidad la educación libera­
dora y por qué ·en lo que falta de este siglo -por lo menos- tampoco 
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será posible :implementarla. Esa ha sido, es y será por algún iiempo la 
falta de intención de lo gobiernos para proporcionar a sus generaciones 
jóvenes una ·educación liberadora en lugar de seguir proporcionándoles 
la educación alienante, domesticadora y bancaria que tiene sus raíces 
en la ·estructura socio-económica que nos oprime desde tiempos de la co­
lonia. 

La mejor prueba de esa falta de intención la constituyen las actua­
ciones de todos los gobiernos de los últimos 15 años, es decir de la dicta­
dura militar y de los presidentes Roldós, Hurtado y Febres C'ordero. Es 
muy pronto para ubicar al gobi·erno de Rodrigo Borja puesto que las 
expresiones suyas y de su Ministro de Educación respecto a procurar 
una educación progresista aparecen hasta comienzos del año 1989 más 
como intentos aislados del ministro, de conocida militancia izquierdista 
en el pasado, que una característica dara y firme del gobierno. Empe­
ro, habrá que esperar a que el tiempo nos permita una perspectiva más 
clara y sólida. 

Los militares al usurpar el poder político siguiendo el ejemplo de 
los militares peruanos, se autoidentificaron como "nacionalistas y revo­
lucionarios" y_ elaboraron un plan quinquenal de educación que habría 
justificado es'e bonito nombre: todos estamos conscientes de que es eJ 
mejor proyecto de desarrollo educativo y, sobre todo, de reorientación 
hacia una educación liberadora, humanista y edificail1te; pero todos sa­
bemos, asimismo, que ese bello plan jamás se puso en vigencia y que 
apenas muerto un ministro inteligente y bien intencionado, el siguiente 
hizo desaparecer los millares de ejemplares que estaban imprelSOS para 
que lo conozcan los profesores y los pongan en práctica mediante una 
adecuada capacitación para ello. Desaparecidos los folletos, desapareció 
todo: los maestros, en un 99%, ni siqui,era llegaron a tener en sus ma­
nos ese plan. Resultado de esa actitud oficial es que· hasta ahora está vi­
gente, de facto, el plan decena} de 1963; mentalizado a la luz de la lla­
mada "Alianza para el Progreso". Sin embargo, dos hechos son revelado_ 
res y nos informan de como no se quiso en verdad empezar a practicar 
una educación liberadora. iEl uno es el plan de alfabetización iniciado en 
la época de la dictadura y el otro, el plan de educación no formal. 
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NUEVO rnTENTO 

Un excelente técnico ecuatoriano, profesor Oswaldo Núñez, hizo 
una buena adaptación ecuatoriana de la teoría psico-social de Paulo Freí­
re para realizar un proceso de alfabetización liberador, desalienante y 
crítico, el cual como el mencionado plan quinquenal, constaba de un fo­
lleto impreso por orden del ministro Anda Aguirre. Apenas iniciado el 
programa y ubicado en el Ministerio de Educación el general Durán Ar­
centales, fue no solo dejado insubsi<stente, sino desaparecido físicamente 
a tal punto que un ejemplar del mismo constituye un raw tesoro de bi­
blioteca. Más aun: se deshizo el Departamento de Educación de Adul­
tos para borrar todo vestigio de esa buéna intención, siendo reemplaza_ 
do más tarde por otro organismo supuestamente "apolítico" que ha lle­
vado adelante tímidos ensayos de alfabetización de carácter francamen­
te conservador. 

lEn estos días se está ini-ciando el más ambicioso paquete destinado 
a erradicar el analfabetismo y expectamos con pesar como el Ministro 
de Educadón y sus ayudantes tienen que escudarse detrás de la una­
gen de Monseñor Leonidas Proaño para poder llevar adelante, C'Cill mu­
cho esfuerzo, ese proyecto. Todo hace pensar que la buena intención no 
bastará para que los resultados sean positivos superando la tradicional 
entrega del alfabeto, sin concientización alguna. Ojalá nos equivoque­
mos; hacemos votos porque así ocurra y el plan de 1989 sea el inicio de 
una transformación de todo .el sistema educativo para ubicarlo donde 
corresponde. 

En cuanto a la educación no formal, también fue concebida a la luz 
de la teOI'~Ía psic<?-social de Freire y empezaba a brindar excelentes fru­
tos. Pero, como con la al.fabetización, fue eliminado el proyecto con ofi­
cinas y todo, y hoy no ·existe nada que se le parezca. Es de desear que 
la buena intención del min~stro Vera se exüenda hacia ese campo y que 
trascienda de su buena intención personal. 

Respecto a la tecnificadón del magisterio, 'hay que reconocer el mé­
rito de los militares y del gobierno del presidente Roldós con su minis­
tro Ga1o García, al crear y fortalecer el Instituto Nacional de Capaci­
tación y Perfeccionamtento Docente, INACAPED. Pero, con el mismo 
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criterio objetivo, hay que señalar la antítesis de esa buena intención 
practicada con torpeza increíble por el mismo gobierno del Presidente 
Hurtado, con .el ministro Claudio Malo y el subsecl'etario Caa-los Pala­
dines, quienes procedieron a "reformar" al INACAPED convirtiéndolo 
en una Dirección Nacional que no ha podido, ni de lejos, igualar y me­
nos superq.r la labor cumplida hasta antes de ellos. Al contrario, supri­
mieron las treinta aulas existentes hasta entonces, hicieron desaparecer 
muebles y laboratorios que servían antes para la capacitación de los 
maestros, convirtiendo a esa institución en un reducto de funcionarios 
que no tienen nada que hacer. 

De ese modo, aun sin ser pesimista por naturaleza creo que no es 
posible proporcionar una educación liberadora y concientizadora, en 
tanto no concurrén tres factol'es: que exista la intención política del ac­
tual gobierno; que se motive a tod01s los maestros de todos los niveles, 
y se eleve sustancialmente su nivel técnico. Luego del prolongado va­
cío de siete años que padecimos hasta agosto de •]9.86, por la inutilidad 
del gob~erno de Hurtado y por la natural tendencia del de Febres Cor­
dero, de beneficiar hasta el infinito a la clase dominante, a los sectores 
más identificados con el poder e·conómico-políüco del país, aquellos que 
sostienen maliciosamente que la educación tiene que ser "apolítica", 
"democrática" y "libre", para que prepare eficientem·ente una mano de 
obra dócil y barata, luego de ese prolongado interregno de frustración 
y vado, cabe esperar que la -etapa que estamos iniciando sea más posi­
tiva y determine un avance en la ruta a una educación progresista, que 
sea prellldio de la edacación libera.dora que nuestro pueb1o y ·el país 
todo necesitan. 

Llegamos al final de este breve ensayo en el que he comunicado mi 
modo de pensar, dire{tto y apasionado, limpio y consecuente con mi pue­
blo y con mi conciencia; lo he cumplido inspirado en una frase de Goe­
the, que siempre me ha orientado en el momento de tomar decisiones: 
"Mientras dure el día, permanece·remas con 1a frente erguida y todo 
cuanto tengamos que hacer, no permitiremos que· lo hagan los demás". 
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DEMQCRATIZACION DE LA EDUCACION 

Ledo. BOLIVAR GUARDERAS 

El Gobierno Nadonal, por intermedio del Ministerio de Educación 
y Ctrltura, se halla profundamente interesado por pagar, aunque sea en 
parte, la llamada deuda social. Para el e:f.edo, ha emprendido con .todo 
vigor y e_n forma masiva una alentadora campaña de alfabetiz.ación. Cele­
bramos con ru1doso aplauso tan loable gestión y, más aun, si en el fondo 
no se trata de enseñar simp1emente el alfabeto y sus proyecciones en la 
lectura y escritura, sino de· aprovechar este medio para incorporar a los 
grupos que por mucho tiempo han permanecido al margen de la vida 
económica y social de!l país. Si las acciones alfabetizadoras se orientan 
a habilitar a los individuos para que participen en for-ma dinámica y po­
sitiva en el convivir nacional, en la toma de decisiones populares y en 
tareas de desarrollo patrio, no cabe la menor duda, se constituyen en 
un favorable asidero para 1a consecución de una auténtica democracia. 

El hecho responde -con toda sensibilidad- a una por años sentida 
necesidad nacional y, gracias a esta acción, el país cumple con uno de 
los objetivos de la Reunión sobre la aplicación de las Recomendaciones 
de la Conferencia de Ministros de Educación de América Latina y El 
Caribe ce1ebrada en Panamá, la misma que recomendó a los gobiernos 
de los Estados Miembros de la UN!ESCO, revisar las políticas educati­
vas nacionales para dar paso a los sistemas de educación permanente· y 
de adultos y afrontar frontalmente los graves problemas que afectan a 
las poblaciones más desposeídas. 

Es cierto que en la Región ha habido serios intentos por atender a 
las poblaciones de las zonas rurales, cuya precaria situación cultural, 
económica y educativa permite en el país la coexistencia de un duaJ.is_ 
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mo estructural: un grupo de gente privilegiada que disfruta de todos 
los beneficios económicos y tecnológicos y otro, mayoritario por ciel'to, 
que carente de los beneficios de la educación no aporta con nada al pro­
greso nacional ni aprovecha los adelantos científicos y técnicos de la mo­
derna civilización; pero, por falta de una sostenida decisión tJolítica los 
ensayos no se prolongaron. Igual suerte han corrido los Proyectos de 
Desarrollo Integrado puestos en marcha en algunos lugares del Conti­
nente, entre los que podemos citar los de la zona de .Sicuani en el Perú 
y los Núdeos de Educación para el Desarrollo Rural, que funcionaron 
en las provmcias de Büilívar y Chimborazo en nuestro país muy a pe­
sar de que los gobiernos y los té·cnicos de turno, convinieron en con­
ceder toda la importancia a la educación integrada con -las demás fuer­
zas del desarrollo -salud, agri-cultura, trabajo- y pese también al pro_ 
pósito de destacar la preocupa-ción oficial por ofrecer oportunidades de 
participación a la población activa en los procesos de transformación y 
desarrollo de las sociedades. 

Las breves consideraciones anteriores nos llevan a colegir que la 
a.lfabetización no es un hecho aislado, de márgenes restringidas, sino un 
indicador del sentido democrático de la educación; pues, al vincular los 
objetivos y acciones educativas con los otros sectores de la economía 
nacional, aquellos se integran racionalmente a los planes generales de 
desarrollo del país y abren espectativas de solución a los se·culares pro­
blemas sociales. 

La tarea alfabetizadora, con énfasis· en la marcha socio-Peonómica 
de los núcleos pauperizádos y -campesinos, constituye un novP.doso paso 
de los •esfuerzos gubernamenta.rles en la actualidad, porque, en honor a 
la verdad, casi todos los gobiernos y muchas institucionf's no guhE>rna­
mentales como la Unión Nacional de Periodi!?tas de Quito y LEA de Gua­
yaquil, a partir de casi medio siglo atrás, d'esplegaron a~.ciones para lle­
var adelante campañas de alfahetización. 

Hemos tenido que hacer ref.erencia a la alfabetización en las pri­
meras líneas derl pres·ente· trabajo, porque al momento actual se trata de 
un movimiento masivo de carácter nacional y, además, porque constitu­
s"e un inobjetable recurso para democratizar la educación y, por cierto, 
a la vida política del pa.is en razón de la estrecha y por cierto armó_ 
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nica relación que debe existir entre educación y sociedad, pues aquella 
ni por doctrina ni por naturaleza debería niarchar jamás a espaldas de 
los grandes intereses y aspiraciones nacionales. 

Existen muchísimos ingredientes más que intervienen en la orien­
tación democrática de la educación; pero la brevedad die un artículo nos 
permite referirnos solamente a unos pocos, entre estos los siguientes: 

l. Es innegable el incremento de la población en el mundo, ha­
ciéndose más notorio en los países de relativo desarrollo, los mismos 
que se han vi.sto obligados a diseñar y ejecutar políticas poblacionales 
tendientes a disminuir o reducir las tasas de crecimiento o los niveles 
de fecundidad. La India, Barbados y China pusieron la pauta, imitada 
posteriormente por otros países, al punto que para la década de los 
ochenta del presente siglo existían cincuenta y nueve países en vía de 
desarrollo que habí-an puesto en marcha programas de planificación fa­
miliar o paternidad responsabe. 

En nuestro país se éalcula que para el año 2.000, la taJsa global de fe­
cundidad se estimaría en un 4.07%; la de reproducción en un 1.99% y 

la tasa bruta de crecimiento vegetativo en un 2.88%, con los cuales nues­
tra población alcanzaría la cifra de 1,3'9319.400 habitantes, aproximada­
mente. 

Este hecho que de por sí entraña una perspectiva poco halagadora 
para la educación, que se ve limitada por un presupuesto saturado, se 
verá en el futuro cada vez más comprometida por la presencia de gru­
pos sociales que demandan educación y más educación y la existencia 
de miles de jóv•enes y niños que fueron quedando, año tras año, al mar­
gen de la acción bienhechora de· la escuela. Quizá, para disminuir un 
tanto 'la carga educativa que acarrearía el crecimiento acelerado de la 
pobla.ción, convenga tomar en cuenta la recomendación que hace CE­
P.AIR QCentro de Estudios de Población y Paternidad Responsable) so­
bre la reducción de la tasa de fecundidad de 5.4 hijos que acusa el quin­
quenio so.___.g•5, a 3 hijos por mujer en el año 2.ü0ü; lo que significaría 
la disminución de un meChlo mihlón de niños po.r educar y ·600.0t0ü infan­
tes que requerirían educación. 

Nuestra pobladón, indiscutiblemente, ha crecido y seguirá crecien­
do en porcentaje y en números absolutos y concomitantemente, también 
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aumentarán los índices de matriculación en todos lo\S niveles. Las cifras 
que a continuación se exponen de los puntos extremos que encierran 
las dos últimas décadas (19;63_64 y 1981-82) revelan la siguiente rea­
lidad: 

A:& O .POBLACION MATRICULA 

19S3- 64 6 a 14 años 1'188.8.213 6·97.562 
12 a 20 años 925.623 95.978 
18 a 34 años 1'2:3i2.692 12.028 

1981- 82 6 a 14 años 2'024.658 1'572.566 
12 a 20 años 1'6315.126 6QI6.833 
18 a 34 años 2'154.765 300.000 

Al comparar, en cada tramo de edad, las cifras de población con la 
respectiva matrícula, se ob.s,ervan marcadas diferencias; lo que significa 
que un se-ctor de niños y jóvenes fueron quedando fuera de las aulas 
escolares. El fenómeno que se presenta .en las dos décadas de nuestro 
ejemplo nos permite avizorar los problemas presentes y futuros, por 
manera que si tratamos de enfrentar seriamente el reto de una educa­
ción venidera y abrigar propósitos democratizantes, tenemos que ata­
carla por los dos frentes: el cuantitativo, extendiendo la educación en 
todos los niveles y a todos los &ectores de la población -con énfasis en 
los grupos desposeídos- recurriendo, unas veces, a los magros presu­
puestos del Estado y otras, dando gran aliento al apoyo que pm~de ve­
nir de parte de la iniciativa privada; y el cualitativo, introduci•endo mé­
todos agresivos que rompan moldes tradicionales y óbsoletos, como los 
que pesan sobre la actual estructura del sistema educativo primario, el 
calendario escolar, el sistema de promociones, entre otros; así como im­
pulsando desde las esferas oficiales y de la iniciativa privada, carreras 
intermedias de amplios mercados ocupacionales como técnicos en publL 
ciclad, relacionadores públicos, productores de programas radial·es y te­
levisivos, etc.; pues, existiendo una relación directamente proporcional 
entre educación y trabajo, aquella debe formar cuadros que contribu-
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yan al progreso de los pueblos, más no profesionales que engrosen la 
fila de los desocupados o elementos que tomen el atajo de la delincuen­
cia o la subversión. 

2. Ad-emás del gran esfuerzo que hizo el país en cuanto a exten­
der y mejorar la e-ducación primaria mientras la vigencia del Proyedo 
Principal N<> 1 de la · UN®SCO y, posteriormente en aociones sistemá­
ticas, aumentando el número de plazas de maestros e incrementando las 
obras de infraestructura y los presupuestos destinados a educación, el 
Ecuador ha continuado dando pasos firmes en cuanto a la consecución 
de un sentido democrático de la educación, pues hacia dicho objetivo 
se han dirigido: la eliminación de los exámenes finales en todo el nivel 
primario y el pase automático de grado en el interciclo; el establecimien­
to de colegios de Ciclo Básico en zonas rurales, en parroquias y hasta 
en caseríos; la nueva tabla de calificaciones para la promoci6n eri el ni.. 
vel medio; la supresión de los exámenes de ingreso a los niveles medio 
y superior; la sustitución de la escuela unidocelllte por una pluridoc-en­
te y comp1eta; la utilización de un mismo local en jornadas. sucesivas: 
matutina, vespertina y nocturna, para que albergue a dos o tres plan­
teles a la vez. 

No obstante, persisten ciertos limitantes que requieren ser supe­
rados paTa el logro de una plena vigencia de la -democracia; estos, entre 
otros, son: los exámenes trimestrales y finales de los colegios, que bien 
pueden ser reemplazados por récords estudiantiles; los contenidos cu_ 
rriculares, tratando de hacerlos más ágiles y funcionales, menos cientí­
ficos y más práoticos; la implantación desde las células educativas más 
pequeñas como el aula y la escuela, de la microprogramación; el fomen­
to en el espíritu de los futuros maestros, de la semilla de un liderazgo 
social; la organización y extensión de· los servicios asistenciales al estu_ 
diante en forma gratuita o a bajo costo; el incremento de becas de es­
tudio y la implantación del subsidio familiar a hogares de precarios re­
cursos económicos, como medida compensatoria a la mano de obra del 
hijo que está educándose. La permanencia del estudiante €11 la institu­
ción educativa y el incremento de la rnatxícula deberá ser una consig­
na del docente para hacer de su enseñanza un atractivo y del plantel 
un refugio de paz, concordia y seguridad. 
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3. La utilización de los medios de comun1cación social como la 
prensa, la radio y la televisión en gran es<:ala y con fines eminentemen­
te educativos, constituye otro medio de democratizar la enseñanza; pues, 
superando las pautas convencionales de una educación "bancaria", pue_ 
den introducirse modalidades menos alienantes, más abiertas, de am­
plias coberturas y quizá de resultados más halagüeños por el arraigo del 
educando a su medio. Las escuelas del aire, las enseñanzas por corres­
pondencia o los programas educativos radiales de sintonía acondicio­
nada a las disponibilidades de tiempo de la comunidad, podrían apre_ 
ciarse como formas de empleo y aprovechamiento de la comunicación 
social. 

Los ensayos que se han realizado en el país al respecto, como las 
Escuelas Radiofónicas, la Universidad Abierta de Loja, las Escuelas del. 
Aire propiciadas por el Ministerio de Educación, constituyen ejemplos 
que deberían extenderse no solo en base al apoyo gubernamental, sino 
como una tarea social de toda empresa particular o privada, a fin de 
que se aclimate el principio de democratización educativa. 

4. De un tiempo acá se viene propugnando la existencia de la lla­
mada Comuni:dad Educativa; es decir, aquel sentid/o de integración de 
todos los estamentos que se hallan presentes en la obra educativa: di­
rectivos, docentes, alumnos, padres de familia y miembros de la comu­
nidad en el quehacer estudiantil, implica la toma de responsabilidades 
y la preocupación. permanente de elementos ajenos al magisteno por la 
suerte de las instituciones educativas. Este hecho, por el lado que se lo 
mire, supera a la simple contribución financera, pues, proporciona en 
los diferentes aspectos del proceso educativo un vigoroso impulso para 
la gestión de la educación local y nacional y, a su vez, coadyuva a de_ 
finir una clara orientación democrática a la educación. 

Verdaderamente, existen muchas ideas en el orden democrático; 
pero sí convi:ene destacar la importancia concedida en el plano nacional 
e internacional a la educación de adultos, en base a una educación com­
pensatoria y desescolarizada; a la educación de grupos indígenas y sel­
váticas; al sentido de coordinación y coherencia de las Unidades Edu­
cativas; a los enfoques microprogramáticos con tendencia a la consecu. 
ción de objetivos sociales; a 1la implementación de las Unidades Didác-
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ticas con propósitos de obtener soluciones viables y aprovechar los re­
cursos del medio, etc. 

Como lo habíamos expresado en líneas anteriores, existén muchos 
componentes propios para hacer factible la democratización de la edu_ 
cación; unos están en marcha en el país; otros que ideológicamente es­
tán concebidos, faltando su ejecución o puesta ~n práctica; y otros que, 
dado el espíritu democrático de técni<;os y directivos, ~;ntrarán en vigen­
cia a corto plazo para beneficio popular y el rompimiento de una in­
justificada estratificación social. 
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ENSEÑANZA APRENDIZAJE DE LA LECTURA EN 

LA ESCUELA PRIMARIA 

Dr. EDMUNDO CAREO 

1. SIGNIFICADO DE LA LECTURA 

Eiltre las denominadas "técnicas instrumentales" que deben adqui­
rirse en la >escuela primaria, la lectura merece una atención especial, 
tanto por su complejidad, como por su importancia para el individuo y 

la cultura de un país. En efecto, leer es un complicado proceso mental 
de comprensión ,e interpretación de ideas a través de la percepción de 
símbolos sonoros y visuales codificados, que se asocian a imágenes sig­
nificativas del objeto o contenido del mensaje. El fenómeno central de 
la lectura 'es la comprensión del mensaje receptado por la percepción 
visual y auditiva de las palabras (lectura oral), o solamente por la cap_ 
tación visiva de palabras escritas (lectura silenciosa), junto a la r·eac­
ción del individuo expresada en actitudes, juicios y acciones. Leer es 
una actividad global que aFecta el pensar, el sentir y el actuar del lector. 

El aprendizaje de la lectura es 1ma de las conquistas más valiosas 
para el estudio independiente, la formación individual, social y profesio­
nal. Por la lectura participamos de las ideas, pensamiento y creaciones 
sin las barreras de espacio y tiempo, oweciéndonos el me·dio más fácil 
de entendimiento entre individuos, pueblos y culturas diferentes. De 
otra parte, la lectura es un recurso amplio y fecundo para ·el uso placen­
tero del tiempo libre, la creatividad y la formación personal. 
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2. PROCESO DE LA LECTURA 

La lectura se relaciona directamente con el significado de los signos 
de la l·engua o semántica, el plano más complejo de la linguística moder­
na. Por la lectura penetramos en el desciframiento del significado de 
una relación convencional entre el signo linguístico -formado por ex­
presiones fónicas y signos gráficos- y ·el contenido conceptual. Recep­
tamos los pensamientos trasmitidos y reaccionamos ante ellos. 

Según la corriente que se origina en las concepciones de· F. de Saus­
sure, entre la palabra (signifi.cante o plano de la expresión) y las cosas 
(plano del contenido, del objeto o referente), no existe- una relación di­
recta. El significado se alcanza por mediación de la imagen mental, de 
la idea o concepto que esos símbolos representan. Ell el aprendizaje de 
la lectura, el niño neoesita adquirir un código auxiliar (asociación de la 
palabra hablada con la palabra escrita y sus normas respectivas). La 
relación entre la pa1abra (hablada o escrita) y el objeto, no solamente 
es convencional, sino arbitraria; por ej.emplo, entre los símbolos fonéti­
cos o gráficos de la palabra á r b o 1 y las características del objeto, 
no existe relación alguna. Para llegar al significado, el aprendiz nece­
sita el aporte de experiencias individuales que nutren sus ideas, nocio­
nes y conceptos. 

3. ELEMENTOS DEL PROCESO DE COMPRENSION 
EN LA LECTURA 

La comprensión es el fenómeno central de la lectura. Los elemen­
;os más destacados en ·este proceso de comprensión del significado de 
.deas, conceptos y pensamientos contenidos en el mensaje de la lectu­
:a, pueden resumirse en los siguientes: 
LL Captación <1e~ significado y retención del contenido 

La captación de ideas, conceptos y vocabulario; resumir el conte­
üdo, son aspectos importantes de la comprensión. 
:.2 Organización de las ideas 

La comprensión tiene otro elemento importante, la estructuración 
Lel contenido que se exterioriza en la relación de las ideas: orden, se­
~uencia, categoría. 
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3.3 ITnterpretación 
La inteQ"pr>etación es una reacción intelectual ante el mensaje com­

prendido. Se puede manifesta!' en la síntesis del contenido, la predic­
ción de sucesos, formulación de conclusiones, explicación de hechos, etc. 
3.4 Impresión 

Es una l'eacción af€ctivo-va1orativa que acompaña a la compren­
sión y se manifiesta por la apreciación sobre los temas, contenidos y 

formas de expresión. 
3.5 Aplicación 

Otra de las manifestaciones de la comprensión es el uso de las ín. 
formaciones, de los conceptos y del nuevo vocabulario. 

Alrededor de •estos ·componentes del proceso se elaboran los planes 
de clase de •la lectura sistemática; y, mediante el uso de maJteriales de 
lectura seleccionados por su interés, variedad de contenido y graduación 
de dificultades, se ejercitan progresivamente las habilidades y destre­
zas que se desenvuelven en niveles ascendentes de calidad •en las dive!'­
sas fases y grudos de la eBcuela primaria. 

4. FAISES D~ APRENDIZAJIE DE LECTURA EN 
LA ESCUELA PRHVLARIA 

La evolución psicológica del alumno y e'l desarrollo progresivo de 
las habilidades y destrezas que se adquieren con el aprendizaje de la 
lectura, condicionan las fases en que se desenvuelve este proceso a lo 
largo de los grados de la escuela primaria, caracteruada~ de las siguien­
tes maneras: 
4.1 Preparación o aprestamiento para el aprenaizaje 

Consiste en la ejercitación de las operaciones mentales, perceptivo­
motrices y sus diferentes coordinaciones que· intervienen en el aprendí. 
zaje de la lectura-escritura. Comprende la ultima Sección del Jardín de 
Infantes y parte del comienzo del Primer Grado de la escuela primaria. 

4.2 Iniciación del aprendizaje sistemático 
Comienza ren el Primer Grado de la escuela primaria previo un 

diagnóstico de la madlll'ez ne·uro-fisiológica de las funciones que inter­
vi·enen en el aprendizaje de la lectura-escritura. La aplicación indivi. 
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dual del test A.B.C. de Lorenzo Filho es muy útil para este fin; el tra­
zado de los pedi1es, colectivo de la clase y el individual, ayudan a la 
conducción racional del proceso de aprendizaje. 

El período preparatorio en el Primer Grado es relativarrnente corto, 
pero muy útil para el conocimiento e iniciación del alumno. Continúa 
luego el aprendizaje sistemático de acuerdo con el método que se hu­
biere seleccionado. Por lo general, en nuestro idioma y con el uso de 
métodos eclécticos, los niños al final del Primer Grado leen pequeños 
textos sencillos con bastante eficacia. 
4.3 Progreso rápido 

Vencidas en el Prime;r Grado las principales dificultades de la com· 
prensión de la lectura y de la escritura, en los grados Segundo y Ter. 
cero se inicia una ejercitación más intensa de las habilidades adquiri­
das y .Ja conquista de otras nuevas, con un progreso 'eVidentemente más 
rápido. 
4.4 Uso independiente de la lectura 

En los grados Cuarto, Quinto y Sexto, de la escuela primaria, se 
continúa con la le-ctura sistemática dirigida por el profesor; pero, a la 
vez, se utiliza con bastante intensidad la lectura con fines específicos 
de estudio en los textos de las distintas materias del programa I:'Scolar. 

Es conveniente que los profesores de todos los grados de la escue­
la primaria conozcan 'estas fases, a fin de conducir los objetivos de la 
lectura de sus respectivos grados con visión progresiva y de conti· 
nuidad. 

5. MODM.JDADES DiE LA LECTURA 

Las dos modalidades de la lectura son: oral y silenciosa. 
5.1 Lectura oral 

En la e,tapa ini.ocial del aprendizaje domina la lectura oral, concre­
tamente en el Primer Grado; en los grados subsiguientes se reduce pro. 
gresivamente el tiempo dedicado a esta modalidad, pero se ejercitan las 
habilidades relacionadas con la interpretación y expresión mediant-e la 
palabra hablada. 

74 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En la lectura oral, la percepción de los símbolos escritos y la com­
p~nsión ocurren como en la lectura silenciosa; sin embargo, para adap­
tarla a la audiencia, es necesario poner más cuidado en los signos de 
pausa (, .); entonación (! ¿ ?) e interlocución (-), que 
sirven para traducir la interpretación del contenido en una lectura ex­
presiva adecuada; dichas exigencias justifican que la lectura silenciosa 
sea previa a la lectura oral y que la repetición de la lectura silencio­
sa se utilice con propósitos correctivos. 

Los objetivos generales más salientes que persigue la lectura ora1 
son los siguientes: 

a)-Fomentar interés por el intercambio de ideas y sentimientos. 
b )-De.s.envolver la ha~bilidad interpretativa y expresiva, adecuada 

a distintos materiales y situaciones. 
c)-Ejercitar la dicción clara y correcta, así como la entonación, al­

tura, ritmo y naturalidad de la voz. 
d)----Conseguir soltura y naturalidad en la gesticulación, posición y 

expresión corporal. 
e)-Desarrollar el dominio y confianza en sí mismo. 

Para alcanzar en forma más efectiva dichos objetivos, son útiles al­
gunas previsiones como las que se indican a continuación: 

-Preparax al alumno para la lectura oral anJte los diferentes audi­
torios. 

-Leer oralmente siempre con un propósito definido. 
-Leer selecciones graduadas ·en dificultad, interesantes y adecua-

das al nivel de comprensión de los alumnos. 
-Tener -en cuenta las reglas higiénicas referentes al tamaño de las 

letras, iluminación, posición correcta del libro y del cuerpo. 

5.2 Lectura silenciosa 

En la lectura silenciosa, el esfuerzo se centra en la percepción de 
los símbolos ·escritos, captación del significado de motivos, temas, párra­
fos, oraciones y palabras; adecuación viso-motora de los movimientos 
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! la vista a las páginas impresas e inhibtción progresiva de los moví­
lentos articulares internos de las palabras. Este proceso se realiza de 
nformidad con lias características personales del lector; por lo cual, 
ta modalidad de lectura satisface las exigencias del aprendi7aje indi­
dualizado.· Es la lectura que más •se utiliza para fines de estudio, infor­
ación y recreación. 

Objetivos generales de la lectura silenciosa 

a- Seleccionar y evaluar informaciones adecuadas al propósito. 
b-- Retener ideas y conceptos contenidos en la lectura. Destacar 

ideas principales y secundarias. 
e- Organizar ideas y acontecimientos. Ordenar, clasificar, com­

parar. 
d- [nterpretar contenidos. (Explicar, inferir, sacar conclusiones, 

seguir direcciones para resolver problemas o ejecutar ·tareas) . 
e- !Desarrollar el vocabu1ari(). (Por definición, ej-emplificación, uso 

de sinónimos, análisis del contenido, estructura de la palabra, 
etc.) 

f- Apreciar la sellección por •sus t-emas, por las formas de expre­
sión, por los sentimi-entos que suscita, por las ens-eñéU".zas que 
pueden darse. 

g- Aplicar las experiencias adquiridas: utilizar los conceptos, el 
vocabulaTio, etc. 

h- Fomentar el interés y gusto por la lectura. 

Tl!POS DE I..JECTURA 

En rela·ción con el aspecto que· ·enfoca el aprendizaje de la lectura 
por consigui-ente, las habilidad-es y destrezas que preferentemente in­
~vÍ'enen en ,ella, se diferencia tres modos de aprendizaje de lectura: 
render a leer; 1-eoc para aprender y leer para expansión espiritual. Al 
imero corresponde la denominada lectura básica; al segundo, la lec­
ra de estudio; y, al tercero, la re.creativa y de .m1·iquecimiento cul­
ral. 
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6.1 Lectma básica 
Comprende el aprendizaje sisibemático de· la Lectura, especiahnente 

el correspondiente a los Grados Primero y Segundo, en los que se ad­
quieren las habilid:ade.g y destrezas fundamentales; pero, en realidad, se 
extiende durante todo el periodo de la escuela primaria. Este aprendL 
zaje se realiza mediante el uso de textos graduados por la dificultad, 
vaTiedad de los temas y adecuación a los diferentes intereses de los ni-

. ños de l<>s ciclos de la escuela primaria: Primer ciclo (1 Q y 29 grados) ; 
Segundo ciclo (39 y 49 grados) y T·ereer ciolq (59 y 69 grados). 
6.2 Lectura de ·estudio 

El aprendizaje de esta lectura se desenvuelve en asocio con las ac­
tividades escolares, mediante el uso dirigido de los textos de las asigna­
turas; ejercita habi)ldades y destrezas relacionadas .con el e&tudio, tales 
como manejo de índices, apéndices, relfei"encias, i:lustraciones. Lectura 
rápida y comprensiva ("ojeada") para captar un título, una informa­
ción; saber buscar, oxdenar y utilizar informaciones. 
6 .. 3 Lectura recreativa y de enriquecimiento C\Ntural 

Busca fomentar el interés por la lectura ·espontánea; es indispensa­
ble estimular y guiar el gusto por la lectura; suministrar selecciones 
adecuadas; destinar momentos para la lectura de poemas, cuentos, na­
rradones, biografías y otros materiales apropiados para cada grado es­
colar. Como complemento, conviene organizar la biblioteca del aula y 

ofrecerles oportunidad para la elección y lectura libre. 

7. PROCESO DE LA I..iE)CTURA DIRIGIDA 

La lectura dirigida utiliza textos sistemáticos. En la dirección dd 
aprendizaje sigue un proceso, que permite el desarrollo sostenido de las 
habilidades y destrezas fundamentales de· la lectura silenciosa y oral. 
Ese proceso puede comprender las bases que se indican a continuaCión: 
preparalción; lectura silencio~'!; evaluación y repetición de la lectm-a si­
lenciosa; y aplicac'ión. 

Estas fases no deben ·corus:iderro-se como pasos formales para uua 
lección de 45 minutos, sino como el delineamiento de un proceso que 
debe conducirse de manera flexible, según el contenido y el propósito 
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de la ,lectura. Es posible que el proceso se cumpla en varias clases; mu­
chas ocasiones, el profesor ¡:;_,e apartará de todo esquema previsto, por_ 
que las circunstancias imprevistas de la lectura así lo han ·exigido y, en 
otras, seguirá y modificará el plan trazado por el texto de lectura básica 
que uti1iza. 
7.1 Preparación 

Tres puntos son importantes en esta fase: 

a- Motivación: Al margen d~ cualquier esquema formalista, es in­
negable que la motivación, orienta y dinamiza la actividad. Esta 

motivación se propone estimulaT el interés y orientar el pensamiento 
del alumno hacia el contenido de la lectura. 

b- Conocimiento de }os términos nuevos: Es mnegable que si se 
desconoce el significado de algunos términos nuevos que se en­

cuentran 'en la 'lectura, su comprensión se hará difídl; de allí que sea 
muy apropiado adarar algunas ideas, conceptos y vocabulario para fa­
cilitar la comprensión de la lectura. 

e- Determinar el objetivo específico de la lectura: La determina­
ción del objetivo '€Sp€cífico de la lectuTa concentra el esfuerzo, 

permite fijar actividades de aplicación y evaluación. 

7.2 Lectura srlendosa 
Una vez que los alumnos han orientado su interés y su pensamien. 

to en un objetivo específico, la lectura sÜ'enciosa permite concentrar el 
esfuerzo en la comprensión del contenido de la lectura, para ctunplir el 
propósito planteado. 
7.3 ·Evaluación y repetición de la lectura 

Después de la primera 1e·ctura silenciosa, la e'Valuación de esa lec­
tura mediante un comentario ofrece la oportunidad para que los alum­
nos expresen sus ideas y apreciaciones; pero también para conocer las 
omisiones, confusiones y equivocaciones. La repetición de la lectura si­
lenciosa sirve para rectificar incomprensiones, asegurar la consecución 
del objetivo y preparar la lectura oral. 
7.4 Aplicación 
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En la aplicación se utilizan las ideas obtenidas por la lectura y se 
demuestra ·el logro de los objetivos. Además, pueden surgir intereses 
por otras manifestaciones expresivas no previstas, como la expresión 
gráfica de escenas, la confección de un mural, la dramatización, la imi­
tación, etc., que deben ser apoyadas. 

8. DIREOCION DE LA ENSE:&ANZA-APRENiDIZAJE 
DE LECTURA 

8.1 Preparación de la selección 
La lectura ét.Siegura sus efectos formativos con la guía cuidadosa del 

profesor; bajo esta consideración es imprescindible comenzar por el es­
tudio detenido de la selección o la página del texto, antes de presentar­
la a los alumnos; revisar el signific~do del vocabulario que posiblemen­
te desconozcan los alumno,s. Concebir el ·proyecto de plan que adoptará 
y los objetivos que pueden fornnrlar.se y las habilidades específicas que 
la lectura ofrece oportunidad de ejeTcitación. 
8.2 Formulación de objetivos específicos 

Para a'lcanzar los objetivos generales de la lectura, el profesor for­
mula los objetivos específicos adecuados a la naturaleza, amplitud y dL 
ficultad del texto selecdonado, compatible con el nivel de los alumnos y 
relacionados con las habilidades y destrezas que puedan ser aplicadas a 
diversas situaciones; en otros términos, habilidades transferibles y no 
solamente circunscritas ·a condiciones específicas que, si bien, con la in­
tención de hacerlas ob.s•ervables y mensurables, a v•eces se diluyen en 
minucias desOTganizadas. 

A manera de ejemplo se pres•enta a continuación el delineamiento 
·de algunos aspectos sobre los cuales el profesor puede formular objeti­
vos específicos para la lectuxa. 

a- Resumir en una oración o en un párrafo, la idea general del 
asunto leído. 

b-- Contestar a una pregunta o a un cuestionario sobre el texto. 
e- Realizar una taorea o resolver un problema específico. (Escribir 

un número determinado de oraciones con el nuevo vocabulario. 
Redactar un nuevo título para la selección). 
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d- Expresar gráficamente el contenido, mediante dibujo o pintura. 
•e-- Averiguar como finaliza un cuento, una anécdota, una na-

rración. 
f- Emitir una opinión. 
g- Explicar la lección que hemos obtenido de una lectura. 
h- Formtrlar una lista de hechos. 
i- Distinguir hechos de opiniones. 
j- [dentificar personajes, características y acciones. 
k- Identificar y diferen-ciar formas de expresión. 
1- Formular conclusiones, geneTalizaciones. 

8.3 Desarrdllo del vocabulario 
El desax~oNo del vocabulario desempeña una función muy . impor­

tante en el programa, porque mediante e[ análisis de las nuevas pala. 
bras se amplían las experiencias, se clarifican conceptos y se enriquece 
el lenguaje, porque es una iniciación práctica en el conocimiento de s.u 
estructma y uso correcto. 

El análisis del vocabulario nuevo, generalmente se reailiza según lo: 
siguientes criterios: 

8(} 

a- Semánt~~o: Por la •explicación directa del significado de la pa­
labra, acompañada de ejemplos ilustrativos. Por las definicio· 
nes constantes en el diccionario. Por el uso de sinónimos y e: 
conocimiento de acepciones. 

b- Morfológico: Análisis de ciertas unidades significativas, cornr 
en la d!erivación por sufijos que ayudan a precisar el significa 
do, o de prefijos que los refuerzan o modifican. 

e- Cfmtexto: Se trata de inferir el significado de la palabra por e: 
contenido al que hace referencia la oTación, el párrafo o el tex· 
to total de la selección. 
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9. ORGANIZACION DE LA ENSEÑANZA..APRlENDIZAJE 
DE LA LECTURA 

9.1 Sugerendas generales 

a- Aplicar pruebas diagnósticas de lectura silenciosa y oral, para 
apreciar el nivel y dificultades específicas. 

b- Seleccionar el material de lectura para el grado, con la debida 
oportunidad. 

e- Formar grupos ocasionales y transitorios de alumnos con simi­
lares dificultades en la lectura y suministrarles ayudas especia­
les para superarlas. 

9.2 Ambiente del aula 

a- Establecer relaciones cordiales con los a!lumnos y de los alum­
nos entre sí, porque todo-ello crea un ambiente pTopicio para 
la lectura. 

b- Mantener la clase constantemente arreglada y con la exhibi­
ción de materiales interesantes para estimular la lectura: cará­
tulas de nuevos libros; avisos; noticias; hechos extraordinarios. 

e- Conseguir libros variados de lectura, como cuentos, biografías, 
poemas, narraciones de viajes. 

d~ Fomentar el intercambio dle libros en préstamo entre los 
alumnos. 

~ Organizar la biblioteca del aula. 
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LA INVESTIGACION CIENTIFICA Y DIDACTICA DE 

LAS CIENCIAS NATURALES 

EDUARDO BARREIRO 

INTRODUOCION 

A pesar de que los problemas didácticos y los de la investigación 
científica, en su esencia son diferentes, se advierte una reiación de de­
pendencia de la enseñanza de las Ciencias Naturales respecto a los pro­
cesos investigativos y sus productos; los métodos de enseñar, subyacen 
en los métodos de de•scubrir y aportar nuevas informaciones a la ciencia. 

El trabajo de investigación presupone una ba3e suficientemente am­
plía y sólida de formación científica, conocimientos, vocación, capacidad, 
perseverancia, en lo personal y condiciones circundantes que favorezcan 
al intento de descubrir aigo de la conducta de la naturaleza, actividad 
difícil que caracteriza al quehace!I' intelectual más alto de nuestra época. 

Enseñamos ciencias sin la intención de que los alumnos ternunen 
siendo investigadores; los objetivos se centran en la actitud del hombre 
culto frente a la natUTaleza y la sociedad; pero si algunos de los estu­
diantes se orientan por ese campo gracias a sus cualidades nada comu_ 
nes, a las circunstancias y fadores que pudieran favorecerles y logran 
esa condición, los profesores de Ciencias Naturales, que emplearon una 
didáctica adecuada, han hecho su contribución valiosa al desarrollo de 
esos valol'es. 
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El vaJor de la investigación como un asunto básico y trascendente 
de la civilización no se discute; el prrogreso general de un país como sa­
lud, riqueza, respetabilidad, entre otras cosas, está ·en relación direda 
a la magnitud en que se hace investigación; particular que sin perder 
de vista nuestra situación tercermundista, invita a reflexionar sobre lo 
que hacemos o debemos hacer como educadores o en qué debe consis­
tir la contribución docente para abrir caminos que se proyecten en ese 
sentido. Sabemos que la investigación no es cuestión de simple buena 
voluntad, sino de múltiples factores muchos de los cuales escapan del 
ámbito del maestro, sobre todo en lo que concierne a lo económico; pero 
los que le corresponden podríamos considerar como las condiciones pre:.. 
cursoras de la investigación, como la actitud menta] inquisidora y la 
capacidad críti-ca para juzgar su propia activirlarl. 

2. DELIMITACIONES NECES~RIAS 

A menudo se confunden los términos o se mal interpretan las con­
diciones que presenta la actividad científica. Así, a un trabajo que no 
tiene originalidad equivocadamente se le puede llamar investigación; y, 

lógicamente, investigador al que lo ha.ce. 
Un TRABAJO CIENTIFICO es aquel que se basa en principios y 

técnicas establecidas y practicadas consuetudinariamente; ::10 busca da_ 
tos que pueden ser nuevos aportes a la ciencia; por ej~mplo, lo que hace 
un bioquímico, al examinar una placa de sangre; er.!plea procedimien­
tos conocidos, los reactivos son todos los que los bioquímicos emplean 
en casos similares, los resultados alcanzados no pn~den constituir un 
aporte a la ciencia; son datos que en forma particu1a.c los utiliza el mé­
dico y que, relacionándolos con otros exámenes, síntomas, antecedentes, 
le permiten diagnosticar. Se trata tamb_ién de un trabajo científico que 
no se confunde con la INVESTIGAC10N propiamente dicha; ni es in­
vestigador quien hace trabajo:S científicos sin intención de llegar a ge­
neraliza-ciones y abstracciones que enriquezcan a la ciel<cia. 

Es necesario originalidad en el asunto mismo que se investiga; mé_ 
todos e iniciativas personales, porque a propósito de métodos para in­
vestigar, el proceso conocido como método científico es un arreglo lógico 
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en la realidad, las etapas indka.das están entrelazadas lf en forma tal, 
qllle no se puede determinar donde termina una y comienza otra. Ade­
más, debe haber una orientación deliberada a dar respuesta a un pro­
blema nuevo, o buscar otras soluciones a más de las conocidas vara que 
el trabajo científico pase a la categoría de investigación. 

Alguien qUJe adquiere erudición científica, conocimientos teórlcoc; o 
prácticos que, por cierto, es una condición valiosa, pero no irrumpe en la 
aventura de ir por caminos de,sconocidos guiado por el talento, la per­
severancia y una hipótesis que le conducen a lugares inciertos, tampoco 
es un investigador. 

En las Ciencias NatUTales la consulta bibliográfica, aunque se la 
quiera llamar investigación, carece de condiciones para ser tal; los da_ 
tos que se encuentra no son de primera mano, se trata de un trabajo an­
terior a la verdadera investigación. 

Sin embargo, a veces profundizamos la vanidad llamándole inves­
tigador a quien repite experimentos antes realizados y cuyos resulta­
dos son perfectamente conocidos 2f por-que este trabajo puede presen­
tarse con características novedosas, a veces espectaculare:s, Y_ no repa­
ramos en el perjui·cio que le hacemos y que nos hacemos, poTque des·· 
pués es un compromiso atender a un insoportabLe. 

lj SLABAUCH Y PARSONS: QUIMICA GENERAL, p. 17: Comúnmente los pct-
, sos delineados en el "método científico" están tan entremezclados, que el cien­

tífico a quien se interrogue sobre lo que está haciendo en un punto particular 
de su trabajo probablemente se hatlará en apuros para dar una respuesta de­
finitiva. Es más prudente describir los métodos que se refieren a la ciencia 
en términos similares a los de Percy Bridman, de la Universidad de Harvard, 
quien la describe: "es hacer cuanto se pueda con la mente, sin influencias obs­
tructoras". Sin embargo esta caprichosa afirmación dejará perplejo al princi­
piante; solo el científico experimentado apreciará completamente lo que ello 
significa. 

2/ HOUSSAY, Bernardo: LA INVESTIGACION CIENTIFICA, p. 14: "La inves~ 
t'igadón solo puede existir si está en manos de hombres de ciencia bien pre'Pa­
rados. Dar recursos a los incapacitados, es malgastar el dinero y engendrar 1•na 
burocracia improductiva de mediocres envanecidos. La formación de los inves­
tigadores solo puede hacerse por medio de "Una carrera metódica, suficientemen·· 
te larga, guiada por los mejores hombres de ciencia del mundo". 
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LA INVESTIGAJCION EN LOS COLEGIOS 

Existen profesores que incitan a sus alumnos a dar soluciones per­
:>nales a los problemas científicos, que se presentan a través de la en­
=ñanza, o estimulan para que ellos mismos se planteen problemas en 
lS que necesariamente deben hacer uso de la observación y la experi­
lentación para encontrar una respuesta a sus interrogantes; es decir, 
= crea un ambilente propicio para irrumpir en procesos aunque sencL 
os y al_alcance de las posibilidades culturales e intele-ctuales de los es­
.ldiantes, si no son de descubrimiento, por lo menos de redescubrimien­
) de una verdad científica; pero esto es lo excepcional. Lo común es 
ntregar los conocimientos hechos, sin que el estudiante tenga partici­
ación en su elaboración de los conocimientos; así se sustituye la curio­
idad, el deseo de comprender, descubrir, en definitiva, de saber, por 
1 memoria desarrollada y proyectada a dar buenas lecciones y exáme­
es dogmáticos. 

La sustitución de los grados orales por la monografía, en el afán 
e fomentar la investiga-ción en la educación media, no ha surtido en 
1 mayOTÍa de casos, los resultados esperados. El trabajo se ha tradu­
ido a la transcripción bibliográfica carente de interpretación personal, 
·OT lo menos; y, en otras ocasiones, a la reproducción de trabajos ya 
alificados. Se ha disminuido la oportunidad para· que el estudiante re­
~e todas las materias para optar un grado, concentrando la atención 
n el aprendizaje de la monografía, que tendría valor en caso de ser 
laborada empleando métodos heurísticos. 

La asignatura de investigación, si se le aborda en la enseñanza teó­
ica, sin concretarla en ningún momento en la práctica 3/, tampoco po­
emos esperaa:- de ella el desarrollo de vocaciones y tendencias para el 

/ UZCATEGUI, Emilio: ENSAYOS HEURISTICOS, PSICOLOGICOS Y PEDA­
GOGICOS, p. 28: Insistimos en que los cursos teóricos de investigación no son 
suficientes como el mero estudio de la lógica; no basta para ser razonadores. 
Tampoco el trabajo de ortografía ni el de urbanidad, ni el de higiene, ni el de 
moral estudiados te'óricamente mejoran la ortografía, ni logran el escrupuloso 
aseo, ni la conducta intachable. 
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efe·cto; esta asignatura debería ser enseñada a través de actividades en 
las que el estudiante planifique, desarrolle, los resultados los pruebe, 
saque conclusiones y redacte su informe. La teoría, naturalmente, debe 
ocupar su lugar legítimo, pero no invadir todo el ámbito de la ense­
ñanza. Esta clase de trabajos deberían realizars·e las veces que el tiem~ 
po permita, porque con salo aquel que corresponde a la graduación, no 
se logran los objetivos propuestos. 

4. DID:ACTICA E INVESTIGACION 

Hacer que los alumnos coleccionen en la memori§J., los productos de 
la ciencia como leyes, principios, reglas, fórmulas, etc., no es el objetivo 
educativo que debemos perseguir, sin negar que en esta forma ejerci­
tamos la capacidad pero a•l margen del razonamiento y de las funciones 
intelectivas superiores; el coleccionar series 'cte datos inamovibLes y que 
no van a ser utilizados nunca, es prepararle para una "eficiencia" válida 
en el ámbito del colegio, en el momento de· las le.eciones de "la clase 
pasada" o de los exámenes, aunque en la vida carezca de un método de 
pensamiento que le permita ·el enfrentamiento eficaz a las situaciones 
problemáticas. 

La ciencia presupone dos aspectos: un proceso y unos productos o 
resultados, es decir, de la investigación y de las generalizaciones, que­
darse solo en los productos de la investigación, sin remitirnos a ella y 
colocando al margen los datOs que le sustentan y el marco conceptual 
que limita su vigencia, es enseñar algo {!Oncluído, inamovible, que no 
acepta la: menor sombra de duda; un dogma, en definitiva, en donde no 
cabe· la idea de que la ciencia es una probabilidad más que una certeza 
y que los fenómenos naturales no se realizan con una finalidad. Se da 
entooce:s una idea falsa de lo que es la· ciencia: permanente, completa, 
indudable, restando las posibilidades de investigación. "En la ignoran­
cia del alcance y validez limitados de las concepciones científicas, se 
enseña a los alumnos a prever ciertos tipos de conducta de los objetos 
comunes, conducta que simplemente no s·e produce". (Schwab, J. L.). 

tEl profesor generalmente €nseña como a él le enseñaron y, si ha 
sido formado dogmáti-camente, trata de que sus alumnos sean semejan_ 
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tes. De igual manera, el profesor razonador encuentra sentido y hasta 
estética en ·su actividad, porque está pendiente de los progresos de los 
estudiantes y comprende que es su obra metódica e inteligente la que 
se va poruendo de manifiesto. 4/ 

La enseñanza de la ciencia debe 1:1esponder a su naturaleza inves­
tigativa; los estudiantes deben llegar a comprender lo que hace,el cien­
tífico para ser tal. "La enseñanza debe tener por meta, más qu~ trans­
mitir un cuerpo de conocimi-entos, provocar y estimular en los estu­
diantes algo de la actitud mental del científico". ~Gernuschi, Félix). 

La educación en este sentido debe comenzar lo más temprano po­
sible. En la escuela primaria se debe ejercitar la observación, la solu_ 
ción de problemas sencillos, la experimentación de asuntos que están 
al alcance de sus posibilidades intelectuales y culturales, que lleguen a 
comprender a la ci!enda como un proceso en que ellos están c~mpro­
metidos. Pero, se debe aclarar que el hecho de observar y experimen­
tar, si estas actividades inheDentes a la ci!enda no son lo conveniente­
mente planificadas para que cumplan su objetivo indagatorio, pueden 
volverse dogmáticas, sobre todo cuando al estudiante se le priva de ser 
él quien liega a conclusiones; anticipar lo que· va a suceder en el ex­
perimento o describir lo que van a observar, impedir que los estudian_ 
tes intervengan en la planifica•ción y ejecución del experimento. 

Cuando el profesor se libere de normas estereotipadas, empleadas 
artesanalmente en todas la:s asignaturas y circunstancias y se conven­
za que las ciencias naturales por sí mismas indican los métodos, proce­
dimientos, recursos en general que se deben empLear en su enseñanza, 
porque su esenda indagatoria no presenta otra alternativa metodoló-

4/ SUCHMAN, R. J.: STUDIES IN INQUIR TRAINING: Universidad de Illinois: 
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"Esto provoca en los estudiantes escepticismo sobre el valor de la ciencia, que 
en muchos casos deriva en la construcción de una muralla defensiva y en la 
.aLienación total d~ las ideas teóricas y la práctica de la ciencia y el s<>ntid:J co­
mún. Como se sabe discriminar entre datos y concepciones y el papel de cada 
uno de ellos en ta ciencia, el alumno trata los resultados como verdacieros e 
inalienaMes. Cuando cinco o diez años más tarde advierte que sus convicciones 
son falsas, pasa de la claridad de ideas a la confusión y de la confusión a 7tna 
desconfianza sobre ta com:r>etencia y ~a autoridad de la ciencia". 
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gica racicm.al, el alumno beneficiado habrá "aprendido a aprende:r"; ca­
racterística que no solo es valiosa en el campo de la ciencia, sino en 
todo lo que la vida le plantea. El poder educativo de la ciencia se ex_ 
ti!ende a la conducta general caracterizada por actos honrados y justos, 
que scm. también manifestaciones de una actitud científica, de una con­
ducta que se forma pocr la actitud' permanente de la búsqueda de la 
veTdad, se asienta sobre una ética que arranca de la natural·eza antes 
que en un sistema de prejuicios y conveniencias en donde pronunciar­
se por la verdad, resulta peligroso. 

Una correcta or1entación en la enseñanza de ciencias -contribuye a 
la forma'Ción de nuevas generaciones, que pueden aportar en lo social 
al cambio del que insistentemente se habla en nuestros días; pero, y 
sobre todo, con disposiciones para la investigación científica. Los hom­
bres de ciencia que han dado su contribución valiosa a este campo, son 
resultado de la inclinación natural a la investigación, y a sus esfuerzos 
personales de progreso, son individuos que "aprendieron a aprender"; 
sus prof·esores no fueron precisamente investigadores, simplemente fue­
ron maestros que, conociendo a'lgo, supieron llegar al espkitu y a la 
mente de sus alumnos por los canales más acertados cO!mo para- lograr 
los resultados que se propusJeron. 

De aquí la necesidad de detenerse en el estudio de la formación de 
profesores; esto ·es más complejo que la enseñanza de tema!s -científL 
cos como el único recurso de la do·cencia en la educación media 5/. La 
justificación para que no se practique una buena metodología en la en­
señanza de ciencias ·es la falta de "infraestructura, gabinetes, laborato­
rios"; pero no se dice nada respecto a la actitud equivocada del profe­
sor frente a la ciencia. En hora buena, han extstido y existen profeso­
res que toman a la naturaleza como el mejor labOTatorio, el que ofre_ 

5/ CERNUSCHI, Félix: Refiriéndose a los profesores eficientes: " ... pero éstos, des­
graciadamente, no· abundan en ninguna parte del mundo y, por otro lado, es 
precisamente a ellos a quienes, por lo general, las autoridades prestan poca 
atención y a quienes se les considera hasta con cierto desdén, como a perso­
nas que solamente sirven para enseñar, sin comprender, por supuesto, que ser­
vir realmente para enseñar, es una de lcts funciones más nobles a que puede 
aspirar el hombre o la mujer". 
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ce permanentemente los más variados motivos para la observación y la 
experimentación; no son precisamente investigadores, pero proceden 
con un buen sentido común y mucha mística. ponen en sus alumnos las 
bases que posibilitan realizar investigación científic;:: en el futuro. 

5. CONCLUSIONES 

1- El carácter investigativo propio de la ciencia, debe ser la hase 
para delinear la metodología de su enseñanza. 

2-- La formación de la actitud científica debe comenzar lo más 
temprano, creando cll;cunstancias en que el alumno r..ecesaria­
mente tenga que observar, 'experimentar, calcular, buscar so­

luciones a problemas cuya dificultad esté de acuerdo a las posibilidades 
intele·ctuales del estudiante. 

3---- Una didádica basada, en la memoriza·ción de principios y con­
ceptos presentados como definitivos e inamovibles, no contri­

buye a la forma·ción de la conducta investigaúva. Al contrario, estimu­
la al dogmatismo y a la incapa'Cidad de buscar soluciones personales. 

4- La observación y la experimentación no cumplen con la finali­
dad de proveer al alumno de elementos para formular juicios 

y conceptos, cuando se le anticipa y se le describe las características de 
lo que va a observar y los resultados de lo que va a expe'l'imentar. 

5- ILa teoría de la investigación, por sí sola, no forma investiga-
dores; esta debe ir paralela a la práctica; todo aprendizaje se 

produce en la práctica; por eso hay que investigar para aprender a in­
vestigar. 
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LA EDUCACION PRIMARIA RURAL FRENTE A LOS 

PROBLEMAS DE AUSENTISMO PROGRESIVO, 

ANALFABETISMO Y TRABAJO DE MENORES 

Prof. VIRGILIO A. CHAVES V. 

INTRODUCCION 

Desde los albores de ·su vida republicana, Ecuador arrastra un pe­
sado lastre cultural, el que a pesar de los esfuerz~s desplegados por los 
gobiernos y la acción mancomunada y permanente del Magisterio Na_ 
cional, no se ha logrado eJiminar y sigue pesando en las actividades 
productoras como una herencia fatídica del pasado, que impide y entor­
pece el. proceso evolutivo de nuestras normas de trabajo y el mejora­
miento del e,standar de vida de nuestro pueblo. NumeroséliS iniciativas, 
algunas de las cuales han cristalizado en leY'es de la República, han 
permitido atacar el problema del analfabetismo con resultados más o 
menos satisfactorios; pero ningún ensayo ha prosperado en forma defi­
nitiva y el problema subsiste, porque no •es ta·rea de un hombre ni de 
un gobierno la extirpación de e:SJte flagelo que azota a la humanidad, 
sino que debe ser la resultante de una acción solida:ria y combinada de 
todos los hombres, muj•eres, jóvenes y niños que sientan •en su cora­
zón el impulso geneoroso para ayudar a sus compatriotas a salir de su 
íntima condición humana hasta elevarlos a la condición de hombres lL 
bres, despojados de prejuicios y del ahenojamiento espiritual en que 
los sume su ignominioso obscurantismo. 

Si lográramos que todüs los maestros del Ecuador junto a la ciu­
dadanía cU'lta del país sintieran la inmensa responsabilidad que signi­
fica el disfrute de una convivencia democrática, tal vez podríamos de-
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cir que se ini'Cia una nueva etapa en el proceso de la evolución social 
de nuestro pueblo, para vivir una hora de justicia y de \1\erdadera so­
lidaridad humanas. 

Los fundadores de la República lucharon por darnos autonomía :ro­
lítica y fue:ron los precurwr:es de una amplia educación básica para el 
pueblo. Si aquelios hombres visionarios supieron explotar las. aspiracio~ 
nes de un pueblo esclavizado y crearon ideales que se infiltraron en 
sus mentes con la fuerza combativa que engendran lo.:. gra!1des proce­
sos evolutivos de la historia, no podemos desconfiar de nuestras fuer­
zas para crear un nuevo movimiento emancipador, que barra de una 
vez y para siempre con las barreras que encadena11 el espíritu de los 
humildes y mantienen a cerca de dos millones de nuestros ccmpatrio­
tas en la más absoluta orfandad educacional. 

A través de largos años y periódicamente, el problema oeducacio­
nal del Ecuador s·e debate y analiza en todos sus aspectos. Se obtienen 
conclusiones y se proclaman declaraciones, que nos presentan como los 
poseedores del mejor sistema educacional de América Latina. Sin des­
conocer los progresos alcanzados y el prestigio internacionalmente re­
conocido en cuanto a Ia capacidad e ideoneidad del Magisterio ecuato­
riano, queremos decir en esta oportunidad algo que todos advertimos 
pero que ocultamos, como aquellos males que algunos llaman incura­
bles, porque insensiblemente c>Onducen a la desintegración y a la iner_ 
cia. Vivimos un momento histórico en que se hace indispensable revi­
sm- los cimientos mismos de nuestro· s~stema educacional, que pudo ser 
eficiente en otro tiempo porque satisfacía las necesildades culturales del 
país, pero que hoy constituye la fuente inagotable que surte en el río 
caudaloso del analfabetismo, el que vemos desbordarse por los campos 
y ciudades del Ecuador, sin que muchos adviertan su corriente destruc­
tora. 

N o podemos desconocer que año tras afio se ha venido dando im­
pwso a la enseñanza nacional; pe·ro, en el fondo, nos damos cuenta tam­
bién que no se ha logrado cerrar las válvulas pm las que emergen, año 
tras año, millares de analfabetos que van a incrementar el enorme ejér­
cito de inadaptados, de vagos y delincuentes, que pueblan las cárceles 
. del Ecuador. 
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Mientras se da una supexestructura al Srstema Educacional en su 
aspecto técnico-administrativo, advertimos que su base de sustentación 
va perdiendo su estabHidad, const1tuyendo un peligro ·eminente no solo 
para la consistencia y supervivencia del sistema, sino también para la 
vida democrática e institucional de la República. 

La llamada Escuela Rural Ecuatoriana incrustada en nuestros cam­
pos como la misérrima escuelita del barrio popular, salvo honrosas ·ex­
cepciones, se ha quedado estancada en el esquema simple y reducido de 
las tres "r"; sigue siendo la escuelita de ranDho miserable, destinado 
a la simple alfabetización del pueblo; pe·ro aun ni esa triste misión lo_ 
gra cumplir. Bien sabemos como acrecienta y favorece el analfabetismo 
entregando a la vi:da del trabajo al subhombre campesino, lleno de pre­
juicios y tabúes, el que a poco andar se convierte ·en analfabeto por de­
suso, para quien no cuentan los progresos de la técnica ni todos los de­
rechos que como ser humano debiera reclamar. 

Sin duda ·alguna que uno de los signos más alentadores de nuestro 
tiempo es la amplitud de los convenios internacionales. La acción per­
manente de organismos, como UNESCO y otros, constituye el mejor 
esfuerzo para enfocax los problemas y planificax una acción conjunta, 
que tienda a su integral solución. 

Estamos conV'encidos que para sacudir la conciencia colectiva frim_ 
te a los problemas señalados, el asunto o >la cuestión debería enfocarse 
en toda su crudeza y complejidad dándole la amplitud que el caso re­
quiere; pero, por razones que no es del momento analizar, salo me li­
mitaré a esbozar muy ligeramente las causas que inciden en estos pro­
blemas y que solamente para su mejor comprensión he clasificado en 
ci:nco grupos, advirtiendo, en todo caso, que todos ellos tienen estrecha 
relación y en a'lgunos se confunden, presentando una mayor dificultad 
para su discriminación y estudio; estas serían: 

1. De orden histórico geográfico. 
2. De orden económico. 
3. De orden político-social. 
4. De orden psicológrco. Y, 
5. De orden pedagógico. 
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AUSENTISMO PROGRESliVO Y DE 
CAUSAS INlVIEDIATAS 

Este es el fenómeno de inasistencia a los centros de enseñanza por 
parte del sector de la población que tiene el deber social y el derecho 
legal de recibir educación. Este fenómeno, como todos los demás, tie_ 

ne múltiples causas: legaLes, cultura_.les, geográficas, demográfic<.ts, soeia­
les y de organización escolar. 

El ausentismo escolar se manifiesta en los siguientes aspectos: 

a) Infractores obligados (niños que no asisten a la escuela por 
falta de ellos, o porque no tienen los medios necesarios). 

b) [nfractores culpables (niños que no asisten a l,a escuela donde 
estas existen, a pesar de teneT los medios necesarios). 

e) Asistencia irregular, por interferencia entre el trabajo escolar 
y el trabajo agrícola. 

d) DeseTción escola,r. 

ANALFABETISMO Y EDUCA.CION DE ADULTOS 

Tradicionalmente consideTado, es analfabeto el que no conoce y, 

por tanto, no maneja los signos gráficos que hacen posible la lectura y 

escritura. El analfabeto utiliza solo las formas naturales del lenguaje: 
e'l mímico y el oral. 

Muchos son los términos que se están usando para referirse a la 
educación de adultos, entre los que anotamos: POPULA.;R; .ALFABETI­
ZACION DE ADULTOS; CULTURA POPULAR; EDUCACION FUN­
DAMENrAL; lEIDUC:ACION BASICA; EDUCAC'ION DIE MASAS; 
EDUCACIOiN EXTRA!ESCOLAR, etc. 

Si consideramos que la educadón de adultos ha sido definida como 
"un medio real vital de reajuste del individuo a la sociedad en sus cons­
tantes cambios, para acomodarse a los de la humanidad"; o bien, como 
"una forma de enseñar a vivir con dignidad, además de enseñar el aL 
fabeto", vemos que sus postulados se confunden con los de EDUCA­
CION FUNDAMENTAL o la EDUOA.CION BASE, que ha sido defi-
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nida también como "el mínimo de educación general, que tiene por fi~ 

nalidad ayudar a los niños y a los adultos privados de las ventajas de la 
educación sistemática escolar, a comprender los problemas del medio 
en que viven, a formarse una idea justa de sus deberes y derechos, tan­
to cívicos como individuales, y a participar eficazmente en e1 progreso 
e,cunómico..social de la comunidad de la que forma part<::". 

Si consideramos ahora la ed'ucadón de adultos como EXTRA ES­
COLAR, convendremos en que su amplitud es ilimitada y que aquella 
ejerce su acción refleja en las formas más diversas, desde la simple tra­
dición oral, hasta la:s form.:¡s más complejas que la técn~ca ha dispuesto 
al servicio del hombre moderno, como lo es: el cinc, la radio, la televi­
sión, etc. Po:r último, la educación de masas es la que se da a las comu­
r.idades, ~:~in atender a su preparación previa, f'on métodos sencillos, sin 
requerir formulismos como matrículas, ex:ámenes u otras formas tradL 
cionales de control. Ejemplo de este tipo de educé!ción son las audicio­
nes radiales de tipo educativo, charlas y conferencias. 

TRABAJO DE IVllEJNORES 

Es un hecho muy conocido que al niño en edad escolar se lo des~ 
tina al trabajo productivo tanto en la ciudad como en d campo, alean~ 
zando en este último cifras verdaderamente pavorosas y que son más 
alarmantes si se considera que este trabajo es superior a sus condicio­
nes físicas. Una de las principales causas de este trabajo prematuro es 
el pauperismo en que se debate nuestra población. También es causa 
de este trabajo prematuro la falta de brar.;o;os de adultos, en determina_ 
da:s épocas; brazos que deben ser re,empiazados por los de los niños. Es 
del caso también considerar la faJta de espíritu social de ciertos padres 
y patrones, que obligan a trabajar a1 niño para ayuda:r a los gastos del 
hogar o para evitar el pago de los mayores salarios que habrían de pa­
garse al adulto. Varios recursos podrían adoptarse para aminorar esta 
situación anormal. Uno de ellos sería la difusión de las leyes tendien­
tes a su mejor cumplimiento; otro sería 1a racionalización de la agri­
cultura. 
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VlíALID.AD Y MEDIOS DE LOCOMOCION 

En el Ecuador, presenta este aspecto uno de los problemas más di­
fíciles de abordar y resolver. Su accidentada geografía, su carencia casi 
absoluta de caminos o rutas pavimentadas, constituyen el más serio es_ 
eolio para intentar siqui<era la movilización colectiva .de los alumnos por 
medios motorizados u otra forma. Solo se podría pensar en la movili­
zación colectiva de alumnos, en las escudas ubicadas en la ruta de ca­
mino longitudinal, o caminos transversales de S'egunda clase. 

CAUSAS GEN:ER.AiLES DE ESTOS PROBIJEMAS 

Las causas del ausentismo y del analfabetismo están íntimamente 
ligadas y muchas veces, una es consecuencia de la otra; por lo cual las 
enjuiciamos en conjunto y en los cinco rubros ya enunciados. 

l. CAUSAS HISTORlCD-GEOGRIAFICA!S: El peso de la tradi­
ción colonial gravita todavía sobre nuestro pueblo. Al librarse de la tu­
tela pohtica de España, quedaron subsistentes las caracterislicas del :::is­
tema colonial. Fuimos conquistados por analfabetos, que no daban nin_ 
guna importancia a la educación. Durante la colonia, vivimos preocu­
pados de la guerra. Desde entonces a hoy, los esfuerzos han sido gran­
des para desprenderse de este espíritu conservador, pero no se lo ha lo. 
grado, entre otros, por los siguientes factores: 

a) El carácter de monopolio y privHegio que la educación ha te· 
nido de parte de las clases altas, particUlarmente en el pasado, cuyo es· 
píritu aun subsiste. 

b) La baja densi:dad y diseminación de la población rural. 
e) El intenso frío y las copiosas lluvias del invierno. 
d) La existencia de ríos o esteros que se desbordan en el invier 

no y que i!mplden el paso de los niños y maestros ~ las es·cuelas. 

2. CAUSAS ECONOM]jCAS: Las causas generadoras del atras· 
cultural de una nación son, a mi juicio, esencialmente de orden econó 
mico. La cultura pasa a ser un signo de clases y la educación,. patrimo 
nio casi exdusivo de quienes detentan la fortuna; no se impone el ta 
lento, sino la mayor so~vencia económica. 
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La desocupación, los b~jos salarios que aun siguen pagándose al 
campesino, los oambios frecuentes de residencia de la familia, el traba­
jo precoz de los niños, las anomalías de la salud de éstos, son conse­
cuencia de la pobreza; lo que influye poderosamente sobre el analfabe­
tismo, ausent1smo y trabajo de menores. 

Las principales causas de carácter económico serían las siguientes: 

a) El escaso presupuesto nacional para la educación que no per­
mite la creación del número de escuelas y de plazas de profesores, para 
contener la pobla·ción eiScolar y menos aun para atender el crecimien­
to vegetativo de éste. 

b) La falta de asistencia social. 
e) !La miseria que destroza el hogar y la numerosa prol-e. 
d) La falta de calefacción o lugares abrigados, o gimnasios donde 

los niños puedan entrar en calor en los días fríos. 

CAUSAS POLI'DICO-SOCIALiES: Las causas político-sociales que 
inciden en los problemas que nos pr.eocupan afectan primordialmente a 
la calidad de •los gobiernos y al régimen jurídico-social que rige las re­
laciones del Estado y la sociedad. Solo la intervención de pe·rsonalidades 
democráticas con verdadero sentido de estadistas, puede influir en un 
cambio favorable que permita la eliminación en forma progrE.si.va, de 
los problemas sociales que nos afectan. 

El derecho a la cultura establecido en nuestra Constitución no pasa 
de ser una hermosa declaración, porque en el hecho subsiste la organi­
zación que mantiene la diferencia de clases. Mientras grupos minorita­
rios, que constituyen la oligarquía criolla, disfrutan de bienestar eco­
nómico y cultural, el pueblo continúa sumido en el vi:cio y la promis­
cuidad. 

La falta de una candencia cívica en el pueblo que pennita la com­
prensión de deberes y derechos, hace que las mejores intenciones de 
legisladores se esteri<lken, acre.C·entando el cúmulo de buenas disposicio­
nes que nos presentan en lo teórico como una de las naciones más avan­
zadas de Latinoamérica. 
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Las causas que inciden en este aspecto serían las siguientes: 

a) La desorganización familiar, como consecuencia del régimen 
jurídico-social del país y de la herencia racial, unida al nomadismo del 
obrero campesino. 

b) Las uniones ilegítimas, que provocan el abandono de muchos 
niños. 

e) La falta de atención oficial a las madres, durante el período pre 
y postnatal. 

d) El desconocimento de nociones elementales de higi~ne, sanidad 
y primeros auxilios. 

CAUSAS PSICOLOGICAS: El lento proceso de la evolución his­
tórico-social del país, con la rutina de los años, ha moldeado de tal ma­
nera la mentalidad de nuestro campesino, que le han formado un cri­
terio fatalista y eminentemente conservador, de tal modo que su idio­
sincracia sé opone a todo cambio, a toda renovación y a toda actividad 
que pretenda sacarlo de los moldes tradicionales en que vive. Las cau­
sas de orden psicológico, serían las siguientes: 

a) Los numerosos prejuicios y tabúes. 
b) Indiferencia del campesino por todo lo que signifique cultura. 
e) Falta de responsabilidad de los padres y guardadores para con 

el futuro de los niños. 

CAUSAS PEDAGOGICAS: Es fácil advertir en nuestro Sistema 
Educacional y especialmente en la escuela primaria ecuatoriana, desor _ 
ganización, falta de orientación pedagógica y medios adecuados para al­
canzar la finalidad específica de la Escuela- Primaria Rura:l. 

Las causas esenciales en lo pedagógi.co serían las siguientes: 

a) Incapacidad de la escuela para dar una base de formadón in-
tegral. 

b) Desconocimiento por parte de los maestros 
humano. 

Enseñanza rutinaria y desvitalizada. 

del medio físico y 

e) 
d) Falta de locales escolares y mala ubi'cación de los mismos. 
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e) Defici:encia material de los Jocales escolares. 
f) Desconocimiento por parte de los maestros de una metodología 

aplicable a la escuela unitaria. . 
g) Falta de textos, material escolar y de elementos de trabajo, 

tanto para el profesor como para los alumnos. 
h) La Escuela Rural no ofrece perspectivas de mejoramiento y 

perfeccionamiento personal a los alumnos que egresen de sus aulas, de~ 
jándalos abandonados tan pronto terminen sus estudios, a la i:nfluencia 
opresora del medio. 

l) Sistema de organización y administración que destruye todo in­
terés por la permanencia del niño •en la escuela. 

j) Carencia e· inestabilidad de los Centros de Padres y Vecinos. 
Hasta aqu:í el análisis expositivo que, a mi juicio, incide en los pro~ 

blemas de ausentismo, analfabetismo y trabajo de menores. 
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LA LECTO ESCRITURA * 

Ledo. GALO FLOR CRUZ 

FUNDAMENTOS TEOR]CQS 

Lenguaje y Comunicación 

•El lenguaje es un sistema simbólico de comunicación. 1Se· lo ha de­
finido como "un medio cua'lquiera de expresar ideas" (Larousse) o "co­
mo cualquier medio de comunicación entre los hombres" (Jesperson). 

El lenguaje es un hecho de raíz social, generado en el seno de la 
comunidad primitiva para satisfacer las necesidades de vinculación en­
tre los hombres. Existe lenguaje cada vez que los hombres expresan su 
pensamiento, valiéndose de signos de divensa índole (visuales, auditi­
vos, mímicos, pi·ct6ricos, musicales, etc.) que sil'ven para decodificar de_ 
terminados mensajes. 

Edwar Sapir, el gran linguista de nuestro siglo, caracteTizaba la co­
municación como el aspecto dinámico de la sociedad humana. No exis­
te sociedad sin "una red intrincada en extremo, de comprensiones par­
cirues o totales que se establecen entre los miembros de unidades orga­
nizadas de cualquier tamaño o complejidad". De acuerdo con el juicio 
de este mismo investigador, el lenguaje, "el tipo más explícito d:e com_ 
portamiento comunicativo", sería "el proceso de comunicación por ex­
celencia en toda sociedad conocida; y es 'extraordinariamente importan­
te observar que, cualesquiera que sean ~as limitaciones de una socie­
dad primitiva, vista desde la privilegiada perspectiva d:e la civilización, 
su lengua es tan exacta, completa y potencialmente creadora de simbo-

* Un capítulo de su libro de reciente aparici'ón "Manual de Orientación Térnico­
Pedagógica para la Escuela Primaria". 
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lismos referenciales como la más alambicada de las lenguas que conoz~ 
camos". 

El lenguaje es el medio fundamental de la comunicación, aunque 
no •el único, la ciencia de los signas, repetidamente enunciada y planea~ 
da por filósofos y linguistas, denominada semiótica (o semiología) se es­
tá desarrollando rápidamente en nuestros días; investiga los rasgos co­
munes de todos los sistemas d·e signos, su interrelación y las caracte­
rísticas específicas de ,cada uno. 

Los signos en general y los signos verbales, en particular, no pue_ 
den ser tratados sin tener constantemente presente su significación. En 
col1!Secuencia, el estudio de la significación, la investigación de los dife­
rentes tipos de significados y sus interrelaciones es decir, lo que se de­
nomina generalmente semántica, es un componente decisivo de la cien­
cia de los signos verbales, la linguistica, y de la ci:encia de todos los sig­
nos posibles, la semiótica. 

Lenguaje Oral y Lenguaje Escrito 

De todas las formas de lenguaje utilizadas, la más completa es la 
oral. Talvez por ello, el lenguaje se transformó en sinónimo de palabra. 
Pero, como el espacio y el tiempo limitan las posibilidades del lenguaje 
fónico, para responder a las crecientes exigencias culturales, se precisa_ 
ron nuevas formas más duraderas. 

El lenguaje gráfico vino a transformarse en el prindpal vehículo d~ 
la transmisión cultural, haciendo factible la conservación de las expe­
riencias humanas. 

Una larga evolución media entre los primeros signos pictográficos 
y los abecedarios modernos, poseedores para cada sonido vocal de un 
signo gráfico. No obstante, la escritura ha sido siempTie la matecrializa­
ción de la lengua viva, una foTma de lenguaje que "presenta a la vista 
lo que éste proporciona al oído". 

La comprensión y dominio del lenguaje escrito es la llave de entra­
da al conocimiento. Los diversos recursos creados por la tecnología para 
la formación, constituye importantes complementos; pero no sustitu­
yen de ningún modo a la escritura como medio de, cultura. 
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Lecto _ Escritura 

Las bases en que se asienta el aprendizaje de la lecto-escritura de­
penden del potencial de la lengua que existe en el medio .iamiliar y, por 
extensión, socio-€conómico y cultural del cual prO'Viene el niño. Un 
buen aprendizaje de la lectura demanda fundamentalmente da un buen 
lenguaje oral. 

Al leer, el le-ctor ve las letras y las traduce en sonidos. ·Al juntar es­
tos sonidos, enuncia las palabras que tienen un concepto y forman par_ 
te de la frase u oración que, a su vez, e.s parte integrante de la cláu­
sula. 

La letra es, entonces, la unidad gráfica de los sonidos del lengua­
je, y se llama optema a su forma visua·l, y grafema a la manera de tra­
zarla; así como el término fonema corresponde a la unidad sonora dei 
lenguaje, que abstrae la esencia del sonido, y articulema la manera de 
articular el fonema. 

Al leer traducimos las letras en sonidos y al escribir, representa­
mos los sonidos en letras, según el código propio de nuestra lengua. Es .. 
to exige una asociación correcta del poterna -estímulo visual- con su 
fonema -estímulo auditivo-, su punto de articulación o articulema 
-que es su realización práxica en la lectura oral- y su trazo o gra­
fema -que es su rea·lización práxica en la escritura-. 

Al leer y escribir no solo leemos letras, sino palabras y frases, con 
un concepto objetivo o abstracto. La palabra, que es la unidad simbó­
lica del lenguaje, permite la expresión de nuestras ideas y pensamientos. 

Cuando copiamos, relacionamos el estímulo visual con su sonido, 
sus praxias, su concepto, y lo traducimos en una grafí.a determinada. 
Al tomar el dictado, el estímulo auditivo lo asociamos a su concepto y 
a su forma de expresión y lo traducimos en un grafismo. 

La lectura y escritura no pueden estar separadas en el currículum 
escolar. Solo se justifi>Ca que los aspectos caligráficos de la escritura ini-· 
cial sean enseñados en forma aislada. Una vez que los automatismos en 
relación al aprendizaj'e de letras, su ligado y regularidades se han esta­
bilizado, el niño debe aprender a formular su lenguaje interno o ha_ 
blado en forma escrita, con el propósito de ser leído. 
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Los procesos de lectura y ·escritura generalmente son presentados 
como la imagen refleja el uno del otro, similar a escuchar y hablar. Des­
de este punto de vista, el codificador -escritor- genera una estructu­
ra penetrante e inteligente -significado-- sobre la cual actúan los com­
ponentes sintácticos gráficos y fonológicos, para reproducir una estruc­
tura de superficie. El decodificador -lector- percibe la estructura su­
perficial, la procesa, a través de sus componentes fonológi<Cos o gráficos 
y, accidentalmente numerosas veces, capta la estructura profunda. 

Este punto de vista del procesamiento del Ienguaje, es fomentado 
a veces por la distinción hecha· entre el hablar y escribir como proce­
sos expresivos, por una parte, y escuchar y leer como procesos recep­
tivos, por la otra. 

Preparación para la Lecto-Escritura 

Al emprender e1 aprendizaje de la lecto-escritura, los nmos no se 
encuentran debidamente preparados. De ahí la necesidad de aplicar un 
programa específico de aprestamiento, que sea lo suficientemente fle­
xible para adecuarse a los diferentes ritmos de desarrollo. 

El enriquecimiento y la estructuración del lenguaje permiten de­
sarrollar aspectos del pensamiento abstracto, indispensables para el 
aprendizaje de la lectura y escritura como proceso evolutivo. 

!El desarrollo del lenguaje en el niño se vincula a los procesos inte­
lectuales y, en especial, a la función simbólica definida por WaHon como 
"el poder de hallar a un objeto su representación y a esta representa­
ción, un signo". 

El lenguaj,e, a su comienzo, para convertirse en un conjunto de so­
nidos apropiados, requiere la asistencia de factOTes individuales y so­
ciales. 

FA:CTORES 
INDIVIDUAUES 
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FACTORES 
SOCIALES 

Influencia familiar. 
Status socio-económico. 
Medios masivos de comunicación. 

La actividad fonatoria no diferenciada en sus comienzos de la acti­
vidad intencionada, gracias a la intervención de la inteligencia, bajo la 
influencia del medio social, representado por los adultos que- rodean al 
niño. 

El proceso presupone, por parte del niño, la elaboración de los so­
nidos del idioma -aspecto fonético- y el desarrollo de la función sim­
bólica -representación mental- en relación a esos sonidos. Ello posi­
bilita el dominio y la utilización del lenguaje como medio de 'expresión, 
comunicación y comprensión. 

La actividad fonatoria se inicia como actividad neuromuscular, has­
ta convertirse en lenguaje oral cuando se asocia a los signos sonoros 
convencionales. Los primeros sonidos de la etapa sensorio-'IIlotriz corres­
ponden a la fase presimiótica -antes del signo-- y se transforma en 
lenguaje, cuando su emisión encierra la intención de significar. 

Posteriormente, la palabra-frase es auxiliada por la múnica, e~ ges­
to y la entonación. Junto a la elaboración de 1os aspectos fonéticos apa­
rece la representación mental. 

La selecdón y la utilización de los primeros signos sonoros exige 
un tiempo bastante prolongado. Un niño se encuentra preparado para 
abordar la representación gráfica de los signos abstractos de la lecto­
escritura, cuando adquiere buen desarrollo fonológico, habla con clari­
dad y entiende las cosas. 

¿Qué es leer? 

Mme. Borel-Maísonny, dice que "leer es, ante un signo escrito, en­
contrar su sonorización plena de sentido". Este concepto es el que nos 
da las bases para determinar qué es o qúé debe ser la lectura, puesto que 
no podríamos considerar que haya auténtica lectura cuando no Uegá­
ramos a captar el mensaje que se nos ha transmitido, mediante· el len­
guaje escrito. 
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Para que pueda darse este proceso de comunicación, son necesarias 
tres circunstancias: 

-Que el individuo conozca la clave entre las correspondencias de 
signos gráficos y fonéticos. 

-Que posea una cierta capacidad para combinar los distintos fo­
nemas entre sí. 

-Que conozca el signo linguístico que acaba de traducir del código 
gráfico al fonético. 

El análisis de los fa-ctores que intervienen en estos tres procesos, 
serán los que nos den la clave de todo el aprendizaje lector. 

La escuela debe proyectar el aprendizaje de la lectura a todas lc.s 
actividades que la utilizan como instrumento. Al mismo tiempo, debe 
enseñarles a los alumnos las destrezas de lectura que les permitirán uti­
lizarla posteriormente como medio de trabajo, informadón y recreación. 

¿Qué es escribir? 

Desde el punto de vista de la expresión del pensamiento, "la escri­
tura es el sistema de expresar las ideas por me·dio de la re;¡nsentación 
gráfica de los sonidos, ·combinados de manera que formen pdlabras". 

Desde el punto de vista técnico, escribir es dibujar signos que de­
ben reproducirse de acuerdo a modelos convencionalmente establecidos, 
respondiendo a determinadas características de orden, tamaño, forma y 
proporción. La base del aprendizaje de la escritura es el desarrollo de 
las capacidades que permiten captar la estructura formal del lenguaje 
escrito y su organización espacio-temporal. 

En el acto de escribir intervienen coordinadores motrices, visomoto­
res e idiomotrices, que tienen como base la representación mental. 

La evolución psicogenética demuestra que alrededor de los tres 
años aparece "la escritura-·copia sin significación". Hasta llegar a los 
se·is años, media una evolución a lo largo de la cual el niño va hacien­
do discriminaciones cada vez más sutiles, pasando de una escritura sin­
crética y confusa a la copia según modelo, con pocos errores. 
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El grafismo-escritura tiene un desarrollo que abarca todo el pe­
ríodo de la {!Oilquista de la autonomía, durante el cual el niño va aban­
donando el sincretismo del pensamiento. La escritura de los seis años 
coincide con la capacidad para reproducir actos intelectuales (acciones 
i:lteriorizadas con intervención de las funciones de análisis y síntesis). 

Es importante destacar también el paralelismo existente entre la 
evolución de la escritura y él. hmguaje, ya que la posibilidad de trazar 
signos gráficos con significaci6n, coincide con el desarrollo del lenguaje 
interior en el plano de la inteligencia lógka. 

Relaciones entre la lectura y na escritura 

.Clay (1915), plantea que un programa de escritura creativa, es un 
complemento necesario para un programa de lectura, especialmente si 
se enfatiza el significado. iElla dice: "En el primer contacto del niño con 
el lenguaje impreso, las conductas de escritura parecen desempeñar el 
rol de· organizadores de las conductas lectoras. La escritura no :solo sig-

, nifÍica expresar ideas en lenguaje escrito ... , sino que ella ayuda al niño 
a concentrarse :en el aprendizaje para atender a los detalles significati­
vos del lenguaje escrito". 

Wilson (19:81), expresa que cualquiera sea el proceso de segundo 
orden que se presente primero en la sala de clases, es da:ro que uno ten­
ga influencia positiva en el otro, y que ambos procesos se desarroUen 
como una natural extensión del deseo del niño a comunicarse. 

Applehee, en especial, dice: "Las correlaciones entre las distintas 
destrezas de lenguaje, se encuentran en interdependencia con la madu_ 
rez sintáctica y que las experiencias en lectura y escritura, tienden a 
mejorar una gracias a la otra". 
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EDUCACION ESTETICA INFANTIL 

Ledo. CARLOS RUIZ 

Según e~l Dicci.onario de [a Real Academia c1e 1a Lengua, la Estética 
es la dencia que trata de ia belleza y de la teoría fundamental y filosófica 
del arte. 

La paQabra estética viene de1l Griego y significa sentir, percibir por 
medio de :los sentiidos. 

De acuerdo con los conceptos ante.riores, la Estética significa dos 
cosas: 

l. La ciencia del conocimiento de las sensaciones (intuiciones). 
2. La teoría de lo be!l!lo y del arte. 

En otras pala~bras, la Estética es la ciencia de los valores de la be­
lleza de la vidJa. La ibeHeza se refiere a aquello que nos producen máxi­
mun de satisfaoc1ón plena. Lo bello es un valor; es un valor humano 
eh::mental y supremo, arraigado en 1as más profundas necesidades de 
nuestro ser humano; es un valor sustantivo y :peculiar. 

Por lo dicho, considero que la educación estética del niño es algo 
fundamental y de mucha importancia, para que en ll.o post·erior los fu­
turos ciudadanos puedan marchar al unísono ·con el progre'So, la civi­
lizaci·ón y la cul:tura universaies. 

La base de la educaci.ón estética consiste en de!Spertar y formar 
en el niño el sent.inmento de Ja sensibillidad y emoción artística; el apre .. 
cío y eJ apego a lo ibello; eil1señaflle a distinguir lo feo de lo 1bronito., y 

esto de lo bel!l:o. 
En rr•a •escuela se deben desarrollar tod10S los aspectos de la natu .. 

:raleza infanti!l:, d'ando -por consiguilente- a 1o behlo, a la estética, el 
puesto que le corresponde como complemento de rras diversas asigna­
turas. 
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En el runo ·existen valores artísticos innatos que debemos des­
pertarlos o cultivarlos. Estos va:lores los manifiesta en eJ voca-bulario, 
buscando soni·d:os y palabras que vayan repitiéndose~ for-mando un rit­
mo, una armonía; en los colores que espontáneamente pone a sus dibu­
jos; en sus canciones infanti:les; en Ja variedad y originali.clad de los 
juegos; en general, en la actividad y sus diversas actitudes que se de­
sarrollan sn fonma espontánea, por prop:a iniciativa y po·r imitación. 

La espontaneidad es un factor valioso para el desarrollo de los 
vaLores artísticos y, en genera11, .estéticos del individuo. 

Entnnces, el maestro dará cportunid'ad para que los alumnos, en 
forma espontánea, realicen sus trabajos; por ejemplo, ensayos poBticos 
con tema Ubre y el .dibujo libre. Esto no debe entenderse en el sentido 
de dejar que los alumnos realicen el trabajo que a •bien tuvieran, sin 
dirección del profesor. El dibujo li!bre consiste en elegir el tema de 
acuerdo con los i,ntereses de los a:lumnos, que 1o realizarán por su cuen­
ta, pero si·emJpre estará presente ell ma·estro para dirigirles y ayudarles 
cuand:o fuere necesario. 

El maestro, con un criterio muy amplio, apreciará y valorará los 
trabajos espontáneos ·d•e los niños por mamarrachos que parezcan; pues, 
en el fon::!to, todos ti•enen una -expresión estética. 

La ·espontaneidad del niño tiene mayor importancia si cons1dera­
mos que su arte no estará inf~uenciado por ninguna circunstancia o 
prejuicio; es un arte sineero; no está influenciado ni por la política ni 
por la reiligión. ' 

En 1oo tmbajos artísticos de los niños hay que tomar en cuenta la 
habilidad para tener ideas y representar-l-as, :la capacidad creativa, la 
originalidad creativa, 1a originalida._d artística y el esfuerzo personal. 

Desde el jardín de infantes y la escuela pr1maria se debe estimulal' 
al niño para que se exprese mediante todos los tipos de actividades ar­
tísticas: primero mediante e1 modelado, luego mediante el coloreado 
con lápices de cera y, finalmente, mediante el dibujo y el color.eado 
con acuarelas. 

Con ejercicios rítmicos s·e l1e adiestrará para 'expresarse a través 
de gesticulaciones y actitud•es. Se puede iniciar con la recitación ex­
pr.esiva de poemas infantHes y proseguir gradualmente hasta la parti­
cipación dramática de 'varias clases, <lo que puede constituir una válvu-
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la de ·escape para sus impulsos agresivos, o sea, Ja sublimación de los 
instintos primarios. 

En cuanto ·el niño esté capac~tado para apreciar y distingui.r el 
mensaje ,d:e art·e, se le pue.de presentar vistas, películas, fotografías, re­
producciones .directas .die las obras ma•estras más características de cada 
civi,Jización, en escultura, pintura, música, poesía y danza, para que el 
niño pue:::l'a examinarlas detenidamente. 

Sería im¡portante que cada escue·~·a ·cLi.sponga de colecciones de 
buenas reproducciones tle dibujos, esculturas, frescos, pinturas senci-
1las y bonita·s muestras .de arquitectura. Es indispensable que a los ojos 
del niño s•e presente sola:mente lo mejor, para que se fol'me en él un 
selecto sentido estético. 

En relaóón ccm la música, de preferencia se dará a los niños pie­
zas alegres, siempl'e que tengan buen sentido artístico; se alejará de 
la escuela la música obscena y Ja erótica aclulta; pues mediante la mú­
sica y Ja danza, tenemos que orientar las emociones y sensaciones hlo­
lógicas, cuidando siempre la estética d1el arte. 

Aspecto fundamental 'en J.a educación estética dieJ niño es la acti­
vidad creativa, ya sea como alegre juego con for.mas y colores, ya sea 
para representar la naturaleza y la reahdad, ya sea para la decoración 
de objetos. 

En estas actividadles debe intervenir el niño sirviéndose de sus 
propias manos para e2q)resar sus ideas, Ja forma sui géneris de1l pensa­
miento infantil. La realización .ele artefactos recurre inherentemente 
al sentido ·die [o beUo y a la habi.ili.dad en expresión artística para obte­
ner la adecua:cla ejecución. 

RECURSOS PARA LA ACCION 

l. La ejemplaridad personal del maestro es el primer recurso 
de la educación estética en la escuela. A la vez que sencillez, debe os­
tentar exquisitez en e·l vestido, en el arreglo ·c]e1 peinado y en sus acti­
tudes. Debe tener una personailidad bien formada; usar de nobleza y 
lealtacl en sus procedimientos; ·despojarse ·di;:.]. espíritu de rencor y ene­
mistad; usar die una dulce severidad. 
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2. Procurar que el ambiente de la Escuela sea ·lo más hermoso 
posible de suerte que, inconsci·enterrnente, el niño absorba '€11 sentido de 
armonía, d\e coJorido, de proporción en ~a vida que 1le rodea. El aula 
debe obedecer a las normas de sencillez, amplitud!, proporción, alegría 
y se'I' artísticamente amob1a.d'a; la decoración será sobria y variada con­
tinuamente. 

3. Los diversos tipos de representaciones dramáticas: participa­
ción en programas dramáticos de la escuela, funciones de tít&es me­
diante J.a Casa ,de la Fantasía y el Teatro Guiñol. 

4. Organización de festivales gimnásticos. 
5. EMeñanza de música y canto: formaciÓin del coro de la escue­

la, dúos, tríos, etc. Enseñanza del compás y del ritmo de la música. 
Enseñar a escuchar, con atención y silencio, los programas o interv·en­
ciones artístico-musicales y recitales poéticos. La teoría musical se pue·· 
de enseñar desde el Jardín de Infantes, en forma amena y pro·vechosa. 

6. El periódo escolar, para e[ cual colaborarán con composicio­
nes de su creación y con las ilustraciones correspondientes. 

7. Preparación .d:e •exposiciones escolares, so·los o en colaboración 
con otras escuelas. 

8. Arreglo rde un museo de arte y Ü'a decoración de la escuela 
para una .fiesta detJerminada. 

9. Conseguir la colaboración de las radioemisoras y de la tele­
visi•ón ¡para que organicen .programas n,usicales y recitales infantiles. 

l.rO. Propender a una mayor atJención ,¿:e periódicos y revistas, 
para [a publicación d'e poemarios infantiles. 

11. Proyección de pe:lículas educati)vas, •especialmente en el arte. 
Merced él'l uso comprensivo del arte •en la escue.Ja, los niños puP­

den encontrar en eJla los medi-os para expresar sus emosiones e impre­
siones y van •ligándose a ·lo bello. , 

Así lo bello, lo estético, subirá aT puesto que le corresponde en la 
escuela moderna, junto a lo bueno y Jo ver.dade.ro. 
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LA CULTURA Y LA CIVILIZACION SUS ALCANCES 

Y SUS CONSECUENCIAS 

Prof. ALFREDO ALBUJA GALINDO 

Si tenEmos en cuenta que el' hombre es esenciailirnente sociable y 
que lo real no es eJ hombre en abstracto, sino que los individuos se 
desenvuelven en interacción del conjunto, tenemos que el términ::> 
C~TURA como fenómeno social, entraña a Ja v·ez un conjunto de 
actividades y exper~encias humarias, frente a su medio geográfico, en el 
afán de satisfacer sus necesi:dad,es vitales y humanas. En este sentido, 
la cultura es un conjunto de actividades y realizaciones humanas para 
supervivir y para cumplir ohj e ti vos de existencia raciona1, d·e progreso 
y de perfección humana. Y esto, desde las más elementales agrupacio­
nes humanas hasta 1as más complejas y elevadas en el orden del pen­
sami.ento, d·eol sentimiento, ·de la ciencia y el arte, en sus expresiones más 
altas de belleza. 

Se trata, entonces, de que la cultura presupone acción, cuidado, 
cultivo, acumulaci:ón y reserva de experiencias que Jll:eguen a consti­
tuirse en valores supremos respetables para transmitir y enseñar a las 
generaciones futuras, o a otras culturas en diferente estado de desa­
rrollo. 

Las caracterÍ'sticas de este proceso social son la dinam:ia constante, 
el movi.'miento en transición, el avance en su evolución y perfecciona­
miento, ante su me.dio geográfico y social. Tiempo y espacio son sus ele­
mentos propios y esenciales de su formación. Y si tenemos en cuenta 
que la lucha es el signo de la existencia social, tendríamos que admitir 
que d dominiü y la conquista son 'las leyes inmutables en su desarroHo, 
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capaz de formar de[ grupo un verdadero organismo sujeto al ciclo vi­
tal: desarroHo, crecimiento, plenitud y muerte, a través de i!:a historia 
humana. La cultura, entonces, es 01bra de interacción social, de ense­
ñanza o educación para las generaciones. La cultura se transmite como 
un patrimonio de valores supremos para e[ perfeccionamiento social y 
esp!ritual. Por lo mismo, •este proceso no está suj<eto solo a las nece­
sidades primarias y elementa~les, sino también -a las .de or.den superior 
como 1a razoo, el pensarrüento, el análisis lógico, la ciencia y las con­
cepciones más altas del arte, de la belleza, de la literatura y aun del 
derecho. 

De aquí la dif·ere-nciación esencial entre Jo que significa CULTU­
RA y lo que es la CIVILIZACION. El término cultura se refiere a los 
valores supremos y permanentes de orden €Spiritual; mientras que el 
segundo·, civilizaci.ón, se reduce al progreso material', práctico y de téc­
nicas ap1ica-clas ·dle la cie-ncia que dan comodidad y confort -de v1da ar­
tificial. El árrnbito de la cultura es mucho más a.rrl!P'lio, es espiritual, 
aunque ambos términos se usen indistintamente, a veces. El primero, 
el de la cultura, se l'efiere a las altas fonnas espirituales; mi'entras que 
el segundo, el de civrlizadón, solamente al! carrnpo de orden material, 
de progreso práctico y, más que todo, técnico. Es el dominio .c1e la tec­
nología, que ahora es inconmensurable con el desarro111o de la revoLu­
ción industrial moderna. Por ello, los países más civi<lizados son los 
más industriales y técnicos, pero no siempre los más cultos. Tienen éstos 
más abrumadora maquinaria pero menos manifestaciones culturales 
para d'ifund'.irlas entre el puebllo. 

Refi.riénd>onos al término CIVILIZA:CION, como un hecho social, 
Federico Engels •en su obra ''El orige-n de la Famillia, de la Propieda-:1 
Privada y .d.el Estado", dice: ''Civilización es el estadio de desarrollo de 
ia sociedad~ en que la divisi'ón dell trabajo, el cambio ·entre individuos 

. que de elJa se deriva y la producción mercantil a•lcanza su pleno desa­
rrollo y ocasiona una revo~ución en toda la sociedad". Se distingue 
d·esde el punto <de vista económico por la producción de mercancías, 
por el comerci'O internacional, por la intro,ducción de la moneda me­
tálica, y, con e1la, del capitalismo en dineTo, del interés y la usura y de los 
mercaderes como intermediarios; de la propiedad privada de la tierra; 
de ]a hipoteca y de los obreros y trabajadores como mercancías". 
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En fin, según Engels, "'La coic1i:c1a más vulgar ha siido [a fuerza 
motriz de la civilización actual, desd'e sus pri.lmeros días hasta hoy. Su 
único Olbjretivo, su objetivo determinante, es la riqueza; pero no la ri­
queza de la sociedad toda y entera, sino de un grupo privilegiado en 
quien reside acumulando el capital, es decir de Ja OLAiSE 10A.PlTA­
LIISTA. Y siendo la base de ~a civi'lización la e~lotación de una clase 
por otra, su desarrollo se opera en una lucha de constante contradic­
ción: cruda progreso de la producción industrial es, al mismo tiempo, 
un retrooeso· en la situación d·e la clase oprimida y exp1otada". 

Actualmente en la mitad del siglo XX, cuando más ha progresado 
la civHización con el maquinismo incolillllensurab~e, la tecnología abru­
madora y la especialización, son dos los países más desarrol'lados e in­
dustrializados d;e quienes d·epende hoy la suerte de'I m:undo: RUSIA y 
ESTADOS UNIDOS. La subida o baja del dólar norteamericano hace 
subir o bajar la vida económica de los países subdesarrollados y aun 
en desarro11io, en la órbita capital'ista. Los paises industrializados de 
los que depende la suerte de.J mundo se creen orbligados a cubrir con 
la mano de la caridad los males que han engendrado fatailimente; intro­
duce así una hipocrecía convencional, que es la ayuda para el doesarroJ.lo 
y PROGRiESO, pero muy cara para los países en desarroillo. 

En camibio, el gran pensador español José Ortega y Gasset, exis­
tencialísta, decía que la cultura es comparable con ·el esfuerzo natato~ 
r1o que el hombre reaHza para no ahogarse porque en ita existencia, 
como en el mar, tü.ene e~ hombre que bracear y reaiizar esfuerzos a 
veces innumeraJbles hasta salir a las playas tr1unfante. El valor en este 
caso no está en ei braceo material sino en los recursos empleados para 
sa[ir triunfante. 

A•l explicar el término CULTURA, varios sociólogos ecuatoriano~ 
como Luis Bossano, afirman que la cultura ha de entenderse a todo· 
el esfuerzo humano encaminado a exaaltar, afinar y acend'rar los po­
deres deJ espíritu. En su poder y en su plenitud radica precisamente 
todo el caudal de posibiHdades y recursos para la consciente elevación 
de los destinos humanos y la conquista del bi!enestar social. 

No hay, entonces, cUJlturas particulares porrque la cultura que es 
típicamente humana, confluye en valores supremos univ-ersales como 
comunes son los imperativos humanos. Obras de cultura se~án la cien. 
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cia y la técn!ca si se condidonan al servicio del hombre y odie la sociedad; 
lo mismo eJ arte y la filosofía, en la msdida en que se subordinen a 
estos supremos fines sociales. 

Baldomero Sanín Cano, ilustre ip•ensador hispanoamericano, ha 
logrado clarificar, con criterio trascend-ental el contenhlo y misión de 
lo que .deba entenderse por CULTURA. Para él existe una realidad 
prmfund:a que rig:= ·los valores humanos: la inteligencia. Ella ha de cons­
tituir por ·lo mismo, la hase central para la concepción de la cultura. 
Tenemos que valorar, dice al respecto, la obra humana y sus esfuerzos 
-de progreso en cuanto se dirijan a la función inteíl:igente para servir 
a los ideales supremos de servicio social y dignidad humana. Por ello. 
la cultura debe medirse en relación a los beneficios alcanzados en favor 
del hombre, como fin en sí mismo y nunca como instrumento de otra 
clase. Se refi.ere a Jos derechos de justicia social y libertad. 

LA CIVlLIZAClON DEL SIGLO XX 

Es necesario señalar, ante tDG•O, que frente aJl desarrollo diescomu­
nal de las sociedades humanas ·dlsl presente, ]a CIVI!LJIZACION AC­
TUAL DEL SIGLO XX, esencialmente capitalista, a bas·e de una ex­
plotaci·ón miserable de una clase sobre otra, y de unos país·es superde­
sarrCI1'1ados e industrializados sohre otros no desarrollados y aun margi­
nados, ha 11egado a dar a-l traste con todos los valores culturales crea­
dos en d pasado, para tratar d·e sustitui.rlos con los d'e[' capitalismo ab­
sorbente e imperialista. 

Ya nadie ignora que el tiempo actual, abrumado por los s~gnos 
de un inconmensurable desarrollo de[ maquinismo y de la tecnología 
ya alienantes, han sobrecogido €'1 espíritu del hombre actual. Cada 
vez _el ser humano· .del pres-ente siglo se convence que nos encontramos 
frente a una crisis tota1 sin precedentes, que hace presentir una guerra 
nuclear en que sucumbiremos todos por igua1., como en ·un apocalipsis 
universal. El avance y ·desarrollo de la materia inerte han hecho cam­
biar las antiguas r>e\laciones de 1os pueblos y han formado un nuevo 
tipo human-o: el hombre angustiado y solitario. 

116 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Se han reducido las distancias debido a los inventos aplicados a 
los medios de comunicación colectiva y todo se ha hecho eminentem~m­
te social y universal, como nunca lo fue antes. Todos los días vemos 
por te1evis:Qn E'l drama de un mund~ enloquecicl·o hasta en los lugares 
más remotos: guerras inauditas, muertes colectivas, guerrillas, asaltos, 
sobornos, atracos, masas que se mueren de hambre, miseria, rui­
nas, dlevastacioiiles de pueblos enteros en el Africa ... Qos niños que 
por tod·as partes, se mueren por inanición; ha rebajado notablemznte 
la población infantil en todas partes y los jóvenes engrosan las falanges 
de drogadictos en rechazo a la injusticia social y a la sodedad envi•1::ci­
da por el dinero, todo lo que constituye la muerte de los pueblos, por­
que se nos acaba la esperanza. La familia, con ·e! régimen capitalista, 
va camino de desaparecer y, con ella, la ternura, ea sentimiento y la 
felícLdad humana van también desapareciend·o.. Es que ya se regla­
menta la población y la nata·lidad por razones económicas; es que la 
ausencia de niños •en los grandes países industrializados, da por comer­
cializar los niños ad•optados, para compensar la alegría perdida en lns 
hogares. 

En los últimos siglos, un aparente aumento de población con la 
concentraci·ón de la población de las ciudades capitales y el abandono 
del campo; son las falanges de desocupados que buscan trabajo. 

Verdad que se ha aumentado la población humana, debido a la 
medicina preventiva de Occidente. Pero quien sabe si la medicina pré­
ventiva en la población humana va a proci'ucir, ccmo la bomba atémica, 
una situación nueva y que 'lleve a la vigencia de la Ley de Malthus y, 
con ello a una revolución en las r.elaciones ·entre la familia y la socie:3.ad. 

Es la lucha del siglo XX esenciahnente capitalista en que el hom­
bre se encuentra dominado absolutamente por el abrumador maquinis­
mo y la técnica exagerada, inconmensurable. El hom~br.e induuable­
mente está tam:bién materializado, dosificado y hasta comercializado, 
tragado por la máquina qUJe él mismo la inventó, como <el ave Fénix, 
que se alimenta de sus propias entrañas. 

Y es necesario advertir que en este juego odie contradicción, cada 
progreso de la producción industrial significa, al mismo tiempo, un 
retroceso ·en la situaci·ón de la cla~·e oprimida. Hoy, los países superin­
dustrializados, los llamados grancl·es potencias como Estados Unidos y 
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Rusia, deciden la sueTte de los pueblos. Y hay más, los países grandes 
provocan <la guerra entre los pequeños para venderles las armas. 

El hombre ya no es la medi·d'a de todas las cosas como se lo dijo 
antes; Hoy es el DINERO LA MEDIDA DE TODO; con él se cO'illercia, 
todo y a todos, y tras d dinero corre el hombre de todas J.as condicio­
nes: el r.i.co, enloquecido por acumular en los Bancos para negociar la 
moneda y €11 pobre para buscar oomo subsistir, De aquí que el tipo del 
hombre actua:l •es el mecánico, el técnico, el financista, el comerciante, 
el inte:rrrnediario, el negociante en ·el mercad'o, el ba<J.quero, el usurero, 
el especulador, el exportador, el importador, el pequeño comerciante 
y e~ empresario. 

Los signos del t~·empo actual son la velocidad, eil récord, la violen­
cia y la vorágine ... con sus representantes el chofer y •e[ pHoto, que 
tranportan a las masas humanas con celeri.da·d y angustia; de aquí los 
accidentes, y aun el sabotaje a la ord<en del día, la tragedia y la muerte 
cCJl1ectiva. En todas partes se observa también una movílizac.bón huma­
na sin precedentes. Hay, por lo :mismo, una insurgencia de las masas 
en t01d<Os '1os estados exigiendo con violencia la solución dle los proble­
mas socia'les y económicos. 

Hay, po1r lo demás, una exagerada técnica y especiaiüzación. Hay 
técnicos y especialistas para to.do. Al tratarse del estudio del ser hu­
mano, por ejemplo, cada especialista se consagra al estucllo de una 
parte del cuer.po. Y cada especialidad se divide en partes pequeñas: 
los sabios tienen necesidad de consagrar la atención a un sector de la 
sabiduría, peTo tienen el gran !P-eligro de carecer del conocimiento ge­
neral. Un ·especialista, ocupado en el conocimiento de un sector, es 
imposible que comprenda al ser en su conjunto. 

De aquí que casi todas las profesiones han ad'quirido un sentido 
extremadamente comercial;. Les hace falta ser humanistas o humani­
tarios en el servicio social a sus semejantes. Hay ausencia de aposto­
lado en t01t:las las profesiones, in-cluso en el maestro. Es necesario que 
~1 análisis en el conocimiento sea cornp1·etado con la síntesis inteligible, 
~on el razonamiento, para poder comprender los problemas y solu­
~ionarlos. A 'la actual sociedad capitalista, 1e hace mucha falta ser hu­
nanista o, mejor dicho, más humanitaria y de servicio social a sus se­
nejantes. 

L18 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En definitiva, la crisis que soportamos por efecto .del CAPITALIS­
MO impe·rante, es total. 

Crisis moral; cri-sis social; crisis económica y política; crisis del 
Estado, de la familia, del hogar, de la !Iglesia, d·e la religión y hasta cri­
sis educativa, ·en que se ha ido perdiendo todos los val-ores supremos, 
que eran el basamento de la organización social, política y jurídica. 

La tecn01logía exagerada ha ido multiplicando las necesidades hu­
manas sln que· el pueblo, la mayoría, alcance a sabsfacer ni fas más ele­
mentales. La soc~edad está corrompida por e·l .di.hera:, que es todo. La 
economía de mercado es una explotación miserable dlel pueblo. El go­
bierno es dominio de la empresa ·ek·ctoral basada en el dinero. La 
democracia ·es un juego e~eccionario, a base de dinero y no a base de 
los valor•es humanos respetables. No hay selección de los hombres por 
sus. cualidades intelectuales y morales. Todo está medido por el <linero 
y todo es empresa económica. 

La familia, esa institución respetable, donde se ejercita diaria­
mente el amor y la ternura, el honor familiar y la dignidad, van desa­
pareciendo. La muj-er y aun la MADRE, en una actitud de ''liberación", 
va renunciando a su alta dignidad die diredora del hogar y de forma­
ma:dora de sus hijos. La crisis económica limita el nacimiento de los 
hijos ... La sociedad actual va camino· d-e extinguirse por la ausencia 
de los niños y los jóvenes, que son la esperanza de los pueblos. Los 

_jóvenes de las clases adineTadas encuentran su acabamiento en las 
drogas ALUCINOGENAS abominables ... 

La crisis es del hombre misuno en su esencia. El hombre ha per­
dido su espíriiu; ha sido tragadio por la máquina, por su mismo invento. 
¿Habrá desgracia peor? 

CONCLUSION 

Surge, entonces una pregunta como conclusión: ¿Cuál debe ser 
la posición de las actuales generaciones y de los pue,blos ante esta nueva 
etapa en la historia del mundo'? 

No puede ser sino el :imperativo d;e devolver el espíritu del hombre, 
volver al conocimiento de sí mismo y de su d-estino. Ya lo dijo el gran 
filósofo del siglo XVIII, KANT: "El hombre es un fin en sí mismo y 
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. no un instrumento". Y así, no .debemos consentir nunca que el hombre 
se convierta en instrumento de otros hombres o de otras c1ases. Las 

. características del ·espíritu son, según SHELER, la libertad, la objeti­
vidad y la conciencia de :s.í mismo. 

Pero la esperanza nuestra debe estar fincada en la CULTURA y 
en la EDUCACION como en una tabla de salvación; pero en una edu­
cadón orientada a redimir al homibre, con los va!]ores morales permanen­
tes. Las estructuras sociales tienen que transformarse de manera fa­
vorable hacia la libe-ración integral de<l hombre, para así rescatar su 
noble posición de ser un fin en sí mismo y nunca un instrumento. 

La Cultura y la E::iucacón deben tener una transformación es­
tructural que realice lo que de inobjetable tiene el ideal social del HU­
MANISMO, sin someterse a los intereses de <las grandes potencias, ni 
Rusia ni Estados Urudos. Debe haber transformación, y profunda, en 

. favor de .Jas clases po1bres de todo el mundo, de las grandes masas, sin 
swho11::i~nación a ninguno de 1os imperialismos. La protección al niño 
y la educación de las juventudes con nuevos vail.ores supremos y mo­
rales, debe ser el motivo d•e preocupación constante. Hacer la historia 

·por medio de la e,d:ucación; pero una educación orientada al servicio 
de la paz, de la justicia social, de 1a democracia y de la lilbertad. 

Ya nos dijo el creador de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, el 
sabio y maestro BENJAMIN CARRION: ''Nuestro país pobre y peque­
ño geagráficamente, EL ECUADOR, no está llamado a ser grande por 
sus anmas y por su riqueza material, sino por la cultura y por la edu­
cación". Hemos teruelo grandes hombres, figuras eminentes, que han 
liberado nuestro espíritu _Y que yacen desconocidos por las generacio­
nes. Hay que rescatarlos del anonimato para ·ejemplo de las juventudes. 

Pero, hay que hacer pr;mero que el Profesor Primario, Secun­
dario o Universitario, rescate su posición de noble EDUCADOR. Que 
a la enseñanza de materias si:mp:·emente, sume su acción educadora y 
.di.gnificadora, su formación ·espiritua'l, para cambiar totalmente el am­
biente de corrupción sccial que ya nos ahoga. 

Hagamos una educac.i'ón transfoTiñadora con objetivos concretos 
y fines educativos, como está exigiendo la rea1i:dad actual. Y hagamos 
todos: El Estado, la sociedad, los padres de familia, la UNE y, en fin, 
los propios maestros. 
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PLAN DE PLAZO MEDIO (1990-1995) DE LA UNESCO 

Dr. GONZALO ABAD GRIJALVA 

En la Conferencia General de UNESCO, que se llevará a cabo en 
París en QCtubre - novi€mbre de este año, se conocerá y discutirá el 
nuevo Plan a Plazo Medio que d Director General, don Federico Ma­
yor Saragoza, presentará a cons1deración de ·dUcha Asambllea, después 
de haber rec~bido -las observaciones de los Estados Miembros de la Or­
ganización, las sugerencias de 'las Organizaciones Intergubernamentales 
y no gubernamentales y las opiniones. críticas del Consejo Ejecutivo 
de la UNESGO. En una próxima entrega, daremos cuenta a nuestros 
lectores dre los resultados de las discusiones de la Conferencia General 
y, naturalmente, de sus conclusiones finales. 

Por el morrnento, vamos a resumir las Propuestas Pre~lianinares 
que el Director General sometió al estud!iü d:el Consejo Ej·ecutivo en 
sus reuniones de abril y octubre de 1988, porque ehlas constituyen el 
punto de partida de la discusión que terminará con la aprobación del 
Plan a fines de este año. 

Este es el Tercer Plan a plazo me·cJ.lio d·e la UNESCO. El primero 
se inició en 1978; el segundo en 1984 y el tercero comenzará en 1990. 
Como es de suponer, el Plan cubre las acciones prioritarias que la 
UNESCO debe desarrollar en los sectores que son de su competencia; 
esto es, educación, dencia y tecnología, ciencias sociales y humanas y 
comunic_aciones. 

En el sector educación las propuestas del Director General se 
refieren a cuatro campos de acción: acceso al conocimiento, educación 
permanente y vida aéti:va, ética social y cultural de la educación y de­
sarrollo e intercambio de conocimientos para el progreso de la edu­
cación. 
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l. ACCESO AL CONOCIMI\ENTO 

La Organizaci<ón contribuirá a la generalización de una educa~ 
ción-formación de base para todos, particularmente las mujeres, ayu~ 
dando a la extensión de la enseñanza primaria, en primer 'lugar, la en~ 
señanza no formal y las formaciones recurrentes como la alfabetización. 
Con motivo de la celebración en 1990 del Año Internacional de la A1~ 
fabetización, se pondrá en marcha un Plan destinado a la elian~nación 
del analfabetismo en el mund·o. 

Para garantizar el nivel de capaci.dad de producción autónomo 
del saber, la generalización de una formación de base debería incluir: 
el domin~o del lenguaj-e en su sentido más amplio, lengua materna, len­
guas vehiculares (el plurilinguismo, desde la primaria, es hoy una ne~ 
ce&dad); lenguajes audiovisuales; gráficos -informáticos; la utilización 
y dominio de ·la ciencia y de técnicas indispensables a la participación 
y a la integración social de los ciudadanos. Se iuchará en todos los ni~ 
veles contra los fenómenos de marginaliZación y de exclusión de indi-

. viduos y grupos. 

2. LA EDUCACION PERMANENTE 

Es un aspecto esencial de 1a democratización de la educación y 
una condición necesaria para el crecimiento del individuo y el progre­
so de la sociedad:. Comienza en la primera infancia y se extiende hasta 
la ·tercera edad. Para la infancia, la acción se conducirá en estrecha 
colaboración con otros programas de la Organización en los dominios 
de la cultura (liibros .para niños) y de las ciencias sociales (derechos 
del niño), así como con di.versas agencias de desarrollo y organizacio-
nes no gubernamentales. . 

Es importante señalar que la educación permanente, debe tener 
fines cu1turales al mismo tiempo que se interesará por la int·egración 
al mundo del trabajo y, más ampliamente, a la •vida activa, que supone 
estrechos lazos entre la educadón y el trabajo socialmente útil. 

Pondría énfasis en -la educación científioca y técni'Ca que constituye 
un elemento fundamental en el .desarrollo futuro del ser humano· inclu-
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yendo la folill1ación técnica y profesional, partkularmente en los aspec~ 
tos agrícolas y en las zonas rurales. Se trabajará en este dominio en 
estrecha colaboración con Ia Organización Internacional del Tra:bajo 
( OIT), el Instituto de 1as Naciones Unidas para la Formación o Inves~ 

.tigación (UNITAR) y 1~ Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación (F AO). 

Una nueva importancia debería acordarse a las <enseñanzas secun­
darias, sUJperiores y post-universitarias y especialmente a sus relacio~ 
nes con los sectores de la ¡producción y ·de la ~nvestigación. Así mismo, 
se darían nuevos contenidos y modalidades a la educación de grupos 
sociales que son ·excluídos del circuito dlel trabajo remunel'ado, como 
las mujeres, 1os desocupados, ~os minusválidos, los viejos, etc. 

La Organización debería esforzarse por encontrar remedios a las 
fallas de los sistemas educativos: fracaso escolar; degradación de la 
condición de los maestros; inadecuación d•e los programas y prácticas 
pedagógicas con respecto a Jas funciones que 1e son propias; falta de 
motivación de escolares y estudiantes, etc. La renovación educativa 
debería inspirarse en dos princ:pios: actualización de los contenidos 
programáticos, que deb-en reflejar las preocupaciones y necesidades de 
las sociedades contemporáneas; y la flexilbilidad en los programas de 
estudio, prácticas pedagógicas, relaciones entre educación formal y no 
formal y en los intercambios entre procesos de aprendizaje y prácticas 
prof esionaies. 

3. FUNC10N ETICA, SOCIAL Y CULTURAL DE LA EDUCAC[QN 

Se confirma la responsabW.d'ad de la Organización en lo que res­
pecta a la educación para la comprensión, la coo¡peración y ~a paz in· 
ternaciona1es, la educación de los derechos htl'manos y de las libertades 
fundamentales; a la lucha contra la discriminación raciaili bajo todas 
sus formas, particularmente el racismo, el aparteid y la discriminación 
de la mujer. La emergencia de un nu&vo htl'manismo exige que la edu­
cación reconozca la pluralidad de valores, de mod;os de vida y de sensi­
bilidades y debe tomar en cuenta no solo la reivindicación de 1dent1dacl 
cultural de grupos minoritarios, la valurización del patr1.monio cultural 
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de cada soci:edad, sino tamb1én la indispensable apertura a los valores 
unilversales. 

Se enüende que la calidad de la vida como consecuéncia de un 
orden~iento racional del ambi·ente natural y humano, será, además, 
parte de una nueva ética del medio ambiente a fin de encontrar res­
puestas a 1os problemas relativos a la evolución y movi'ffii..ento de las 
poblaci:ones, e~ abuso de drogas, la prervendón dell síndrome de SIDA, 
etc. 

El desarroHo sano y equilibrado del individuo y su integración 
armoniosa al seno de la soc:edad, 1mplicaría un esfuerzo sostenido en 
favor de la educaci<ón física y los deportes, importantes en todas las 
etapas de la vida, tanto para las mujeres cuanto para los hombres. 

4. DESARROLLO E INTERCAMBIO DE C'QNOCiiMTIENTOS 
PARA EL PROGRESO DE LA EDUCACION 

La convergencia de métodos y de normas de análisis y de previ­
sión de la evolución de la educación, ha engendrado estructuras y me~ 
canismos i·nstitucionales, que guían -el desarroLlo de los conocimientos 
relativos a la educación ·en el mundo. La UNESCO goza de una situa­
ción especial para coordinar las diverrsas disciplinas que hacen posi­
ble una educaoi·Ón comparada en •8'1 plano internacional. 

Durante ~os seis años del Plan, se emprendlerán actividades para 
sostener y estimular el desarrollo del conjunto de las ciencias de la 
educación, at cual contribuirían las ciencias soci<ales y humanas y la 
comunicación. Tendrá un rol específico en este sent1do la Oficina In­
ternac1onal de Educación (OlE), el Instituto Internacional de Planifi­
cación de la Educación (IIPE) , el Instituto de la UNESCO para la Edu­
cación (ITUE) y 1a Oficina de Estadisti'ca. La Organización ;pondría a 
la disp01sici:ón de los Estados Miembros, los resultados de la investiga­

. ción y de las actividades anteriores, especialmente lo que se refiere a 
la gestión de fuentes consagra.das a la educación, e} aná1isis y la elabo­
. ración de métodos, programas, contenidos y estructura de la educadón, 
así como la uü1ización de la Inf.armábica y de la Comunicaci'ón en el do­
minio de la educación. Las actividades planeadas se concretarían tam-
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brén a los sectores de la planificación estratégica de !'OS sistemas edu­
cabi'vos, a la administración de sus espacios, a la fonmación de perso..nal 
de enseñanza y de responsables de la administración de instituciones 
de educación y de f.ormaoi'ón. 8-e continuarán los esfuerzos tendientes 
a promover, en •escala internacional, reg.ional y nacional, l'a reflexión, 
la concertación y la planificadón del futuro de la educación, dentro 
del contexto de la evolución rápida de las situaciones socio-económicas 
y tecnológicas. 

Además de los diferentes proyectos para cadla sector de la 
UNESCO, que por falta de espacio no nos vamos a referir a ellos, el 
Director General propuso a la conside·ración de'l Consejo Ejecutivo lo 
que él llamó "Proyectos M·ovilizadores". Entre ellos citemos: las so­
ciedades frente a las anodificaciones de'l medio ambiente mundial; cul­
tura y .desarrollo: pensamJ~'ento mundial, acción local; movilización de 
los conocilffilientos para mejorar las condiciones de vida de la mujer 
rura1l; la juventulf y la cultura del po:rlvenk, etc. Según tenemos co­
nocimi·ento, el Consejo Ejecutivo ha dado mucha importancia al Pro­
yecto "La juv·entud y la cultura del po·rvenir". Naturalmente, las dis­
cusiones se prosiguen todavía sobre el contenido, alcance y acciones 
que se tomarán para hacer efecti:vo este Proyecto. Oportunamente ha­
remos conocer a nuestros lectores las conclusiones finales de este y 
otros proyectos. 

La UNESCO transita por un período de cambio y tanto el Direc­
tor General como el Consejo Ejecutivo, así como las Organizaciones 
no gubernarrnental'es, se encuentran em;peña,c1os en aprobar un Plan 
Sexenaf que ori·entará su acción entre 1990 y 1995. 

125 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



SECCION ESTUDIANTIL ECUATORIANA 

Prof. CARLOS ROMO DAVILA 

La Revista Ecuatoriana de Educación de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana crea la Sección Estudiantil Ecuator1ana con dos propósitos: 

a) Entregar capítulos o aspectos fundamentales de obras valiosas 
-nacionall:es y extranjeras- que casi han desaparecirlo, o que no 
es posüble adquirirlas debido a su muy ,elevado precio de venta. 

b) Pub1icar escritos estudiantiles que hayan merecido honores en 
concursos, o que sean re(!omendados por los profesores en virtud 
de su importancia cultural. 

ESCRITOS DEL DOCTOR FRANCISCO JA VEER EUGENIO SANTA 
CRUZ Y ESPEJO 

lniciam10s esta Sección Estudiantil con la ·extraordinaria y poco 
conocida obra, titulada "Escritos del Doctor Francisco Javier.Eugenio 
Santa Cruz y Espejo", prologada por el sabio historjador ecuatoriano 
Doctor Federico González Suárez, edición del año 1912. 

Dice González Suárez: 

Con no poco temor de herir el sentimi,ento patrio de nuestros 
conciudadanos, vamos a exponer nuestra manera de pensar acerca de 
Espejo y sus obras. Estamos acostumbrados a admirar por tradición 
a nuestros compatriotas del tiempo de la coJonía, sin que hayamos po-
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dido juzgar por nosotros mismos sobre el verdadJero mérito de ellos, 
porque sus escritos han pe:tm1anecido inéditos, y, por lo mismo, fuera 
del alcance ·de la casi totalidad de los lectores. Sabemos que existieron 
y que en su ti·empo gozaron de gran fama, como doctos y como escruto­
res; pero sus obras yacen manuscritas, y los ejemplares de eUas se 
custodian como una curiosidad literaria, sin que las lean los mis.mos . 
que las conservan guardadas. Esta fama, fundada solaanente en una 
admiración tradicional que ha ido pasando de unos a otros, se haHa 
expuesta a un fracaso cuando, con el tiempo, se publican, por la im­
prenta, los escritos de los autores cuyos nombres desde niños nos hemos 
acostumbrad<> a pronunciar con respeto y admiración. 

¿Sucederá esto con Espejo, a quien solemos llamar sabio por an­
tonomasia? Sus escritos se han conservado inéditos hasta ahora. ¿Ven­
drá tal vez al suelo la fama de Espejo con la publicación de ehl·os? ... 
La publicación de los escritos de Espejo no dará en ti•erra con su fama, 
sino que la aquHatará; lo hará conocer como Espejo fue en verdad. 
Erudito, observad·or, propenso a la sátira y deseoso d•e extirpar abusos; 
grande, no tanto por su tal1a literaria, cuanto por el atraso y la dec8-
dencia en que se encontraba la cultura intelectual a fines del siglo dé-

ci!rno octavo en 1a oscura Au::Liencia de Quito ... ". 
Leamos ahora el escrito de Espejo, que ofrece la obra prologada 

por González Suárez, con el título de 

Señor: 

MEMORIA SOBRE EL CORTE DE QUINAS 
(Inédito) 

En ·la última junta general que se celebró y tuvo por objeto in­
formar a V. M. sobre la necesidad de prohibir absolutamente el corte 
de la quina, dicha vulgarmente casc~rilla, arreglado a la sujeción invio­
lable d<e mi conciencia, opiné a favor de la absoluta prohibición ... Mas 
ahora, persuadido íntimamente de mi propia reflexión, me permitirá 
le ·exponga brevemente los gravís~mos inconvenientes que resultan de 
la prohibición ... 
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Prohíbase la extracción de la cascarilla en los montes de Loja, 
Cuenca y vastísima extensión de los terrenos que la crían y quedan 
millares de vasallos de V. M. que habitan ·esas dos ciudades, y la mayor 
parte de la provincia, en su úlbma ruina. La falta de industria y de 
comercio sobre otros ramos, les había dejado la facilidad .de su subsis­
tencia ·en el corte, ac01p¡io y benefici-o de su vegetal tan estimable en 
toda Europa, y que sin duda suministra al Estado un ramo muy distin­
guido y nobilísimo de comercio. Desde que se conocieron más distin­
tamente sus usos y utilidad,es, y la barbarie en que las constituía, su 
müseria se iba disipando, al paso que se adelantaba su gusto por tan 
precioso trabajo; a ]a cesación de este se siguen innumerables brazos 
inútiles ·e incapaces de destinarse a otra 1labor o ejercicio que les repor­
te alguna uti1idad. No se puede .dudar que entonces vuelven ·estas po­
blaciones a su más antigua desdicha, deca·dencia y obscuridad. Las 
deudas de sus moradores, cDntraidas a efectD de poder satisfacerlas 
en cascarillas, harán recíprocamente perdidos para siempr.e a acreedo­
res y deU'dores, porque de qué manera los vecinos de Cuenca, Loja, 
Alausí y Chimbo, se facilitarán la solución de sus créditos, prohibida la 
especie sohre que recargan sus esperanzas y la natura:l·eza del contrato? 

Se debe suponer que la quina es un árbol que se halla desde el 
Cabo de Hornos hasta los montes de Santa Fe, que es decir en la ex­
tensión de más de ochocientos o mil leguas de aargo, siendo los parajes 
conocidos por esta producción Chachapoyas, Chil1aos, Cajamarca, Guam­
bos, Píura en la provincia de L~ma, Jaen, Cuenca, Loja, Alausí, Gua­
randa, Riobamba, Chimbo, Nono, Perucho, Otavalo, Pasto, Popayán, en 
la -de Quito. ResUJ1ta de esto, por un cálculo prudente, que sí todas las 
manos juntas de los americanos se empleasen en el corte de la quina, 
siempre ellas tendrían de que ocuparse y no les faltaría materia para 
acopiar cuanto necesitasen de el!la las otras tres partes de nuestro globo ... 

La cascarilla ·es de indispensable necesidad para las calenturas in­
termitentes, y aun en sentir de buenos Hsicos, para toda especie de fie­
bres; para curar la hidropesía; para >d'esterrar los efectos escorbúticos; 
para precaver de las gangrenas y el cáncer y, en fin, para muchísinnos 
y más fáciles usos. La quina 'es couno una moneda .precisa y preciosa 
con que se compra la salud humana. 

129 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Habiendo llegado a esta condición, se recibhó la real cédula de V. 
M., en la que manda se le informe si será conveni,ente ·estancar la casca­
rilla en vista de un adjunto proyecto foT<mado por don Migue.l Garcia de 
Cáceres, acerca del que digo a V. M. que siendo dos los fundamentos 
sobre que estriba su proyecto, y son: 19 La utilidad que resulta a la real 
Hacienda; y 29 En temor del aso1'aJffiiento general (como él se explica) 
de todos los montes que produc-en la quina, ninguna de ellos es sufic1ente 
para inclinar el soberano espiritu de V. M. al estab!:eci:miento ·de un 
estanco. Si hemos de atend,er a la utiil1:1dad, deberé decir a V. M. que no 
solamente es probable o contingente, sin·o que de positivo no se ha de 
sacar alguna, porque ha de ser superior la disipación de la renta en ofi­
cios que la ganancia que de ésta hará la Real Hacienda. Eil cálculo lison­
jero de 60<0 miil pesos libres, que entrarán en l'as cajas rea'les, si corriese 
por cuenta de V. M. la administración de la quina, sobre que recalca D. 
Miguel García de C'áceres, no ti-ene pruebas evid:entes de experiencia 
sino de imaginación, en virtud de no reunir todas las circunstancias que 
parece insinué a V. M. en los parajes respectivos ... ". 

GRANDES NATURALISTAS EN AMER]CA, SUDAMERICA 
LOS LLAMABA 

Ecuador entregó al mundo 100.000 (cien mil) semillas de cas­
carrila o quina, para curar a la humanidad de fiebres mortales. 

Este es otro libro famoso de la ciencia y la literatura universales, 
que se refiere al Ecuador y qu-e lamentablemente casi nadie lo conoce. 

Debajo del título están las fotografías de cuatro grandes sabios~ 

LA CONDAMIINE - HUMBOLDT - DARWIN - SPRUCE 

'l'odos conocemos a los tres primeros. Casi na:die al sabio natura­
lista inglés Ricardo Spruce. La reina de Inglaterra dispuso y pidió a 
Spruce, qui·en vivía ya ·diecisiete años en el Amazonas brasileño, que 
se trasladara al Ecuador en busca de semillas de cascariUa para sem­
brarlas en la India y otros países del Asia. 

130 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El libro "Grandes Naturalistas en América, Sud.ámerica los lla­
maba", fue escrito por la brillante pluma de Víctor Wolfgang von Ha­
gen, quien vivi:ó también en el Ecuador. Los cuatro sa:bios mencionados 
escribieron obras famosas después de su visita al Ecuador. 

Hagamos llegar a los estudiantes y profesores ecuatorianos pala­
bras del gran libro. 

"Al servicio de su Majestad Británica. 

Ricardo Spruce halb\fa estado aisiado demasiado tiempo en la selva 
para comprender lo que pasaba. 

¿Caucho? sí; e1 caucho lo comprendía; pero, ¿por qué esa prisa? 
Dulce Jesús, dijo un cauchero sudoroso y barbado, después de echarse 
un trago. ¿Dónde había estad•o Spruce? El caucho, que unos cuantos 
años antes valía tres centavos la libra, valía ahora un ·dólar y medio la 
libra y subía, subía, subía. Cada día de demora para un buscador de 
caucho era dinero pevdido; naturalmente tenían que apresurarse. ,Así, 
pues, este es el nuevo lema, se decía para sí Spruce, aprisa. Sí; la 
revolución industrial debe ser un arma potente para agitar así al dor­
mido Amazonas ... 

Correo de su tierra! Spruc'e abri<ó el saco, que estaba cuidadosa­
m-ente envuelto en tela de caucho y aparecieron cartas que estaban en 
camino .desde hacía muchos meses. Una ·die ellas venía dentro de un­
largo sobre amarHlo de papel Manila. En grandes letras negras pro­
clamaba, para que lo viera todo el mundo, que el asunto tratado en ella 
pertenecía ''Al Servicio de Su Majestad Británica". 

Spruce abrió el sobre con dedo.s nerviosos. ¿Qué quería el gobier­
no de [ngllaterra .eLe Rlicado Spruce,, perd!ido entre las estribacirones de 
los Andes? 

"El Secretario de Estado de Su Majestad para la India ha confia­
do al Hon Ricardo Spruce, Esq., la comisión de procurar semillas y 
plantas del árbol de corteza roja, que contiene el ingrediente químico 
conocido con el nombre de quinina y ... ". Así, pues, se trataba de esto. 
Plantas y semillas del árbol de 1]1a quina para sembrarlo en la India. 
Debía "proceder" ("Proceder", vaya una palabreja) hasta Ecuador y, 
una vez allí, con la ayuda .de un Mr. Gross y cartas de crédito puestas 
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a la <li:sposición del Cónsul •de Su Majestad Británica en Guayaquil, 
deberfa ej•ecutar esta tarea lo mejor que le permitiera las circuns­
tancias ... 

Spruce dessaba ardientemente que el Secretari!o de Estado para 
la India estuviera a su lado mi·entras "procedía" hacia e[ Ecuador. 

El Pastaza es un brazo imponente del alto Amazonas. Ancho, de 
color amarillo· y de rápida corriente, sus aguas se derivan de las nieves 
fund:das ·de los volcanes del ·Ecuador y de las fuertes precipitaciones 
de los vientos cargados de lluvia, al chocar con las estribaciones de los 
Andes. Las canoas avanzaban lentamente, venciendo la corriente de 
seis nudos. Ahora empezó a dejarse sentir cierta tensión nerviosa. Es­
taban Usgando al país .de los jívaros, los cazadores de cabezas ... 

La última parte de su viaje siguiendo la garganta del Pastaza 
fue la peor. Al fin cruzamos las ensordecedoras cataratas del Agoyán. 
Pronto tuvieron a la vista Baños y Spruce, por primera vez en tres 
meses, podía sentirse satisfecho de que había "procedido" según las 
instrucciones recibidas. 

CINCHONA, LA CORTESA QUE CURA LA FIEBRE 

Novie,mibre 2, 1858 - Ecuador 

En Ambato conoció Spruce al doctor James Taylor, oriundo de 
Cumberland, y antiguo médico ·del general Flores. Aunque hacía cin­
cuenta años que salió ·de Inglaterra y había perdi.do el contacto con 
una sociedad educada, recc,rdaba aun suficiente griego para J1eer con goce 
a Anacr.sonte y "lo que es mucho mejor -escribía Spruce-, es un 
hombre muy amable y honrado, lo que no puede decirse de muchos de 
los ingleses que he conocido en Sudamérica". 

Mientras \Stpruce esp!eraba pudo realizar una expedición a la 
reg:ón ·ele la cascarilla roja, el árbol cuya corteza roja produce la qui­
nina. La propiedad :pertenecía al general Juan José Flores. Al princi­
cipio se negó. Luego y bajo la influencia del .doctor Taylor se suavizó 
y consintió en arrendar la propiedad -siempre que Spruce no tocara a 
la corteza de los árboles-. Spruce escribió a Guayaquil y obtuvo los 
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tondos puestos en manos d-el Ccnsul de ::;u lVla]estad tlntamca. Le 
urgía estar en el t•erreno cuando empezaron a formarse las semillas. 

Había llegado por fin el instante de empezar el trabajo sobre d 
árbol de la quinina. Spruce reunió sus enseres, montó a caballo y salió 
con un guía en dirección a Riobamba. Cabalgaron durante dos ·dáas, 
teniendo a la vista la enorme mole del Chimborazo coronad.o de nieves, 
cuyos glaciares resaltaban ·en la línea azul del cielo como sü estuvieran 
cortados en má11mol. 

Una vez más, Spruce estaba en la selva. Había cumplido sus 
instrucciones, había "procedido" hacia la región de la quinina. 

¿Por qué se le había •encomendado la tarea de conseguir semillas 
del árbol cinchona para cultivarlo en la India? ¿Puesto que los árboles 
de la quinina crecían en Sudamérica y los indígenas recogían la corteza'! 
¿Para qué transportar el árbol a la India? ¿Necesitaba la India ur .. a' 
nueva industria? Sí; en parte era esto, pero era algo más. La quinina 
había adquirido súbitamente una enorme imrportancia. Los franceses 
PeHetíerr y Caventon habían vuelto a descubrir la quinina, el princi­
pio activo de la corteza ·de cinchona en 1820 y ahora se usaba mucho 
como un específico contra el paludismo. Se necesitaban cantidades in­
mensas. Humbo1Jdt observó ya, cincuenta años antes, que la devasta­
ción conduciría a que la, cinchona abandonara el continente su:ia:m.e­
ricano. Había llegado la hora ... 

Spruce cu~dó durante semanas las heruruosas cinchonas. Luego 
empezaron a formarse las cápsuias; las semillas que contenían empeza­
ron a madurar; había llegado el momento de que interviniera Mr. Cross. 
En julio supo Spruce en su choza de babú, por el telégrafo de la mani­
gua, que había llegado al río Ventanas un inglés Üevando consigo bas­
tantes cajas. Era Cross. Estas cajas estaban rdestinadas a contener 
pequeñas estacas de los árbo·les para suplementar las semillas ... Em­
pleó Spruce a casi todos los habitantes de la aldea (•de Guaranda hacia 
el occid.ente). Extendía un lienzo blanco debajo de ca.cia árbol pal'a 
recoger las semillas cuando caían. En septiembre había recogido ya 
más de 100.0.00 (ci:en mitl) semillas de cinchona b1en maduras y secas. 
Apenas si acababan rde empaquetar todo cuando le llegó la noticia 
(también por el telégrafo de ·la selva) de que el general Flores y su 
ejército federal habían capturado Guayaquil. Hicieron construir una 
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enorme almadía de dieciocho metros cuadrados hecha con madera de 
balsa; se embarcaron eo ella con las semillas y las ·estacas y, asistidos 
por remeros indígenas, descendieron flotando la corriente hasta Gua­
yaquil. Antes de que transcurriera un mes había llega.do un vapor por 
el río Guayas y Cross Io abordó con su tesoro de las Américas. 

Mucho después Spruce se enteró de que las semillas germinaron 
y sirvieron .& punto de partida para las extensas plantaci.ones de qui­
nina de la India, Ceilán y otras partes. 

La humanidad, decimos nosotros, encontró remedio para muchos 
d1e sus males. H;oy toman quinina todo los hombres de 1a tierra. Pero 
el Ecuador no cultiva un solo árbol tde cascarilla para producir qui­
nina ... 
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LA MUJER Y LOS DERECHOS HUMANOS. 

Dr. ANGEL POLIBIO CHAVES O. 

ANTECEDIEu.'\JTES HISTORJJCOS. 

El trabajo de la mujer ha ido unido al dlel hombre hasta fechas 
muy recientes, conservando sus ¡mismas características, afrontando SU!; 

mismos prob1emas y uniendo a las fatigas de la fisi,alogía femenina de 
un trato desigual e injusto, que la situaba en condiciones de inferiori­
dad respecto a éste. 

En la antiguedad, la mujer trabajadora, en su condición de escla­
va, trabajaba al lado del hombre en toda clase de labores; trabajaba 
tanto en el campo como en el hogar; soportaba con el hombre el régi­
men de las minas, de la siembra o de la construcción. 

Estas condiciones de vida se agravaban con la maternidad y la 
crianza de los hijos, a las que naturalmente se veía sujeta. La mujer 
alumbraba en el lugar de trabajo, a V>eces descansaba, alternándola con 
la lactancia y el cuidado de la famHia. Consiguientemente, era dos ve­
ces más desdicha·da que el hombre. 

Postedormente, el ca¡pita!l'ismo asistió al nacimiento de un mun­
do creado por el maquinismo, donde los hombres dejaron de ser con­
siderados como seres humanos para asemejarse mucho más a las má­
quinas que ya nos dominaban. 

Pero si el trabajo .era duro para los hombres, el de las mujeres 
sufría muchas más vejaciones; la mujer, mientras perduraba el régimen 
gremial de la edad media, jamás pod'ía ser considerada maestra de un 
oficio. Su sexo la excluía del trabajo por cuenta ajena. Si el hombre 
permanecía suj,eto a las humillaciones de su situación de trabajador 
asalariado, la mujer recibía doble humillación: la primera, de rechazo 
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l'a condición de su maddo, de su esca1!a soóal; la segunda, por su 
ndición de mujer. PocHa ayudar a su .marido ·en su taller y ser para 
un auxiliar valioso, :pero jamás obtenía salario alguno por ello, ni 
consideraci.ón de experta en la materia. Su puesto estaba en la som­
a del hogar y su premio era únicamente el reconocimiento a sus 
iudes. 

En estas condiciones, el ideal de la mujer era la sumisión, la obe­
mcia, al padre, al .marido, al hermano e inclusive a los hijos. 

El campo exigía el esfuerzo de todas las familias y, en él, la mujer 
l'baja igual que cualquier labrador; este trabajo lo alternaba al mis­
) tiempo con el de la casa, 1os hijos, el cuidado de los animales, re­
iriendo para el1o una fortaleza inm.ensa de cuerpo y espíritu. La 
erra obligaría a las damas de alta posición social en las ciudades y 
las fortalezas, a montar a caballo, a bastarse a sí mismas mientras 

; hombres luchaban lejos del hogar y de la patria. Pero su misión 
el silencio seguían siendo el patrimonio il1!dispensable de todas las 
1jeres. 

En el continente americano, -entre los indígenas y especialmente 
tre los incas, a la mujer le incUm!bían los más mo.destos menesteres, 
mo transportar la 'Carga, cortar lena, tejer y confeccionar los rudi­
mtarios calzados, la cerámica rudimentaria, la fabricación de las be­
las fermentadas, plantar el arroz, recoger los frutos y raíces. 

Con la Revolución Francesa, la libertad individual convierte a 
ios los homibres en iguales ante la ley: igualdad entre el pobre y el 
:o; entre el dueño de fábrica y el asalariado; entre el propietario de 
tierra y el labrador; entre el poderoso y el .desposeído. Se inicia la 

;toria del trabajo ·industrial del siglo XIX. 
Se dividieron los hombres en poseedores y desposeídos, en capi­

istas y proletarios. La igualdad no existe, es puramente teórica, ne­
tiva, que ya consiste en la facultad ilimitada de vender su persona 
precio que el empresarúo quiera pagar, :precio que es el mínimo y 

.e apenas alcanza para que el trabajador subsista. Los pequeños ta­
res artesanos desaparecen absorbidos rpor el empresario industrial; 
; obreros se concentran en grandes masas en las fábricas que se hacen 
segundo hogar, a tal punto que en la mayoría de ellas los obreros 

men y duermen en común. 
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En este momento se inicia una nueva lucha, la eterna guerra -de 
un sexo contra otro; pues los industriales eunp1ean a las mujeres me­
diante la retribución de salarios más bajos que el asignado a los hom­
bres. La competencia es desleal; las muj>eres trabajan con igual ren­
dimiento que los houn'bres, pero perciben m·enos salarios. Es la primera 
vez que las mujerres consiguen un salar·:o, pero es un salario de ham­
bre. Las madres alumibraban en las fábricas, cuando el parto no podía 
ser preveni.do a tiempo, y eran atendidas por cualquier v.edna o com­
pañera. Los niños, abandonados a la suciedad, a los cuidados de otra 
persona generalmente anciana, que accediera a tenerlos durante l:as 
largas horas de permanencia de la madre en la fábrica; ~os niños morían 
como insectos y los que logra!ban sobrevivir, tenían que ocultar su mi­
seria juntament~ con la madre en el mismo taller, -desde la edad de cinco 
años, realizando trabajos apropiados a su edad. 

La mujer que por obra del .industrialismo se ha convertido en 
un ser capaz de ofrecer su rendimiento a la producción, no tiene nin­
guna protección ni seguridad en cuanto a su debilidad físaca ni a su 
deber de 1a maternidad:, pero en cambio, se J,e hace responsable de 
todüs sus actos. 

Los niños sufren con sus madres la misma opresión del maqui­
nismo; se les empleaba 'en trabajos sencillos, en las fábricas y talleres, 
y especialmente como deshollinadores, adoptando por esto el nombre 
de "trepadores" y siendo, por primera vez, motivo de protesta de ju­
ristas y literatos. 

En cwmibio, las mujeres y las niñas se ocupwban en tareas propias 
de su condición. Permanecían en los talleres, catorce y .¡:U,eciséis horas 
diarias; cosían ininterrumpidamente en las casas de modas, manejaban 
pequeñas máquinas, remachaban remates, manipulaban el vidrio, la 
cerámica, el cáñamo. O trél!bajaban en su mismo domicilio, agotándose 
en el esfuerzo de realizar más trabaj.o para cobrar unos céntimos más. 
Las condiciones higiénicas eran deplorab1es, la ventilación, ·el alum­
brado deficiente, provocaban la tisis y las enfermedades profesionales. 

Esta situao:ón se transformó paulatinamente. De catorce horas 
de rebajó la jornada -laboral a .doce; en Inglaterra, en el año 1850, se 
excluye a los muchachos del trabajo de las minas. 
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Surgieron las protestas contra toda esta condición de la mujer; 
se promueven las revueltas y las huelgas, se presiona a los gobiernos 
Lentamente se elaboran los primeros :proyectos de leyes que debían 
proteger, en rprimer lugar, a la mujer y al niño y más tarde, a los tra­
bajadores en general En Inglaterra, en 1802 se ,(Licta la Ley de las 
Diez Horas, que limitó el trabajo de las mujeres y los niños. En los 
Estados Unidos, los patronos se .obligan a facilitar el aprendizaje de 
escritura, lectura y aritmética, a sus artesanos y aprendices. En Ale­
mania comienza 'el Derecho del Trabajo con el descanso dominical en 
el año de 1H39. Cuarenta años más tarde, Alemania establece el des­
canso d.e tres semanas después de1 rparto .. En 1891, se ,pTohlbe el' trabajo 
nocturno para las mujeres y se señala algunas empresas peligrosas o 
insalubres, donde tampoco :podían utilizarse sus servicios. En España, 
la Ley <de 1892 ·dispuso la duración de 1a jornada de trabajo de mujeres 
en la industria en diez horas, interrumpidas por :d:escanso de hora y 
media, por lo menos, lo que constituyó una verdadera revolución para 
la época, sohre todo si se toma en cuenta que la jornada para los hom­
bres era de catorce a dieciséis horas. 

La Organización Internacional del Trabajo, desde su Conferencia 
de Inauguración 1en Washington en 1919, hasta la Conferencia en Gine­
bra en 1929, realizó una obra de vendadero 'Valor e importancia que 
se traduce en seis proyectos, relativos a jornada de ocho horas, para 
mujeres en cinta, trabajo nocturno de las mujeres, edad mínima de ad­
misión de menores, y trabajo nocturno de menores. De acuer-do con 
esto, se determina que la mujer podría solicitar un descanso al llegar 
ail octft\To mes ere embarazo y la: facultad para dividir en cuatro perío­
dos iguales la hora dedicada a la lactancia, y ampliar esa hora con el 
correspondiente descuento de jornal. 

La misma Organización Internacional del Trabajo, en Montevi­
deo propugnó para el año de 1933 el reconocimiento d.e igual remune­
ración, cualquiera sea el sexo y la defensa del trabajo de la mujer, 
tomado en cuenta sus condiciones especiales. 

Las razon-es para un régimen especial al trabajo de la mujer, han 
venido defendiéndose continuamente a través de la historia, por escri­
tores, sociólogos, poHticos, médicos, etc. Esta legisilación protectora 
de las mujeres persigue una triple finalidad: "La cons~deración de que 
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la mujer, en cuanto a su salud, e~tá ligada al porvenir de la población 
en forma más íntima ,de lo que ocurre con el hounlbre, rpues la mujer 
sana y robusta es la mejor garantía para el vigor y futuro de la raza; 
de ahí que sea preciso adoptar todas aquellas reglas que tienden a ase­
gurar su salud y que las proteja contra un trabajo excesivo y contra 
las posibles intoxicaciones en labores peligrosas e insalubres. Por otra 
parte, la maternidad ·exige una protección especial, tanto ·en el período 
anterior como en el posterior al· parto, pues en estas épocas la mujer 
se encuentra impedida para trabajar. Finalmente, y atendiendo a la 
extraordinaria iJmportancia que tiene en ·el hogar la obra educacional de 
la mujer, es m:cesario evitar el peligro de la pérdida de los principios 
morales. 

ESTADO ACTUAL DEL TRABAJO DE LA MUJER 

En comparación con el trabajo femenino desde la más remota 
antiguedad hasta principios del slglo XIX, podemos examinar las cir­
cunstancias que rodean a la mujer que trabaja en los tiempos actuales. 

Rafael Caldera, manifiesta que el trabajo de la mujer es uno de 
los fenómenos más complejos del mundo moc1erno. La adecuada apre­
ciación del fenómeno y la or:entación de las medidas socia'les que de­
ben aplicarse, es una de las cuestiones que más preocupa a los soció­
logos, juristas y estadistas. La causa principal de que las mujeres tra­
bajen es la económica. Pero, aparte de esta circunstancia dOllllinante, 
hay otra que podríamos calificarla .como con causas: el adelanto téc­
nico, que ha permitido a la mujer desempeñar labores antes reservadas 
al hombre; el desarwllo económlico, que ha hecho necesario más brazos; 
ci'rcunstancia agravada en los países industriales en épocas de guerra 
que al llevarse a los hombres al frente, ha empujado a millones de obre­
ras a las fábricas; el movimiento jurídico hacia la igual,dad de la mu­
jer, con su correlativa aspiración a la independencia económica; la ex­
tensión de los sistemas pedagógicos, que han hecho accesiibles al otro 
sexo, ocupaciones para las cuales so·lament·2 se preparaba el varón. 

El empuje arrollador del trabajo femenino en -el mundo, se de­
muestra en las siguientes cifras: En Rusia y Estados Unidos, el 31% 
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del total de trabajadores; India, ·el 11,4%; en Venezuela, 225,000 muj.e­
res en un total de 921.00{) trabajadores, es decir, un 23.38%. Estas ci­
fras tienden a ascender y no a rebajarse. Alemania (República Fede­
tal), 8'000.00.() de mujeres, es decir, de tres trabajadores, una es mu­
jer. La Unión So.viética, 45%; Suiza, 29%. 

Sin embargo, la mujer tropieza con un sinnúmero de dificultades 
en el momento en que abandona el hogar y ejerce una profesión. Es­
tas dificultades están creadas por el hombre, en cierta manera incons­
cientement·e, y, en otras, premeditadamente, con e1 fin de impedirle 
ejercer .esa actividad en ~a que les hace cormpetenoia. Pero, en el fon­
do 1del problema, la mayor dificultad estriba en el mismo trabajo: joma­
nadas demasiado largas para determinadas labores; trabajos p-esados, 
insalwbres o incómodos y la sobrecarga que ha de soportar toda ama 
de casa que, además :de sostener el ritmo normal de su hogar, el cuida­
O.o detl. marido, de los hijos, haya ,¿e prestar servicios durante una jor­
nada laboral completa en la fábrica, taller u oticina. , 

Varios tratadistas, entre ellos Bou Vidal, apuntan remedios en 
vista de aqueUos inconvenientes y entre los cuales citamos los siguien­
tes: Aumentar el salario del padre, mediante suibsidios familiares y se­
guros sociales que tienden a remediar una de las causas que Hevan a 
la mujer a trabajar, como es la insuficiencia de los ingresos familiares. 
Procurar viviendas sanas y agradables a la familia obrera. [ntroducir 
-el tiempo en media jornada. Propagar los talleres famiLiares, estimular 
el trabajo a domicilio. Reforma y mejora de la vida de la clase obrera. 
Elevar su cultura. 

Frente a los inconvenientes anotados, la realidad nos demuestra 
que el trabajo femenino se impone; ;pues, en el mundo actua:l, existen 
profesiones cuyas únicas realizadoras son las mujeres. Consiguiente­
mente, es digno de estudio él. efecto que se introducil'ía al abandonar 
la mujer .el trabajo para reintegrarse al hogar. Esto se ha intenta.üo 
ya ·en algunos iEstados y se han producido verdaderas crisis ündustriales. 

_ Expuesta así la situación de la mujer que trabaja fuera del hogar, 
podríamos 1legar a las siguientes conclusiones: 
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Como deber social, toda persona, en p•erfecto estado de salud 
ha de trabajar, desarrolland'o las capacidades físicas y mentales que 
le permitan, sin distinción de sexo I1li de estado. 

El trabajo de la mujer plantea dos problemas básicos: la casa y los 
niños que quedan abandonados. 

Frente a estos prclblemas, se manifiesta que los niños han de 
aprender, ante todo, educación y sociaJbJlida·d, .Jo que se consigue tra­
tándose con otros niños desde la más tierna infancia y, al mismo tiem­
po, permitiéndole un ·descanso a su ma::lre. Para esto, se argumenta que 
deben crearse verdaderos jardiLnes .de infantes, dond•e puedan recogerse 
los niños desde todas las edades, des.dle las ocho de la mañana hasta las 
seis o siete ,de la noche. Donde aprenJdan a jugar, a ser amables, socia­
bles, a no tener miedo a los extraños, a lavarse y a enseñar a lavarse 
a sus padres. Donde la educación es obligatoria 

Ante el deher social de trabajar, surge e1l derecho del trabajo pa­
ra toda persona. En cuanto a la mujer, si ésta ha de trabajar para la 
nación y para la fam~ilia, es preciso que lo haga sin trabas inútiles, in­
justas y perniciosas, consideran:lo que el progreso de las naciones es 
creación de hombres y de mujeres, en ambiente de comprensión y 
ayuda. 

Luego de estos antecedentes, nos preguntamos: 

¿Qué son los Derechos Humanos? 

"Los Derechos Humanos se fundamentan •en la creciente deman­
da de la humanidad, de una vida decorosa y civilizada, en que la digni­
dad inherente a todo ser humano, reciba r·espeto y protección. Esta 
idea va más allá de las comodidaes y servicios que pue.dan ofrecer la 
ciencia y la tecnología. Cuando hablamos de los D<erechos Humanos, 
no nos referümqs meramente a las necesidades biológicas; más bien, 
queremos dar a ·entendier aquellas condiciones de vida que nos permi­
ten desarrollar y utilizar nuestras cualida,des humanas de inteiigencia 
y conciencia y satisfacer nuestras necesidacles espirituales. Los Dere­
chos Humanos son fundamentales para nuestra naturaleza; sin eH.os 
no ¡podemos vivir como seres humanos. 
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El negar al sEr humano sus d:erechos, equi•1ale a preparar el esce­
nario de la inquietud política y social. Los Derechos Humanos, lejos 
de ser un tema abstracto para las elucubraciones de filósofos y juristas, 
afectan la vkl:a cotid'ana de todos, hombres, mujeres, y niños". 

Los derechos fun::lamentales de'l homibre no constituyen un asunto 
de la 'exclusiva coffilpetendia de la legisJ:ación interna de cada país. 
Su protección es también una cuestión de carácter internacional. 

Con este crderio, surgió y se estableció la Comisión de Derechos 
Humanos de 'la Organizaci-ón de las NacionEs Unidas, que inició sus 
labores en 1947, siendo su primera tarea la de elaborar una "Declara­
ción de Derechos Humanos" con el carácter universal, la que, siendo 
aprobada en París el 10 >e~e diciembre de 1948, ha venido dando lugar 
a 1a suscripción de pactos entre los div·ersos Estados; pactos relativos a 
derechos civiles y políticos, derechos econó,m,icos, sociales y culturales, 
todos los cuales de una u otra manera y cometidos, proporcionan los 
cimientos en que descansa .Ja estructura socio-política de la libertad 
humana. 

Para esta expcsiC'i-ón, partimos del supuesto de que la "Declara­
ción Universal ce Derechos Humanos" es conocida en forma general, 
inte-resándonos en esta ocasión referirnos a 1as disposiciones que asen­
túan los derechos .de la mujer sin distinción y en igua1dad a los del 
hombre. Pase;rnos a enunciar Jos en forma expresa y textual, señalando 
su respectivo articulado: 

Art.19 Todos los seres humanos nacen libres e iguales en digr.i­
dad y derechos y, dotados corno están de razón y conciencia, deben com­
portarse fraternalmente los unos con los otros. 

Art. 29 Toda persona tiene los derechos y libertad'es proclama­
dos en esta Declaración, sin distinción a:lguna de raza, color, SEXO, 
idioma,, religión, op¡!nión política o de cualquier otra índole, origen 
nacional ? social, posición económica, naoimiento o cualquier otra con­
dición. 

Art. 49 Nadie estará sometido a esclavitud o servidumbre ... 
Art. 7f! Todos son iguales ante la Ley y ti·enen, sin distinción, 

derecho a igual protección de la Ley. Todos tienen ,derecho a igua1 
protección contra toda discriminación que infrinja esta Declaración y 
contra toda provocac-ión a tal discriminación. 
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Art. 169 Numeral 3 - La familia es el elemento natura:! y fun­
damental de la sociedad y tiene .d'erccho a la protección de la sociedad 
y del Estado. 

Art. 219 Toda persona tiene derecho a participar en el gobierno 
de su país, :directamente o por mecHo de representantes libremente es­
cogidos. 

Art. 229 Toda persona tiene er! derecho de acceso, en condiciones 
de igualdad, a las funciones públicas de su país. 

Art. 229 Toda persona, como miembro :de la sociedad, tiene de· 
recho a la seguridad social y a obtener, mediante el esfuerzo nacional 
y la cooperación internacional, habi,dia cuenta elle la organización y los 
recursos ,¿,e todo Estado, la satisfacci·ón de los derechos económicos, 
sociales y culturales, ,indispensable a su dignidad y al libre desarroUo 
de su personalidad .. 

Art. 23? Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elec~ 
ción de su tra:bajo, a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo 
y a la protección contra el desempleo. 

Toda persona tiene derecho, sin discriminación alguna, a igual 
salario por trabajo igual. 

La maternidad y la infancia tienen derecho a cuidados y asisten­
cia especiales. 

Art. 269 Toda persona tiene derecho a la educación ... 
Estos prinoipos, estos derechos que, como los ,hemos leido, son 

inherentes a la mujer, ·en igualdad de condiciones frente al hombre, 
en suma, se refieren a la eliminación de todas las formas d'e discrhni­
nación contra la mujer, que violan los principios de la igualdad de de­
rechos y del respeto de la dignidad humana, dificulta la participación 
d:e la mujer, en las mismas condiciones que el hombre, en la vida polí­
tica, social y cultural, constituye un grave obstáculo para el aumento 
del bienestar de la sociedad y de la familia y entorpece el pileno desa­
rrollo de las posibilidades de la mujer para prestar servicios a su país 
y a la humanidad. 

La mujer ha dado, a través de los largos siglos de vida de la hu­
manidad, un aporte efectivo para el desarrollo de la sociedad, particu­
larmente eri el campo social de la materni·dad, en la educación de los 
hijos, en el robusteoimiento de la familia y en el respeto y promoción 
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de principios de moralidad, de amor, de equidad y de sacrificio. Este 
aporte de la mujer a la comunidad naoional y, a través 1díe ella, a la 

comunidad internacional, debía ser reconocido. Han pasa,do muchas 
generaciones para que este reconocimiento sea efectivo y para que la 
plena igualdad entre el hombre y la mujer constituya un derecho fun­
damental, proclamado por la sociedad internacional. Por discrimina­
ción contra la mujer se entiende toda distinción, •exclusión o restricción 
basada e:1 el sexo, qu·e tiene por objeto o resu.ltado menoscabar o anu­
lar el reconoci.rni·ento, goce o servicio por la mujer., independientemente 
'd·e su esta·do oivil, sobre la base de la igualdad del homlbre y de la 
mujer, de Ios Derechos Humanos y las libertades fundamentales en las 
esferas política, social, cultural y civiJ., o en cualquier otra esf.era. Por 
desgracia, no todas las legislaciones ·en ei mundo han aprobado una le­
gislación eficaz, justa y amplia, encaminada a poner en marcha una po 
lítica de eliminación de todas las discriminaciones contra la mujer. 
Sin emíbargo, los Estados están obligad.os a adoptar las ~edidas apro-

. p1adas con es:e propósito, de acuerdo con los convenios internacionales 
vigentes y las normas del Derecho Internacional. 

Nuestro país, constituído como Estado soberano y democrático, se 
organiza fundamentalmente por medio d·e la Constitución Política, la 
qu·e, a través de su texto, también asegura la vigencia de los derechos 
fundamentales del hombre y de la mujer. 

En efecto, en su Capítulo II, Sección Primera, garantiza: 

La igualdad ante 1a Ley. 
Prohibe tO'da discriminación por motivo de raza, co1or, SEXO, 

idioma, religión, fiiliación polít~ca o de cualquier ótra índole, origen so­
cial o posi-ción económica o nacimiento. 

Puntualiza, en relación a nuestro estudio, "La mujer, cualesquie­
ra sea su estado civil, tiene iguales derechos y oportunidades que el 
hombre en todos los órdenes de la vida pública, privada y familiar, es­
pecialmente en lo civil, político, social y cultural. 

El Estado protege a la familia como célula fundamental de la so­
ciedad y le garantiza las condiciones moraJ:es, culturales y económi­
cas que· favorezcan a la consecución de sus fines. 
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Iguahnente, protege el matrimonio, la maternidad y el haber fa­
miliar. 

El matr.iJrnonio se funda en el libre consentimiento de los contra­
yentes y en la igualdad de derechos, obligaciones y capacidad legal de 
los cónyuges. 

El Estado garantizará el acceso a la e1ducación de todos los habi­
tantes, SIN DJiSCRIMINACITON ALGUNA". 

La segur~dad social comprende: El seguro social, que tiene como 
objetivo proteger al asegurado y a su familia en los casos de enf·erme­
dacr, MATERJNID:AJ), desocupación, invalidez, vejez y muerte. Se fi­
nanciará con el aporte equütativo del Estado, .de los empleadores y ase­
gurados, PROMOV(ER EL SERVICIO SOOIAL Y CIVIL DE LA MU­
JER y estirrnulará la formación de agrupaciones femeninas para su in­
tegración en la vida activa y en el desarrollo ·del país; y, la capacidad 
de la mujer campesina en los sectores marginados. 

Finalmente, la Constitución Ecuatoriana en su ''Regla General", 
establece que el Estado garantiza a todos los individuos, hombres o mu­
jeres, que se hallen sujet-os a su jurisdicción, el libre ejercicio y goce 
de los derechos civiles, políticos, económicos, sociales y culturales enun­
ciad-os en las declaraciones, convenios, pactos y más instrumentos in­
ternacionales vigentes. 

Con relación a la famülia y a fin de concretar el enunciado const!­
tuciona•], darle pilena vigenci:a, el último Congreso• Nacional, a través del 
Plenario de las Comisiones Legislativas, acaba de aprobar reformas 
que se las califica como de importantes, al LibrÓ Primero del Código 
Oivil, estableciendo la igualdad jurídica de la mujer frente al hombre 
en la sociedad conyugal. 

Según la reforma, ''Al momento de celebrar el matrimonio o me­
diante las capitulaciones matrimoniales, los cónyuges, pueden ponerse 
de acuerdo sobre cual de ellos debe administrar la sociedad conyugal", 
ratificando y dándole practiddad al principio constJitucional que señala 
que tienen los mismos derechos, marido y mujer, ,dentro del matrirrnonio. 

La realid'ad es que, en el plano universal, no obstante los buenos 
propósitos manifestados en la Organización de las Naciones Unidas, pa­
ra muchos en el muilldo, los preceptos de la Declaración de Derechos 
Humanos no son más que promesas y, aunque se han hecho esfuerzos 
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para concretar un ol'dena:m:¡ento juddico ·de alcance fundam~mtal, aun 
falta un largo cami_no para traducir los principios ·en realidades. 

Vivimos en tiempos de una gran transformación social, que avan­
za más cada día. En todas las capas de la sociedad· se anota un movi­
miento e inqu:etud cada vez más fuertes, exigiendo cambios profundos. 
Todos sienten que tiembla el suelo sobre el que se apoyan. Han surgi­
do muchas cuestiones que se hacen círculos cada vez mayores; una 
de las más imp·ortantes y que de día en d-ía va ocupando el prim-er pla­
no, es la cuestión .de la mujer. Se trata aquí .d:e la posición que ha de 
ocupar la mujer en nuestro organismo social, como puede desplegar 
sus energías y capacidades, en todas direcciones, a fin de que se con­
vierta en un miembro pleno, con derechos iguales y activo, del modo 
más útil posible, de la sociedad humana. La cuestión de la mujer es 
solamente un aspscto de la cuestión social general que ocupa actual­
mente en todas las cabezas pensantes y pone en movimiento a todos 
los espíritus; podríamos manifestar, entonces, que solamente puede ha­
llarse una solución mediante la anulación de los conflictos sociaies y 
la el:minación de los males producidos por ellos, 'dándose una nueva 
soc::edad humana, para que la opresión, explotación, necesidad y mliseria, 

sean sustituídos por la salud física y social de los indivj,duos y de la 
sociedad. 

Cada día son más vigorosos y múltiples los movimientos feminis­
tas, que tienden a lograr que la mujer sea pJ.enamente independiente 
en lo social y en lo económico; que no se haUe sometida a ninguna do­
minación y explotación; para que, con plena emancipación e igualdad 
con el hombre, bajo los parámetros- de la experi.encia, de la razón y de 
la ciencia, juntos, fraternicen y vivan una democracia auténtica con 
justicia y paz. 
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EL DIA DEL TRABAJO. 19 DE MAYO 

Ledo. RODRIGO VALLEJO 

Todo aquello que constituye orgulLo de la humanidad es fruto del 
trabajo. 

El trabajo es exaltado y honrado, como exaltado y honrado es el 
trabajador. El trabajo ennoblece y dignifica 3.1 hombre, y el trabajador 
conforma el músculo y el nervio de la nacionalidad. 

La base de la vida de los humanos desde que se asociaron e inte· 
graron comunidades, ha sido ef esfll!crzo cotidiano para producir, para 
crear, para hacer algo de acuerd'o a la época y las posibiliidades. 

Desde la más remota antiguedad, las sociedades se han ~evantado 
sobre cimientos de tremendas y clamorosas injusticias. Los grandes im­
perios del pasado se erigieron con el trabajo esclavo, con el dolor y la 
humillación de millones de seres humanos. Eran civilizaciones de élite, 
de minorías capaces que sojuzgaron brutalmente a las grandes mayo­
rías retrasadas e ignorantes. Las castas opresoras lo tenían todo; in­
cluso disponian de la vida .ele sus súbditos. 

El transcurso del tiempo, la evolución de la naturaleza moral, el 
progreso de los derechos humanos, la lucha de los -oprimidos, han ido 
modificando, poco a poco esas. condiciones inhumanas y antinaturales. 
En las sociedades actuales, en ·las comunidades contempo;ráneas, aun 
persisten atenuadas esas injusticias que adoptan: formas y mo.dalidades 
diversas y complicadas. 

Pero hay que reconocer que se va haciendo conciencia de su es­
tructura icleoaógica, la necesidad imper.iosa proc1amad~ en todos los 
tonos, de la justicia social, de reducir los abismos que aun existen en-
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tre la miseria generalizada y la opulencia de las minorías. Ese es el 
ideal humano y social que logrará esta civilización en la que ya, por 
fortuna, las colectividades actúan conscientemente, hacen oír su voz y 
luchan por sus cl.erechos. 

El 1 Q de Mayo tiene no. solamente el sentido de révindicación so­
cial de su origen, sino uno más amplio y más acorde con los fenómenos 
sociales y las necesidades evolutivas de los pueblos. 

La mayor parte de los países del mundo ha reconocido el 1 Q de 
Mayo como la fiesta del esfuerzo mismo •del hombre y, .¿,e modo espe­
cífico, como ensalzamiento de la organización de los trabajadores. Los 
obreros del mundo., en una profunda cooperación con el capital y con 
miras a alcanzar la meta del bienestar de la mayor.ía, en el 1 Q de Mayo 
prometen renovar sus ·esfuerzos para acrecentar la riqueza social; por 
esto, esta fecha tiene un significado positivo, de creación, de dar pasos 
firmes hacia el progreso. 

La vida con su montaña de conflictos ·e inquietudes exige Gbra, 
obra efectivamente redentora y oportuna. Es el requerimiento profun­
do de la época en la que actuamos y que debe ser comprendido en todo 
su alcance y en todas sus proyecciones. 

Larga y penosa ha sido la trayectoria del trabajador en el mundo. 
La protección a los obreros era completamente ignorada en tiem­

pos antiguos, alcanzando este estado hasta principios del siglo XIX. 
En 1818, la Sociedad de Ciencias Naturales de Suiza cele!bra una 

serie de reuniones y conferencias en las cuales Roberto Owen, refor­
mador inglés y gran impulsad.or del progreso del obrero, expone las 
medidas necesarias a tomarse para proteger al obrero contra la 
ignorancia, el fraude y la violencia. Al año sigui ente, pid:e a la San­
ta Alianza designar una comisió.n para estudiar las medidas de protec­
ción a los obreros. La campaña Owen despierta en Europa la idea de 
la protección obrera nacional e internacional. 

Pocos años más tarde, 1830, surge el convencimiento de que el 
Estado debe intervenir en los asuntos sociales y se toma como modelo 
la legislación inglesa, más avanzada en aquel entonces, para aplicar 
la protección legal al obrero. 

Rusia en 1839, había promulgado leyes para proteger especial­
mente al obrero pobre. 
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Inglaterra es, sin embargo, la cuna de las reivindicaciones 
obreras. 

En 1847, idealizados por el suizo Daniel Le Grand los trabajado­
res han madurado ya notablemente en sus ideas y comienzan a luchar 
por la aibolición .de las doce horas de trabajo, así como para proscribir 
el trabajo· nocturno de la mujer. 

El año eLe 1848 es de gran avance para el obrero de•l mundo; se 
pulblica el manifiesto de Marx y Engels; el 2 de marzo ·de este año, en 
Francia se ordena que la jornada ordinaria del trabajo sea limitada 
a di·ez horas. 

Tiempo más tarde se funda la "SociEdad de los Justos", con el 
lema "Todos los hombres somos hermanos"; lema que luego se transfor­
maría en proletarios de todos los países uníos. 

En 1897, se funda una Asociación y una Oficina Internacional pri­
vada del trabajo, que luego ,devino ·en ~a Oficina Internacional del 
Trabajo. 

· Cuando muchos capitalistas europeos buscaron posibilidades de_ 
expansión industrial en Norte América, viajaron y se establecieron 
en ese país el cual, al poco tiempo, superó en potencial incl'ustrial a la 
misma .Inglaterra. Pero ;}a ambici:ón deil capitalismo, unida a las fuerzas 
de regresión, produjo la organización en escala nacional de la "Federa­
ción Americana .del Trabajo", la cual extendió a todo el territorio nor­
teamericano, en una fuerza poderosa de los obreros fabriles que lucha­
ban siempre por ohtener mejores condticiones de vida. 

En e•l año de 1885 se lucha ya en los Esta:dos Unidos en favor de 
la jornada .de las ocho horas. Pero, al fin, no pudiendo soportar más 
los atropellos, los oprobios, Ías injusticias de que eran víctimas los obre­
ros, el día 19 de Mayo se eelcbran mitínes populares en todo el país. 
En Chlcago los obreros desafían con sus !vidas a las potencias capitalis­
tas y gubernamentales; potencias que abaten al obrero, inundando las 
calles de esa ciudad con sangre obrera y encarcelando a los que no ha­
bían caído en la refriega. Se produjo la conmoción universal ante he~ 
cho tan cruel y despia·dado. 

En julio de 1890, los delegados de 21 países reunidos en París 
acordaron que, a partir de este año, los obreros del mundo entero cele­
brarían la conquista de la jornada de Jas ocho horas diarias de trabajo 

1.149 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



reconoc1da como el 19 de Mayo, día en que los obreros del músculo y 

del espíritu levantaron la Bandera del Proletariado. 
Este martirio trajo como consecuencia natural la reacción obrera 

en ei mundo entero. La angustia y la zozobra llegaron hasta Roma. 
Todos pedian al Papa que detenga la insurgencia universal que se ave­
cinaba. Leén XIIH, del lado de los débHes, comprendi·endo las inJusti­
cias clamorosas de las que eran víctimas los obreros, trató de suavizar 
:la situación tirante, .de armonizar hasta donde fuera posible las aspira· 
ciones obreras y las obligaciones patronales y el 15 de mayo de 1891, 
a los cinco años de la masacre ¿,e Chicago, lanza al mundo su Encíclica 
"Rerum Novarum" (De las cosas nuevas); la cual de haberse puesto 
en práctica desde su promulgación, habria te11minado con muchísimos 
prCiblemas que hasta hoy confronta la humanidad; pero no convenia ni 
a los capitalist~s ni a los dirigentes de la Iglesia, darla a conocer en 
tod'a su profundidad y extensién social, en defensa de los intereses del 
círculo y del grupo de pod.er. Sin em'bargo, la voz poderosa de la Igle~ 
sia se ha levantado manifestando: "No se puede predicar el Evangelio 
a estómagos vacíos". No- de otra manera podría explicarse los estados 
permanentes de miseria, de angustia y explotación, de falta de posibi­
lidades para la conquista del mejoramiento y aun d'e justicia. 

En el presente siglo, la protecc1ón del trabajo de los obreros lo­
gró com;agración internacional. 

Las Naciones Unidas establecieron que toda persona tiene dere­
cho al trabajo, libremente elegido, a la protección contra el desempleo, 
a igual salario por trabajo igual, a una remuneración equitativa y sa• 
tisfactoria, vacaciones pagadas, seguro de desempleo, enfermedad, in­
validez, vejez, etc. 

Cada pueblo en la tierra saluda con fe en el porvenir el 19 de Ma­
yo. Cada pueblo se compenetra más de sus responsabilidades y anh-ela 
crear una soci.edad ccmunitaria que sienta en toda su hondura la excel­
situd del coraz·ón de los hombres que se inmolaron :para dar a sus ho­
gares pan con Iibertad. 

En el Ecuador, destte 19·27 se hicieron efectivas varias leyes para 
proteger a los trabajadores. Desde ·1945, estos derechos fueron eleva­
dos a la más alta categoría y consagrados en la Constitución Política 
de la República. 
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Los trabajadores tuvieron que luchar y sacrificarse, tuvieron qt:e 
unirse, que esforzarse, para plasmar todo un movimiento mundial para 
conquistar sus derechos y lo consiguieron. 

El 19 de Mayo está consagrad:o en el mun::lo como la fi·esta del tra­
bajo, que acepta diferentes matices según el estado social de cada pue­
blo. En algunos es reivindicación, resistencia y hasta protzsta; en otros, 
exaltación de los sentimientos crea-iores; y, en los más, momentos de 
reflexión acerca del deber de los hombres en una época en que las 
doctrinas humanas tienen un gran sentido de realidad; concepto más 
amplio este, que democratiza y universaliza el término que estabiec() 
lazos de unión. 

Trabajar es desempeñar una función social para cumplir con el 
deber asignado a todos cuantos alizntan en el mundo. Todo aquel quE' 
llena de trabajo el hueco del tiempo es un trabajad.or, por iguá!, aquel 
que desEmpeña en la utilidad o en la belleza de una obra. 

El hombre, por su misión de tal, por su destino sobre la tierra, es 
un oibrero, un trabajador y tiene que cumplir con una obra bella o 
útil, trascendental o secundaria, pero en la ·que pondrá tod'a su inteli­
gencia o su capacidad material, su ambición y su esperanza, su energía 
o su habilidad, y si así no 'lo fuera el hombre, resultada incompleta su 
dicha y su felicidad,, su dolor y su quebranto. 

Superados en el orden social y legal los tremendos egoísmos e in­
justicias del pasado que imponían cond~ciones inhumanas a las relacio­
nes del trabajo, y cuando están incorporados ;por fortuna al orden jurí­
clico -de la gran mayoría de los pueblos, los Códigos Laborales qw:! 
protegen a los trabajadores, creemos que es hora de evitar exclusivis­
mos y exaltar también en esta fecha, a todos los que viven mediante 
el honesto laboreo de su inteligencia o de sus manos. 

Siempre preside el pensamiento en la jornada del trabajador y 
del obrero; y de la energía vital, la del músculo, se emplea ta-mbién en 
la d'el que -es, sobre todo, un trabajor de•l pensamiento. Todos en las 
medidas de sus aptitudes, cooperan a la obra total, la que reclama de 
esfuerzos varios y múltiples, aun cuando las calidades o excel-encias 
de algunas obras las pongan en lugar de superación con respecto a 
otras que aparecen de mod·esto alcance. Ambas clases de trabajadores, 
los que cwltivan las -disciplinas, bajo el dominio .de la inteligencia y 
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los que con su habilidad y técnica impulsan los mecanismos d:e la pro­
ducción, son igualmente crea·dores y de ambos depende el progreso de 
los pueblos. Ambas fuerzas cumplen una tarea en función social y coo­
peran con el bienestar de las colecti.Jvidades. Por eso es tan importante 
que se establezca una cooperación estrecha y una colaboración armo­
niosa a base ·de justicia recíproca, entre las fuerzas fundamentales, 
que constituyen e1l motor de la producción de este mundo :moderno. 
Esa constituye la única base sobre la cual seguir levantando un edifi­
cio social, cada vez más justo y bajo la sombra de las libertades colec­
tivas e .inditvi<fuales. 

He allí como el :mundo de los trabajadores es casi todo el mundo, 
tan basto y tan estrecho, al propio tiempo, y asimismo, tan fecundo y 
acicatero. A¡penas hay quien no sea un obrero, un trabajador 

Todo lo que es bienestar social y belleza, lo que intensifica y ex­
pande la vida, lo que es dignidad ·del hombre y decoro de los hogares, 
es obra y producto del trabajo. 
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ALOCUCION PRONUNCIADA POR EL Ledo. LUIS MORA 
ORTEGA, DIRECTOR EJECUTIVO DE LA CORPORACION 
EDITORA NACIONAL, EN EL ACTO DE PRESENTACION 
DEL LIBRO "LOS INDIOS ECUATORIANOS.- EVOLUCION 

HISTORICA Y POLITICAS INDIGENISTAS" EN LA 
CIUDAD DE OTAVALO 

Sin duda alguna, es surnamente grato para la Corporación Editora 
Nacional y 'Para mí, en particular, .presentar esta obra de[ doctor Gon­
zalo RuJbio 011be, sobre los indios €cuatorianos, porque, también sin 
duda alguna, se trata de un libro que constituye un aporte intelectual 
muy importante al conocimiento del devenir histórico de los pueblos 
indios y del pensamiento indigenista .en nuestro país. 

Si bien, en forma al menos general, se ha indagad.o sobre la his­
toria de lías colectividades ¿¡¡borígenes, antes y después del pillaj-e :W.evado 
a cabo ¡por los denominados conquistadores, continuando ~uego ;por los 
usufructuarios criollos de esa rapJña, aun hasta nuestros días; poco 
esfuerzo, em¡pero, se ha hecho aun, por desentrañar '''los criterios que 
han detel'llninado las políticas y estrategias (adoptadas) por indigenas 
y no indígenas, frente a los destilnos de las nacionalidades aborígenes''. 
Esta es rla preocupación viva a lo largo de las páginas de este libro, 
especialmente presente en los capítulos de la segunda parte. Preocu­
pación claram.ente .dete11minada en sus raíces, porque¡, en palabras del 
doctor Rubio Orbe, esos criterios ''han sido las bases que han utilizado 
quienes han detentado el poder; han usufructuado de las riquezas 
y fuentes de producción, y han sido beneficiados .del trabajo y la explo­
tación de los indígenas". Y, asimismo, estos criterios han detenninado, 
además, ''la posióón y conducta de los grupos blanco-mestizos, frent(> 
a Los deberes y derechos eLe personas y comunidades a1borígenes". Porque 
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es evidente que no solo ·los sectores dominantes de la socie,dad criolla 
han estado presentes en esta historia de dominación y- explotación. 
También los estratos medios y mestizos-populares hemos puesto las 
manos en esa inmoral historia. Por acción u omisión. Ayer y hoy, el 
poder de una ideología dominante, entre otros factores, arrastra en sus 
propósitos a casi toda :la soóedad en su conjunto. 

Sin emhargo, también a lo largo de ·estos siglos, figuras aisladas 
y movimientos organizados, ya sea desde dentro de los pueblos inclige­
nas o fuera de ellos, se han .esforzado y luchado por la reivindicación 
de los derechos de las nacionalidades a:'borígenes, comenzando por ei 
derecho de\ffiental a la supervivencia. Una de esas recias personalida­
des es Gonzalo Rubio Orbe. Su producción académica y las múltiples 
funciones ejercidas en diversas instituciones dentro y fuera del país, son 
testimonios fehacientes de esta preocupación ünequírvoca de su v.ida, 
esto es: el destino de los pueblos indios. Por eso, la obra que hoy pre­
sentamos no es solo el resultado brillante de un ejercicio solvente de 
la razón. Rubio Orbe es de aquellos raros pensadores p-rovistos de una 
pasión 'Vital profunda, inseparable del ejercicio de la reflexión. Su 
actividad intelectual no se agota, entonces, en las exigencias del queh~~­
cer científico. Más bien surge de una militanc:a decidida, por una cau­
sa abraza>da con pasión. Y esta pasión se convierte en el móvil de la vida 
y la razón. Los doctos participantes de la mesa redonda que va a tener 
lugar, evaluarán con mayor capacidad que yo, y con ponderación y 
agudeza cr.ítica, los contenidos de pensamiento de este libro. Yo qui­
siera resaltar más bien el fuego que lo anima. Que es un fuego de cohe­
rencia ideológica, a lo largo de una vida notable; de compromiso leal 
con convicciones propias; de solidaridad probada con los seres humanos 
concretos sobre los que se investiga. Son abundantes los ejemplos de 
taJlentos más o menos destacados que fluyen al vaivén del oportunismo 
y de intereses bajos. Y son escasas las mentes lúcidas que se ponen 
al servicio de su pueblo. Sólida razón ·ejercitada con lucimiento y pa­
sión profunda e indeclinable por la justicia: así es Gonzalo Rubio Orbe. 

Este libro "Los indios ecuatorianos, evolución histórica y políti­
cas indigenistas", es un esfuerzo editorial de dos instituciones: la Cor­
poración Editora Nacional y el Centro de Ediciones Culturales de Lm­
babura. El aporte brindado por el CEC[, ha sido determinante para 
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hacer posible esta publicación. Debo hacer especial mención del interés 
demostrado por el Sr. Ing. Edmundo Carrión y por don Enrique Ayala 
Pasquel, personeros de esa institución. lVIuchís~mas gracias a ustedes, 
amigos ·del Centro de Ediciones Culturales de Imbabura, no por haber 
coeditado este libro únicamente, sino por creer en la cultura y en los 
valores humanos de su propia tierra. Per.mítanme agradecer también 
a los distinguidos académicos que van a participar en la mesa redonda. 
Un pensamiento que no .es debatido es un pensami.ento que corre el 
riesgo de anquilosarse. La participación de ustedes es un ingrediente 
dinámico en la construcción de la cultura. Y siendo este un liibro de­
dicado a los pueblos indios, la presencia de las organizaciones indígenas 
en este acto, es algo más que un símbolo. Es el reconocimiento cabal 
de que solo los pueblos indios podrán ser, a p1enitud, los protagonistas 
de su propio d·estino y de la interpretación de su propia historia. Los 
demás somos solidarios en ese proceso. 

En las últimas páginas de su libro, doctor Rubio Orbe, usted nos 
anuncia el deseo de continuar .el trabajo de su vida. "Ojalá, nos dice, 
la vida nos permita realizar algo integral en relación con los aspectos 
<de la vida material y espiritua1; y de las refor\ffias sociales y políticas; 
de las relaciones interculturales y otros aspectos más frente a los in­
dígenas y los no indígenas". Estoy seguro de que tendremos la suerte 
de reunirnos nuevamente, cobijados por la generosidad del lilustre 
Concejo Municipal de Ota!valo, para recrear otra vez la cultura y la 
vida de esta Patria nu~stra, a la luz d~l maestro y amigo que nos honra. 

Marzo 4 de 1988. 
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LITERATURA ESCOLAR 

-Pieza Teatral en Dos Actos-

Prof. F ANNY ARISTIZABAL DE RUIZ 

PERSONAJES: 
CORONEL LUIS VARGAS TORRES. 
JORGE CONCHA TORRES. 
CDEMENTE CONCHA TORRES. 
CARLOS ZAMBRANO CEV ALLOS. 
NIÑEZ DE MONTALVO. 
EL ESPIRITU DE LA PATRIA 

ACTO PRIMERO 

Epoca: 1867. 

ESCENA PRIMERA 

PERSONAJES: 

Luis (12 años); Clemente (8 años); Jorge (7 años). 
Parte posterior de la casa de hacienda "La Propicia", patio de ha­

cienda costera. Un hilo de agua corre hacia un costado. · 
Jorge y Ciemente, reclinados al bor<1e deil balcón, miran hacia la 

derecha. 
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JORGE: -MLra, Clemente, aLlá viene ñañci Lucho. Galopa entre dos 
montubios. 

CLEMEJN'I1E: -Eh, ñaño Lucho, ñaño Lucho, te esperamos. 
JORGE: -Deja el caballo y ven al patio. (Bajan v.eloces hacia el pa­

tio, por una estrecha escalera de caña). 
CLEMENTE: -Ñaño Lucho tiene hambre de selva, hambre de saba­

na, hamrbr.e de mar. 
JORGE: -Y:, pues, claro, si se pasa tanto y tanto tiempo entre pare­

des de cal y sotanas, y Hbros. 
CLEMENTE: -Y hoy, dale a conversar con los montU!bios, a cantar 

con los morenos y a jugar con todos. 
JORGE: -Con nosotros también. 
CLEMENTE: -Sí; todos, tod~tos reunidos para oir el silbo de los pá­

jaros, -el ruido de las hojas, y reir, y saltar, y correr ... 
Oye, Jorge, madre Delfina dice que Jesús nos enseñ·ó que 
todos soonos iguales. 

JORGE: -Yo no entiendo mucho esas cosas que nos dice, pero a mí 
también me gusta jugar con todos. 

CLEMENTE: -Y coger varas, y ponerles bri:das para cabalgar, y ha­
cer espadas para conquistar la selva. 

ESCENA SEGUNDA 

(Entra Luis). 

LUIS: -HoP.a, nanos. (Váse directamente hacia el hilo de agua. Se 
moja l'as manos, el peQo, la cara). Qué rica es el aguita de 
mi tierra! Con cuánta dulzura calienta mi sol de Esmeraldas. 

CLEMENTE: -Cuéntano,s, hermano, de todo lo que has visto en Qui·· 
to. ¿Es una ciudad .inmensa? ¿Cómo son los serranos? ¿Có­
mo son tus maestros? 

JOREOE: -¿Hay allá montubios? ¿Hay mucha gente morena? ¿Can­
tan las gentes? ¿Te hacen rezar bastante en el Seminario? 

LUliS: -Vaya, ¿por dónde he de empezar? Bueno, todavia tengo todas 
las vacaciones para decirles a ustedes·, curiosotes, el montón 
de cosas que quieren saber. 
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JORGE: -¡Eres todo un hombre! Yo querría que no te fueras nunca 
más de aquí. La Propicia parece muy triste sin tí. Y también 
nuestra casa de ESJmeraldas. 

LUIS: -Yo <deho estudiar. Prepararme para manejar los negocios de 
nuestra casa. Así podré ayudar a mis ñaños. (Los abraza). 
Ya les tocará a ustedes la hora de ·estudiar. 

CLEMENTE: -¿Qué serás tú cuando hayas terminado los ·estudios? 
LUIS: -Ya lo dije, un hombre de negocios. Pero, a veces, sueño que 

soy un héroe. 
CLiEMENTE Y JORGE: ¿Un héroe? 
LUIS: -Algo así como un Sirr.ón Bol'ívar. Como un Mariscal de 

Ayacucho, un Abdón Calderón, que fueron muy valientes e 
hicLeron tantas cosas hermosas. (Mira hacia ~a lejanía). 

CLEM!ENTE: -Oh, sí, como los de las historias que nos lee tia An­
gelita. Pero ... los héroes sufren mucho. . . mueren. 

LUIS: -Todos los hombres tenemos que morir. Pero yo quisiera mo· 
rir como un héroe. 

JORGE: -Yo prefiero v1vir co.mo un héroe. 
LUIS: - :Ñaños! Hagamos un barco de papel. 
OLEME.NTE: -(Saca de la pechera de su camisa una hoja de papel). 

Aquí está. Hagámos1o. 
LUliS: -(Construye el 'barco, ayu·dado por sus hermanos). ¡Qué be­

llo es! ¡Vamos! ¡A la mar!. . . (Se acercan los tres al hilo 
de agua). 

LUIS: -A navegar, barquito. A navegar. Yo soy tu capitán. 
CLEMENTE: -Y yo, tu ümonel. 
JORGE: -Y yo, tu vigía. 

Cantan los tres: 
-Navega, barquito, 

desafía al viento, 
domina las olas 
barco marinero. 
Besa las gaviotas, 
abraza la espuma, 
pero torna pronto 
en noche de luna. 
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JORGE: -¿Hay mar en Quito? 
LUIS: -No; allá hay inmensas montañas. 
CLEMENTE: -¿Cómo son? 
LUIS: ---'Como gigantes orgullosos que se paran ante tí para no de~ 

jarte pasar. Algunas tienen las cumbres cubiertas de nieve. 
Parecen ancianos vigorosos que ponen s~ cabeza blanca a 
calentar bajo el soi. (Mientras habla, acciona con el evi:d.ente 
afán de ser comprendido). 

JORGE: -Qué he.mnosa debe ser la nieve! 
LUI:S: -Sí, es hermosa como los montes, como los vaJles, como nues~ 

tra selva. Como nuestros ríos, como nuestro mar. 
CLffiMENTE: -¿Cómo son los rlos serranos? 
LUIS: ~Son estrechos, pero bravos como toros salvajes. Al correr 

braman entre piedras enormes. Yo los amo como a mis ve­
gas esmeraldeñas, oo:mo amo a los montes andinos, como a 
nuestra gente. 

CLEMENTE: -Todo eso es nuestro Ecuador, ¿verdad? 
LUIS: -Todo eso. Y aun más. 'Después de esta corcliillera que separa 

la Costa con la Sierra, hay otra: una hilera de :volcanes y 
n-evados y más allá el Oriente, con ríos mansos como los 
nuestros, con selvas más grandes que ~as nuestras. 

JORGE: -¡Cuánto sabes! 
CLEMENTE: -Y cuánto nos enseñas! 
JORGE: -Oye, ñaño Lucho, cuando estés de vuelta a Quito, meteré 

en un frasco un pedacito de mar para que lo mires en la 
soledad del Seminario. 

CLEJ.V.[E)NTE: -Aquí hay tres palos. Pongárrnosles riendas y trotemos 
a-lrededor de este patio. 

LUIS: -¡A caba:1.gar! (Cügen juncos y los levantan como si fuesen 
espadas). Adelante, valientes. Adelante. Pasemos las monta~ 
ñas, recorramos las 'llanuras, que allá nos espera mi barco, 
mi barquito d·e sueños. Alde!lante, montubios. Adelante, se~ 
rranos. (Se detiene jadeante. Sus hermanos junto a él). 

JORGE: -¿Es que de verdad somos héroes? 
LUIS: -Todavía no lo sé, pero sí estoy seguro de que. somos valientes, 

como todos los hombres de nuestra tierra. 
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ESCENA TERCERA 

Los mismos personajes, tres años mayores. 

Patio d.e un Seminario ·en Quito. 

CLEMENTE: -Mira, te traje una cocada . 
• JORGE: -Y yo, te traje unos cocuyos dentro de esta cañita. 
C'LJDMENTE: -¡!Cómo quisiera que te fueras con nosotros! 
LUIS: -üh¡ no! Todavia no termino mi educación. 
JOOO.E: -¿ Ti.enes muchos aunigos aquí? 
LUIS: - Vaya, que sí. 
Ol.JEilV.IENTE: -¿Cómo son? . . . . . . . . . . . ..... 
LUIS: -Unos, niños. Otros, Jovenes ya. Unos, alegres; otros tristes. 
OLE'MEINTE: -Aquí hay tres palos. Pongámosles riendas y trotemos 

al bigote. (Los tres ríen) . 
. . . digo, al gcdope. 

LUIS: -(Mira hacia arriba). Madre Delfina pid1e informes a mis su­
periores acerca de mi comportamiento. 

CL~: -Y mientras, nosotros dale a conversar. 
Oye, ¿cómo te distraes aquí? 

LULS: -Los domingos nos sacan de paseo por lugares cercanos. En 
los momentos libres juego con mis compañeros. Pero lo que 
más me agrada es leer, leer mucho. 

CLEMEN'I1E: -¿Qué lees? 
LUIS: -Historia, poesías ... Y ahora, unos escritos de: un señor Juan 

Montalvo. Me los prestó un compañero mayor que yo. (Ba­
jando la voz). Si supieran los maestros que leo a Montalvo ... 

CLEMlENTE: -¿Qué pasa? ¿No lo quieren? 
LUIS: -Dioen que es un renegado. Y nos prohi:ben leeerio. Y mien­

tras más lo prohiben, más lo leemos. Tiene unos mensajes 
para la juventud, que me hacen arder la sangre. 

JORGE: -Ahora que me acuerdo, ¿quieres todavía que seamos 
héroes? 

LUUS: -Todos los jóvenes podemos serlo. Procuraré conseguir mu· 
chos escritos de Montalvo, para llevarlos a Esmeraldas. 
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.TORGE: -.Aillá leerás para nosotros, como cuando nos leías cuentos. 
CLEMENTE: -Y si no ·entendemos ¿nos explicarás? 
LUIS: -Claro. Y, vaya, dígarune ustedes cómo va todo por allá. 

¿Cantan los grillos? ¿Trinan los pájaros? ¿Aroman las bu­
ganbill'as? 
¿Danzan las palmeras? ¿Cantan las gentes al son de la ma­
rimba? Cuánto extraño a mi Esmeraldas. 

CLEMENTE: -Madre Delfina viene hacia nosotros con ei Superior. 
LUIS: -Adiós, ñañitos. A leer mucho, ¿eh? Y escribidme. Abrazos 

para todos. 
(Salen abrazados por una puerta lateral). 

TELON 

ACTO SEGUNDO 

Cuenca, 1887, 
En una celda del cuartel de Cuenca, Luis Vargas Torres. 

UNA VOZ DESDE FUERA: -Aquí está preso e incomunicado el 
Coronel Luis Vargas Torres, Jefe del Batallón Esmeraldas. 

LUIS: -ConduC:do a Cuenca desd·e Laja, por orden de:l gobierno, en­
grillado con sus otros compañeros. 
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Espero que ,esta carta la recibirá mi madre. (Toma un papel 
escrito y lee en voz alta). Cuenca, febrero de 1887. . . (Lue­
go, por un momento, iee en silencio). (A:l final, en voz alta): 
Siempre creí indigno de un hombre implorar el perdón de 
un enemigo ... Solo sé que los grillos son mis inseparables 
compañeros, que sufro y que no les temo. 
Madre, mande a Lima la copia de mi :defensa, para que la 
publiquen. 
(Mirando los gri:llos) : Vosotros no cantáis como los grillos 
de mi tierra, ni brilláis como los co'Cuyos, ni escucháis y par­
láis como los pa.pagayos. Pero oídme (con expresión tran­
qui,Ja): Yo soy un héroe. Y otro héroe de mi sangre murió 
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en un combate. En uno de aquellos combates increíbles que 
dirige este montubio maravilloso, que es Alfaro. 
(Se acerca las dos manos al corazón). 
¡Clemente Concha Torres, tu sangre mojó la cálida tierra de 
Esmeraldas! 

ESCENA SEGUNDA 

Entra Carlos Cevallos Zamhrano, niño de 10 años. 

CARLOS: -Buenos días, Coronel. Acabo de visitar a sus otros com­
pañeros. 

LIDS: -Oh, Carlos, Carlos Cevallos Zambrano. Ven, amigo mío. 
¿No te asustan las celdas de los presos? 

CARLOS: -No, Señor. Mi madre dice que debo prepararme para lu­
char por una Patria mejor. Que debo vencer el miedo. 

LUIS: -¡Baja la voz! 
CARLOS: -Aquí .le manda m1 madl'e estas tortas y cigarriUos y pa­

ñuelos limpios, y manteca d'e cacao para el resfriado. {Lo 
dice en voz alta y toma las actitudes de los vendedores que 
hacen propaganda de sus artículos). 

LUJJ:S: -~Dile a tu madre que le agradezco de todo corazón. 
CARLOS: Señor, señor, el guardia ya se alejó. Siga contándome s;u 

historia. Anoche rezaba porque amanezca pronto para venir 
a escucharlo. 

LUIS: -¿En qué que:damos? Ah, ya ... En 1883 tenía en Guayaquil, 
en sociedad con un amigo, una casa comercial llamada "Ave­
Haneda y Vargas Torres". Vendí todos mis bienes. Con e3~ 
dinero· me fuí a Panamá, compré armamentos y los traje en 
un !buque de guerra a Esmeraldas. Los escondí ·en la hacien­
da «La Propicia". 

CARLOS.: -(Que escucha deslumbrado) ¿Quién era su jefe? 
LUIS: -Alfaro. Eloy Alfaro. 
CARLOS: -¿Contra quiénes luchaban? 
LUIS: ~Contra un tirano llamado Veintimilla. 
CARLOS: -¿Y por qué luchaban? 
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LUIS: ~Para que haya Libertad, justicia, paz, en nuestro país. Para 
derrotar al hambre, a las lágrimas y a la ignorancia. 

CARLOS: -El tiempo pasa. . . Cuénteme lo de Jaramijó. Algunas 
gentes en la calle hablan ·de esto con entusiasmo y hasta 
aplauden. Yo no entiendo much01, pero Ud. sí pued.e hacér.me­
lo comprender. Usted, estuvo allí ¿verdad? (En voz alta): 
Ay, señor, a esa rata que acaba de sacar su hocico por el 
hueco, la voy a cazar para enseñarle pasos de baile, así. .. 
(A Luis): Era porque pasaba el guardián. 

LUIS: -Jaramijó ... No estuve presente en teda la jornada. Puse a 
dispos:ción de Alfaro una buena suma die dinero, que aumen­
tada al caudal que ya había, permitió la compra ·del Alhajue­
la. Partimos de Panamá en silencio. A quinientos ecuatoria­
nos que anhelaban venir a luchar con nosotros, no se les 
permitió embarcarse. 
Acompañábamos a Alfara: el Comandante Castellá, el Co­
mandante Marín, el Mayor Sepúlveda y yo. Solamente yo y 
el corneta de Alfaro constituíamos el Estado Mayor en el 
barco. De la tripulación de•l buque, solo nos acompañó has­
ta el final el maquinista, James Power. Los demás se que·· 
daron en Tumaco. Alfara cambió el nombre de "Alhajuela" 
por el de "Pichincha". Tu sabes ;por qué, ¿verdad? 

CARLOS: -Sí, en Pichincha murió Abdón Calderón. 
LULS: -Nos hallábamos frente a las costas de Tumaco y fuimos aco­

sados por el vapor "Santa Lucía" del gobi·erno ecuatoriano. 
Después de dura lucha, este barco huyó hacia Guayaquil. 
Alfara ordenó que me quedara allí con armamentos para 
que organizara a mis gentes. El continuaría hacia Manabí. 
En esa campaña, nuestro caudiLlo no tuvo suerte, pese a 1 
hero·ismo suyo y de quienes les acoun.pañaban. En los comba­
tes con el "Huacho" y el "Santa Lucía", el "Huacho" pasó 
al poder de Alfara, pero luego fue recuperado por el enemi­
go. El "Alhajuela" o "Pichincha" estaba solo. Antes, Alfaro 
había comunicado al Comandante Marín que, caso de estar 
amenazados por la derrota, volarían su buque y se hundi­
rían con él en el mar. 
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CARLOS: -¿Por qué? 
LUITS: -Para evitar caer pr1swneros y ser humillados. Después de 

poner a salvo a la tripulación, el Contramaestre Trejos y el 
Capitán Andrade vaciaron un barril y lo arreglaron como 
salvav.idas para e:l "Viejo Luchador". MLentras tanto, el "Pi­
chincha" ardía y sus llamas barrfan las nubes. 
PeTo Alfara, Andrade, Trejos, Power, se salvaron. Después 
tú sabes cómo corrió la leyenda. 

CARLOS: -¿Y cómo viniste a caer prisionero en Cuenca? 
LUIS: -En noviembre de 1886, tomé Loja por ord:en de Alfara. Pero 

fuí venddo por el Oorone1 Antoni(J Vega. Y o tenía 300 
hombres y Caamaño había enviado todo un ejército. Cuando 
comparecí ante Vega le dije: Coronel, aquí tienen su víctima. 
El me contestó: No, CO'ronel Vargas Torres. Su vida está ase­
gurada mientras yo tenga el mando de las fuerzas. 

CARLOS: -¿Os darán la libertad? ¿Os salvarán la vida? 
LUIS: -El gobierno exige que pidamos clemencia. 
GUARDIAN DEJSiDE AFUERA: Está muy larga la visita. 
CARLOS: -Me voy, Coronel. Gracias por haberme contado la le­

yenda de la tunda. 
(Mientras ~e aJbren la puerta, canturrea: tunda, tunda, tunda). 

ESCENA TERJCERA 

En la misma celda, Carlos y Luis. 

CARLOS: -(En ad;emán desesperado): Pero si mi madre me dijo 
que todo estaba preparado para su huída. 

LUIS: -Te digo para que lo digas a tu santa maiTe, doña Carolina 
ZaJmbrano de Cevallos, que empecé la huida. Mas, al abrír­
seme la puerta, pensé ·en mis compañeros de prisión. 

CARLOS: -¿Y si usted huía, qué les habrfa pasado? 
LUIS: -Los fusilaban a todos. Se cobraban mi huída con la vida dP. 

ellos. 
CARLOS: -.AJ~lí vienen tres hombres. Paracen espantados. 
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LUIS: -Vas a .escuchar mi sentencia :de muerte. Y mañana me vas a 
v.er fusilar, para que aprendas como mueren los hombres. 
(Aparte, mientras Carlos los mira por la puerta de la celda): 
Oh, Carlos, mi pequeño valiente amigo. Viv·e. Vive siempre 
valientemente. Una vida útil y honrada es tan hermosa como 
Ja muerte de un héroe. 

LUIS: -Sé valiente y procura olv1dar. Y ríe cuando la vida te ofrezca 
sus alegrías. 

CARLOS: -Luis, mi héroe ... 
(Se oscurece la escena). 

ESCENA CUARTA 

Luis Vargas Torres, en el calabozo. 

LUIS: -Bien, gr.illos, amigos, compañeros de infortunio. Os cuento 
que nn quise pedir clemencia al enemigo. No quise huir, pa-

ra no mancharme ni manchar a mis amigos. Sé lo que van a 
hacer conmigo,, asusta a las gentes de conciencia y hasta 
nuestros enemigos rechazan tan cobarde violencia. Adi,ós, 
amigo Carlos, valiente compañero de mis últimas jornadas, 
recuérdame ... Escrib-iré la última carta a mi madre. 
(Mientras escribe, aparece un niño trigueño con la cabeza 
blanca). 

LUIS: -Carlos, ¿por qué has regresado? 
LA INFANCIA DE MONTALVO: -Soy la infancia de Montalvo. Yo 

~estuve en tus sueños y en los sueños de Alfaro. Mi ca:beza 
tiene la diafanidad de ·la nieve del Tungurahua. Yo estuve 
en tus luchas y en las luchas del Caudillo. Yo inflamé vues­
tro corazón con Llamas inmortales como las del "Alhajuela". 

LUIS: -Son las visinnes ... Son las angustias de la agonía. 
INFANCIA DE MONTALVO: -.Es la presencia del ide1al, que nunca 

muere. (Desaparece). 
LUIIS: -Escribiré para todos los ecuatorianos .mi último mensaje 

(Escribe y lee, al mismo tiempo): Al borde de la tumba, 19 
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de marzo de 1887. (Escribe en silencio durante unos mamen~ 
tos. Mientras tanto, se escucha una música suave, sin tristeza, 
con dejos rde esperanza). 
(Lee): 
Quiera Dlms que el calor de mi sangre que se derramará en 
el patíbulo, enardezca el corazón de los ciuiadanos y salven 
a nuestro pueblo. 
(Aparece, esp1enderoso, el espíritu de la Patria). 

LUIS: -Madre, madre, en esta hora de agonía, cuanto bien me hace 
tu presencia. 

EL ESPIRITU DE LA PATRJA: -Oh, sí. Soy tu madre. La madre 
de todos los ecuatorianos. Soy el espíritu de la Patria. 

LUIS: -(Erguido, anhelante): ¡Son las visiones de la muerte! ¡Son 
las visiones de la muerte! ¡Son los espejismos de la soledad 
y la agonía! 

EL ESPIRITU DE LA PAWIA: -Es la presencia del id,eal, que 
nunca muere, Héroe. Mañana morirás; mi corazón se opri­
mirá, de dolor, porque la Patria anhe,]a que sus hijos vivan, 
trabajen, construyan. La Patria no quiere mártires. N::::cesita 
héroes que vivan junto al libro, junto al arado, junto a la 
niñez, junto a los abandonados por la fortuna y el saber. La 
Patria necesita hijos que vivan en paz y ·en lib::::rtad. Pero 
tú vas a morir. Cuantas cosas maravillosas habrías crea:lo 
durante el resto de tu vida. Pero no desfallezcas, que al 
calor de tu sangre brotarán nuevos hombres, con el corazón 
enardecido para salvar a su pueblo. 
Mañana, cuando todos se hayan alejado del patíbulo, estaré 
junto a tí para recoger el último beso d:e tu espíritu. 
(Desaparece). Mientras ha:bl:a el espíritu de la Patria, se 
oyen los acordes de "La Polonesa" de Chcpín. 

LUIS: -Patria, madre, ideales ... A mi buen amigo, Teniente Coro~ 
nel Landívar, le supliqué recogiera estos grillos, testigos de 
mis luchas solitarias, .para que fueran entregados a mi santa 
madre, doña Delfina Torres de Concha. 
Adiós ... Mis últimos pensamientos para tí, Patria mía. Para 
tí, madre querida. Para Alfara, mi caudillo. Para Montalvo, 
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mi maestro . 
. Y para tí, Carlos; Carlos Gevallos Zaanbrano, mi . amigo ... 

No llores ... Sonrí~ ... - La infancia debe ser feliz. 
(Extiende las manos hacia adelante). 
Oh, las heHas visiones ,die mi :Esmeraldas. . . EJ mar .. ~ Las 
palmeras. . . Los bananales. . . Los sones de la marimba. (Se 
escucha música de mar1mba). Las voces de los montubios ... 
El: canto de los grillos. . . El incendio de sol en los atarde­
ce res. ¡Qué bella eres, Patria! 
(De ser posible, mientras el héroe pronuncia estas últimas 
pa1abras, hacia el fondo de la escena desfilarán fus imágenes 
que describe). 

TELON 

NOTA: La autóra se ha tomado la libe'l'tad de acercar cronológicamen­
te la infancia de Luis Vargas Torres y sus hermanos, con el 

. fin de obtener mayor coherencia en la acción de esta pieza. 
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SEMBLANZAS DE EDUCADORES F ALLECID_OS 

Dr. GONZALO RUBIO ORBE 

Deseo cumplir con ciertos deberes ,¿,e alto contenido espiritual; de 
reconocirni·ento, a2miración y amistad para con educadores prestigiosos 
que rindieron ya ,]a Jornada Final, dejando obras y frutos ejea:n¡plares 
y de valor nacional. 

En unos casos, pagar una deuda die gratitud 'Para quienes formaron 
nuestras personalidades o ~:¡irvi.eron de ejemp]o e inspiración, sin ser 
nuestros maestros, tanto ·en la educación primaria como en la media y 
superior. 

Anhelo resaltar los mérito5 y virtud;es de quiene5 se esforzaron por 
darnos conocimientos; ·educarnos bajo normas de valor y .decencia; y nos 
imbuyeron normas y principios de apostolado y sacrificio; principios y 
prácticas de verdadero patriotismo para servir a las noblíes funciones 
encomendadas a los maestros, a la educación en el sentido más allllplio 
y completo del voca:blo. 

Este recuerdo y la expresión de gratitud van encaminados a re­
cordar y exalftar a esas personahd-ades, a quienes debemos nuestra for­
maci!ón profesional, intelectual, ética e integral. 

Estas páginas van dedicadas a esos excepcionale5 valores humanos 
que fueron agentes, fuerzas y ejemplos para formar y equipar legiones 
de normalistas, que dehían conducir generaciones humanas en su for­
mación; que delbían agitar sus mentes en la búsqueda de principios, téc­
nicas y normas de la P.e,dagogfa que evoluciona en forma sensible· y ace­
lerada; que deben cumplir principios y buscar metas en b1en del progreso 
y desarrollo ·de la Patria; por senderos d:e razón, crítica, llbertad, tole­
rancia y muchos valores más. 
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Van estos renglones a destacar virtudes, esfuerzos y sacrificios 
puestos al &eTvicio dé ·las juventudes, que llegaron con i·lusiones a capa­
citarse en el Normalismo Laico, para erguirse como los agentes más 
positivos en el amasar del destino de un Ecuador s~empre remozado y 
nuevo; ;en !batalla franca y tenaz en favor de su desarro11>o, de su li­
bertad. 

Para ·esos maestros que nos equ1paron intelectual, moral y profe­
sionalmente, para afianzar primero, las conquistas logradas con el ad­
venimiento d<e1 Liberalismo y, después abrir las puertas de la Patria 
para la adopción de nuevas formas del pensamiento y la acci·ón en favor 
de los grandes problemas y realidades del campo social, económico, cul­
tural y polJítico; reconocimientos especiales para acóones y esfuerzos 
que pusieron en marcha vigorosa esos maestros de maestros. Esos após· 
toles laicos exce~pcionales en e.l quehacer de la docencia; virtuosas perso­
milida:des que, con el ejemplo cotidiano, guiaron a sus discípulos por 
senderos del cumplimiento del deber, .d,el honor y de la aecencia; de 
la consagración a un apostolado desprendido; a la tarea de educa:lores 
y maestros en el sent1d;o más p[eno. 

En otros casos, anhelo señalar y resaltar los valores, pocn comunes, 
de nobleza y de ejemplar amista·d .de otros profesionales con quienes, en 
esas luchas .de nuestra formación docente ·en las aulas de los institutos 
Normales Laicos "Juan Montalvo" y Manuela Cañizares", sembramos 
y culúivamos semill'as ·de lealtad y ílO'bleza •en nuestras relaciones huma­
nas; y, paralelamente, cum¡pl1mos esfuerzos de asimilación y aprendizaje 
para el cumplimiento de d.eberes y tareas de tanta significación, en el 
ejercicio de la docencia y en Ia conducción de nuestras vidas, por rutas 
de trabajo, de esfuerzos crea·dores, en los destinos que nos tocó cumplir. 

Aspirn que las páginas de dos prestigiosas publicaciones especiali­
zadas dJel campo educacional, la "Revista Ecuatoriana de Educación" de 
la Casa de la Cultura Ecuatoriana "Benjamín Carrión" y de su Sección 
d.e Ciencias Filosóficas y de la Educación, y la Revista de la "Academia 
Ecuato·riana de Educación Emilio Uzcátegui", me permitan cumplir con 
estos anhelos sinceros. 

Inicio estos ·esfuerzos con la Semblanza de un prestigiosa maestro, 
nohle y leal amigo. 
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EL PROFESOR JUAN FRANCISCO LEORO VASQUEZ 

Compañero muy valioso, amigo ejemplar que hizo honor a un_a 
verdadera y auténtica significación de la amistad, hoy por desgracia en 
crisis ·escandalosa. E·d.ucador prestigioso que cumplió sus debel'es con 
honor y responsabt.lidad; que sirvió con grandes méritos y consagración 
a su ciudad natal, al país y, en ciertas proyecciones, a nirvel internacio­
nal; que supo l'esponder con eficiencia y ej·e:mplar honestidad en funcio­
nes directivas y de conducción en favor de su clase; que al final de su 
existencia ejerció las responsabilidades d,e Presidente de la Sección de 
Ciencias Filosóficas y de la .Educación de la Matriz de la Casa d·e· la Cul­
tura "Benjamín Carrión". 

Inicio también mis empeños con esta semblanza porque estuve li­
gado a Juan Francisco Leoro como compañero en las aulas del "Juan 
Montalvo" y desde aUí cultivamos una amistad sincera y noble. 

Por otra parte, porque tengo aun frescos y palpitantes los recuerdos 
y angustias ,¿,e su larga y compl•eja enfermedad, así como los .doloroso-;; 
instantes de la Partid'a Final del amigo y compañero ejemplar. 

Las anteri.ores son algunas de las tantas razones que me conducen 
a escribir estos ensayos de síntesis ·biográficas de grandes valores del 
magisterio ecuatoriano, iniciando con la vida de ese magnífico educador 
Juan Francisco Leoro Vásquez. 

LA FAMILIA DEL PROFESOR 

Tuve la agradable oportunidad de ser amigo cercano de ·ese hogar 
virtuoso y lleno de ejemplares valores, que formaron los .esposos Leoro­
Vásquez. 

Consi,d,ero .cJie especial importancia hacer un análisis algo extenso 
de lo que fue y significó esta familia, porque esos quilates y valores ejer­
cieron una influencia directa e incuestionable en la formación y en la 
vida misma de sus descendientes. 

El hogar paterno del pro:Desor Juan Francisco Leoro estuvo forma­
do por el señor don José Miguel Leo ro Miranda, de actividad comercian­
te y la virtuosa dama, doña Carmen Vásquez. Este matrimonio fue due-
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ño de un dechado y suma de valores, como fruto también de las carac­
tenísticas y procedencia de sus familias, que fueron llenas de riquezas 
moraies, aunque no .materi~ales ni económicas; también porque fue una 
unión fruto del amor y la comprens~ón y po·rque ofrecieron esos cónyu­
ges todas sus existencias al hogar y a ros hijos. 

Esa célula social fue ejemplar; los nexos y valores fueron los que 
adornaron a las familias clásicas de nuestro pasado cercano; ese hogar 
disfrutó a lo -largo de su existencia de los valores y virtudes más se1ec­
cionados, puestos al sell'vicio del cumplimiento del deber y a .dar los ejem­
plos y lecciones más valiosos en la vi,cla doméstica y en la sociedad, en 
una sociedad llena de disciprina y limitaciones,, a veces con prejuicios 
y reducción solo al amb1ente de la casa solariega; en cambio, con ese am­
biente que fue escuela de orden, disciplina y respeto. 

Los cónyuges Leoro-Vásquez fueron ·ej·emp1o de amor y cariño mu­
tuo, lealtad a prueba cabal, porque así d!emand·ó esa unión e impuso esa 
sociedad, para no caer en -elil:scándalo y la condena social. Esa pareja 
fue ejemplo en el cumplim.i.ento .die los deberes y nor.m:as exigidos en la 
vida familiar y social. 

Junto· a ·esas normas, serias y hasta severas, siempre se respiró en 
ese hogar: trabajo, honorabilidad, acciones y relaciones generalizadas de 
cortesía, cordialidad y trato afaJble. Los hijos de ese hogar, me dijeron 
en varias ocasiones, que jamás fueron testigos de tratos descorteses y 
groseros, menos de presenciar discusiones y rencillas matrimoniales. 

Los valores mencionados constituyeron nornnas ejemplares de la 
fam.i-lia Leol'o-V ásquez y fueron peculiar~cla,cles de las "buenas familias" 
de nuestra provincia, de los "hogares antiguos, clásicos y ejemplares". 

Don José Miguel Leoro Miranda fue un caballero sencillo y ama­
ble, ejeJ:nplo de honradez, bien visto y aceptado en su sociedad. 

Fue costumlbre en la provincia de Lmlbabura que las sociedades cul­
turales y gremiales se honraran, eligiendo como directores o presidentes 
de el'las a personalidad·es seleccionadas entre los valores humanos y cul­
turales deJ lugar; fundamentalmente con méritos del espíritu, antes que 
con los que nadan del dinero y la fortuna; menos de pedantes posiciones 
de nobleza (?) . 

Cultivando esas normas, la Sociedad de Artesanos de !Ibarra selec­
cionaba para que ·ejercteran la presidencia los mejores valores morales 
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del lugar, entre abogados, médicos y otros profesionales distinguidos. 
Entre esos valores tan altos, la Sociedad seleccionó al señor don José 
MiguE:<! Leoro para que presidiera esa organización gremial durante al­
gunos años. La mejor prueba de lo que signifi~ó el padre .del Profesor 
Juan Francisco Leoro fue esta distinción, de mayor significado porque 
don José Miguel no ostentaba título universitario alguno, menos posi­
c1ón de riquez,a material ni rancia :posición de prejuic1os. 

Caballero abnegado en .el trabajo, nunca agotó esfuerzos para ser­
vir y atender a su numerosa fami,lia, de ocho hijos, esposa y algún per­
sonal die servicio. 

Este señor fue el gran -ejemplo· d·e sus ocho hijos y fue el ·motor 
enorme d:e• esa unidad social. 

Doña Carmen Vásquez, de igual origen social y de valores, fue el 
otro de los elementos de esa ecuación hogareña. 

En su hogar cultivó valores y virtudes muy particulares; estuvo 
adornada de una nobleza ·especial en sus actos y en ·el trato con sus fami­
liares y relaciones en su mundo social, limitado y selecto, de acuerdo 
con sus nor.mas y peculiaridades especiales. 

Doña Carmen se consagró a su hogar en f.orrnia total y absoluta; se 
entregó al cumplimiento de sus deberes y -obligadones con abnegación 
ej-emplar, ¡para con su ·esposo y sus hijos, para atender y servir la nitidez 
del vesti.do, la aJlimentación regulada y la for.mación del espíxitu de sus 
vástagos; a cui.dar las prácticas religiosas reguladas ·en el día y la sema­
na, porque fue creyente sincera; pero no fanátitca. 

Fue la señora y madre de un hogar dueño de todos los buenos 
atributos y normas tradicionales. Fue la fuerza vigorosa y ejemplar pa­
ra formar y mantener la fa:mi·lia, con sus prácticas y costumb!'les positi­
vas; résponclió así al deber tradicional de ''una buena madre y buena 
esposa"; todo, en un hogar de fuertes e indisolublies VJínculos, lleno de 
deiberes y ob!ligaciones y nunca renunciando ni ·eludiendo quehaceres, 
msnos contribuyendo a desvíos, como está, por desgracia, sucediendo 
en nuestros tiempos, con grav.es y peligrosas consecuencias. 

Ese e}emplar y clásico matrimonio hizo escuela cotidiana y per.ma­
nente de honradez, honorabilidad y resp·eto y ofreció a sus hijos cariño, 
comprens:.ón y entendvmiento· y enseñó con su ej,e:mrplo cot1idiano, virtu­
des nolbies. 
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más positivos y beneficiosos en ·esa briUante escuela y centro •educativo 
de su familia. 

Sabemos los maestros lo que significa un hogar en la formación 
personal} de niños y ·educandos. Conocemos de las limitaciones de ·escuela 
y maestros, ;por valiosos y consagrados que fueren, frente a la influenc\a 
del hogar en la formación integral de los alumnos. Por ·eso considero 
que nuestro amigo tuvo ese gran beneficio en los va!lores nobles y gen­
tiles que le brindaron sus padres y hermanos. 

La ciudiad de !barra en la época de la niñez y adolescencia del Pro­
fesor Leoro V:ásquez, ofrecía un ambiente :de paz y tranquilidad; casi 
la totallidad de sus habitantes fueron creyentes y practicantes de la re­
Hgión católica. E-stas normas y la posición de su hogar en materia de 
credo religioso influyeron, sin lugar a duda, en 1a formación de Juan 
Francisco y de sus hermanos, especia'lmente en su niñez y adol-escencia. 

El hogar de los e·sposos Leoro Vásquez tuvo ocho hijos que sobre­
vivieron los primeros años; a todos hs formó con esm1ero y consagración 
fes brindó valores y normas altamente dignas de una vida sencilla, vir­
tuosa y ej-emp1lar; de todos los días, meses y años. 

Como recompensa alcanzaron valores para una contribución hu­
mana altamente positiva, en bien de la sociedad citadina y d;el país. 

El primero de los hijos fue ,el señor don Segundo José MigueJ; con 
este nombre se continuó con qa tradición que el primogénito debía llevar 
el nomlbre del pa:dre, y, si era mujer, ea de la madre. 

José Miguel fue benefi-ciado con los valores y virtudes de sus 
padres; alcanzó una formación ejemplar y respondió con frutos óptimos 
a su casa ;paterna y a Ja suya propia, a la sociedad d•onde actuó y a la 
cultura. Fue un caball'el'o culto y noble amigo. Sirvió en la docencia del 
Cdlegio "Teo:doro Gómez de la Torre" de su ciudad nata!l; fue Presidente 
de la Casa .de la Cultura "Benjamín Carrión", Núcleo de Lmbabura, y 
supo dar a esta ·entidad grandes impulsos intelectua:les y materiales en 
su 1ocal e infraestructura. 

Con albnegación y esfue·rzos especia~mente pU!blicó y dirigió la Re­
vista de ese Núcleo; publicación que fue y es la más alta tribuna del 
pensamiento y las letras de la provincia. 
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y libros, que los editó con .esmero, merecen mencionarse: lbarra ayer y 
hoy; Pedro Moncayo y Esparza; hnhabu::ra en la Novela; Sociedad de Ar­
tesanos; Gonzalo Zaldumbide y su Egloga Trágica; En torno a Espejo; y 
múltiples articul'os más. 

Siguió la tradici.ón del hogar paterno en la fol'mación del suyo. A 
manera de ejemplo de estos val1ores menciona dos nombres die sus hijos, 
que han serlrido y sirven a la Patria: el General ·Luis Aníbal Leoro Fran­
co, quién formó parte .de la Junta Militar de Gobierno presidida por el 
Viceahnirante Alfr·:=-do Poveda. 

Otro de los hijos, el doctor Ga!o Al'berto Leoro Franco, que viene 
cumpliend·o una brillante carrera en la Diplomacia, hasta coronar en la 
posición de Embajador. Las labores llevadas a cabo por este valioso 
diplomático de nuestras Relaciones Exteriolles son bdUantes; por donde 
ha cumplido estas funciones ha merecido distinción y respeto. Con cuan­
ta satisfacción escuché en una ocasi·ón en la OEA, pallabras dichas por 
el Embaja:d!or .d,e México, De la Colina, al a:fi.rmar que el Representante 
Leoro es el más joven del grupo de ·Embajadores y uno de los más bri­
llantes, que hacía honor ail Ecua:do·r y que "nuestro país haTía gran bien 
consagrando a Galo Alberto Leoro Franco en esas complejas e impor­
tantes funciones". 

El segundo -de los hijos del hogar Leoro V:ásquez fue don Luis Fer­
nando, qu~en vi·ajó a la edad de diecinueve años en goce de una beca a 
los Estados Unidos, a especializarse en campos de [a Ingeniería Eléc­
trica; no retornó a ra:d!i·carse definitivamente en el país; lo hizo ocasio­
nalmente, y vivió en Nueva York hasta el final de sus días. Se consagró 
coano Dibujante de Ingeniel.lÍa en una gran ·empresa en la .Unión. Logró 
una bril!lante preparación, pero su carrera se vio bmitada porque nunca 
aceptó Ja posibilidad de naCÍionalizarse en ·ese país, a pesar :de haber pe:r­
manecido en él durante sesenta años. 

La personalidad y 1os valor·es die este ,¿jstinguido compatriota fue­
ron merecidamente reconocidos por los ecuatorianos residentes en la me­
trópoli de Los rascacielos. Po·r eso, mereció •la cl!istinci:ón .de ser elegido 
el "Primer Vicepresidente" de "La Casa Social Ecuatoriana de Nueva 
York". En el nÚimel'o doce del Botetín de esta organización se dio cuenta 
de un homenaje especial ofrecido a "don Luis". En esa ocasión se le 
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entregó una placa en l:a que se exaltaba '"su ejemplo de ecuatorianidad". 
Falleció 'en Nueva York a causa de un infarto 8!1: oa.razón, ell8 de mayo 
de 1986. Entonces se dijo con justeza en una crónica desde Nueva York, 
que esa desaparición "había enluta,do a la colonia de ecuatorianos, por­
que él constituyó el más grandte ej-emplo de 'Patriotismo y ecuatoriani­
dad ... " porque dej-ó varias oportunidades de trabajos bien renumera­
dos a condición de ser ciudadano norteamericano, las pasó por ailto para 
mantener su nadonalidad origillal". En esa ocasión se afirmó también 
que "con la desaparición de dcm Luis, la Colonia había penhdo al má~ 
antiguo de sus pioneros". 

Ar revisar esas crónicas pude conocer que don Luis Fernando ha­
bía escrito sus "R!elatos" pubHcándolos, en parte, "los primeros capítu­
Los de la historia de 'los ecuatorianos en Nue\va York". 

El tercero de los vástagos fue otro ·excelente cahallero, noble y 
ejemplar amigo, narrador, conversador florido y fecundo, que se llamó 
GuÜ!l'er.mo Antonio'. Qu1enes conoci.n:nos a este gran sEÑOR -con ma­
yúsculas-- nos del'eitamos de su fluidez de decir las cosas, de ·enjuiciar 
realidades y :personajes y, sobre todo, dte esa nobleza de a'lma. Cumplió. 
valiosas funciones en 1a Dirección Provincial de Educación de lmibabura; 
sirvió con afecto y honorabilidad a los maestros; luego desempeñó un 
alto cargo en el Banco de Fomento de I!barra. 

Tuvo un mérito ejemplar porque consagró su v~da a la familia 
paterna. A l'a muerte de sus padres al desgranarse esa numerosa y ejem­
plar famitlia, Guillermo se transformó 'en la columna espiritual y en el 
eje del hogar de los hermanos menores, que fueron quedando bajo su 
custodia. 

El cuarto sitial ocupó una bella y virtuosa ch1quilla, llena de en­
cantos y merecÍim:ientos, quien estando en la plenitud de su juventud 
sufrió 'el destrozo de su vida, ·en injustirficada acción de [a im¡placable 
Parca. Ella tuvo el nombre de Carmen Esther y su partida siguió sem­
brando de do,l!or y amargura a Jos hermanos que quedaban de esa valiosa 
raiz. 

En ,el quinto pU<esto estuvo Anita Luisa, una brihlante dama, quien 
orientó su formación hacia la carrera del magisterio. Para optar una 
ubicadón en la docencia rindió las pruebas respectivas en la ciudad de 
!barra y así logró el título ·básico ,¿te ma-estra. Con ·esta preparación ini-
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ció su trabajo de docente en la Escuela :Rural de "El. Ejido". Por méritos 
ascendlió al :profesorado de la Escuela '''Pedro Moncayo" de ~a ciudad de 
!barra. 

Con el' obj·eto de mejorar la :preparación de los maestros primarios, 
los Institutos Normales "JuaiJ. Montalvo" y "Manuela Cañizares", en 
cumplimiento de una acertada disposición del Ministerio del Ramo, 
crearon los curses intensivos, con planes y programas bi-en conformados. 
En un período de dos años de ·estudios que cubrían materias culturales, 
técnicas y pedagógicas, y una ;práctica docente dirigida y supervisada, 
coronaban los estudios los alurrnnos-maestros. Al final die este ciclo· se 
alcanzaJba el título de "Preceptor Norma:l'ista". 

En los primeros días ·de octubre de 19•30' llegaron becadas a1 Normal 
''Manuela Cañizares" dos maestras valiosas de libarra, ~as mismas que 
[ueron esmeradamente seleccionadas por la Dirección Provincial de 
Educación de ITmbabura para que asistan al Curso Intensivo. Ellas fue­
ron las señoritas Ana Luisa LeoTO Vásquez y Ernestina DávHa. Cum­
plieron la etapa formativa en ese pve-sUgioso laboratorio de formación de 
maestras laicas; alcanzaron a distinguirse por su consagración al estudio 
y al trabajo1. En julio .de 19·32 optaron sus títulos respectivos y, equipa­
das de mejores conocimientos, de excel'ente práctica docente y die una 
fe inquebrantable de se·rvir a la niñez ibarre-ña, iniciaron la nueva etapa 
die abanderaJdas de. la educación laica. 

La provincia de Imbabura ya se había distinguido en el país por 
la presencia y acción de una vigorosa y consagrada legión de maestros 
egvesados die-los Normales quienes, en d'Ura y consagrada lucha, enfren­
taron y triunfaron frente a fuerzas oscurantistas y fanáticas de otros 
sectores: La pr·esencia de las dos pvestigiosas maestras reforzó la acción 
de 1'a falange normalista en Ibarra. 

La maestra Ana Luisa Leoro Vásquez fue designada fundadora y 
Directora del J ardiín de Infantes de la misma ciudad. Luego pasó a la 
dirección de la prestigiosa Escuela Fiscal de Ni·ñas "María Angélica 
]jcl!robo"; esto sucedió después que faJ.leciera su buena compañera del 
Normal, la maestra Ernestina Dávila. 

En tod-os los p~anteles que trabajó Ia educadora Leoro Vásquez 
puso su sello de .eficiencia, consagración y modestia; fue un claro y con­
creto ejemplo· de abnegación, apostolado y hasta de sacrificio. 
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Terminado su período de trabajo dejó la dirección de la Escuela 
que lleva el norr.:bre de otra Hustre maestra imbabureña, la señorrta 
"María Angélica ldrobo". Se acogió a la jubilación, desgraciadamente 
cuand-o su salud: estaba seriamente que•brantada. 

Muy limitado fue el tLEmpo de descanso ,de ·esta valiosa maestra 
porque sufrió la pérdida ,Q.<e la capacidad visual; luego fue afectada de 
otros males, fruto del trabajo y de los esfuerzos de 'la misión cumpJida. 

Quebrantada en su salud, fue hospitalizada en Quit-o y casi al mes 
completo del faHecimiento d€ su hermano Juan Francisco, dejó de exis­
tir esta ejemplar educadora, Ana Luisa Leo ro V ásquez. 

Contra su voluntad, en los últimos años d'e su vida, los padres de­
familia, las maestras y la sociedad misma de Ibarra, pidieron que se 
nomine con su nombre a un nuevo plantel de educación femenina. Sus 
excusas reiteradas nacían del estado delicado d~e su salud: quería evitar 
emociones. Sin embargo, la Dirección Provincial de Educación ,de Im­
babura y -el Ministerio del Ramo reconocieron las virtudes d~ la maes­
tra, la consagración de sus rvalores y buenos servicios a la sociedad y 
a la niñ-ez de Ibarra, y pusieron su nombre al plantel; así, se lilama la 
Escuela Fiscal de Niñas "Ana Luisa Leoro". 

Coincidentemente y como una .mutua y ejemplar ayuda, durante 
los estudios 1de la maestra fallecida en el "Manuela Cañizares", su her­
mano Juan Francisco cursaba en el otro Instituto Normal, el "Juan 
Montalvo". 

La sucesión familiar continuó con dos virtuosas hijas, Leonor Lu­
Cl"Eda, quien se consagró totalmente a la vida d·el hogar, a co1aborar 
con su madre en las labores domésticas y en la atención solícita a los 
miembrps de la fam1lia. 

María Enriqueta fue la penúltima de los ocho hijos; ella ofr•ecié 
un trabajo laborioso y ejemplar en funciones del Municipio de ·la ciudarl 
y en la vida del hogar. S~rvió ·en la Pagaduría d!e la Dirección Provin­
cial- de Educación de lm babura y al final de la acción pública, ocupe 
]a importante función de Prosecretaria de la Alcaldía de su ciudad natal 
en esta ubicación se acogió a la jubilación. 

En la actualidad las dos señoritas afrontan ·el dolor y los recuerdo: 
de la existencia ,en esa familia ~jemplar y numerosa, reducida ap-ena: 
¡;: las dos hermanas, amigas y compañeras. 
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Las dos existencias que sobrev1ven son para mí mo!delos y ejem­
plos, porque están d::mostrando v1i1ores muy positivos en la resigna­
ción, en la búsqueda ele fuerzas y recursos espirituales y ·en el empleo 
de una voluntad cotidiana para llevar una existencia de prueba emo­
cional, para afrontar la casi total soledad en la casa de ~a calle Sucre 
N<? 277 y Barrero de la ciud'ad de !barra. 

Van para ellas mi homenaje de admiración y resp!eto por ese valor 
ejemplar, al continuar la lucha cotidiana, frente a tanto dolor y a tanta 
prueba. 

El octavo vástago de la familia Leoro Vásquez fue nuestro colega 
y amigo, el Profesor Juan Francisco. 

La síntesis de valores de la fami1ia paterna fue ,de un valor excep­
cional en la formación de los ocho hijos; ellos redbieron un claro y con­
creto influjo de múltiples va·lores, de sinceridad, franqueza, trabajo y 
servicio a la colecti'vi,dad. Incuestionablemente, la formaci;ón que reci­
bieron los hermanos lieoro V ásquez en su hogar fue de una fuerza de­
finitiva para la adopción de valores de altos quilates. 

NACIMIENTO Y FORMACLON 

Juan Francisco nació, como hemos indicado ya, en la "C'iUidad Blan­
ca", capital de la provincia ele Imbabura, el 16 de junio <1e 1912. 

Sus años de infancia contaron con los so1ícitos cuidados de sus 
padres y hermanos; t8da clase de atenciones encontró en su hogar pcr 
ser e1 menor de la familia y por los valo~es intrínsecos que adoTnaron a 
ese hogar. . 

Realizó sus estudi·os primarios en la Escuela de Jos Hermanos 
Cristianos d'e IJbarra. Luego ·:rasó al Seminario Menor ''San Diego", 
plantel en el que cursó hasta el cuarto año, en calidad de alumno ex­
terno. 

En estas etapas de formación se sometió al pensamiento y deseos 
de sus padres, qui·enes tenían un profundo sentimiento religioso y, ade­
más, a las influencias del grupo social en el que se desenvolvía el hogar, 
predominantemente d!e culto a [a religión católica. 
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La matrícula en el Seminario, .por parte .de Juan Francisco, no 
tuvo por meta final la carrera religiosa. Si esto sucedía, mejor para 
los padres; en caso contrario al término de los estudios o en el trayecto 
de ellos habían dos posi•bilid.ades: buscar el bachiUerato en un colegio 
d,e Pasto para seguir la Universklad en Quito. Los estudios del Semi­
nario no tenían validez legal en la época para el bachillerato e ingreso 
universitario •en nuestro país. La otra alternativa, en el decurso de los 
estudios seminaristas, trasladarse a un plant·el oficial o particular re.co­
nocido por ·el Estado. 

Los esposos Leoro Vásqu~z, manifestamos ya, fueron profunda­
mente católicos, pero no fueron ni fanáticos ni intransigentes. R!espe.ta­
ron creencias ·e inclinaciones de sus hijos. Por eso, cuando Juan Fran­
cisco decidló cambiar el rumbo· .de ·estudiante, no encontró obstáculos 
ni fuerzas negativas y pudo seguir con sus inclinaciones y así, de un 
plante•} de vocación religiosa y de formación de sacerdotes, pasó a bus­
car su d•estino y su profesión en el magisterio 1aico y, más tarde, a servir 
en ·d cai!l1po político en las filas del Socialismo. 

Juan Francisco no se adap-tó a las normas y características de la 
educación del Seminario. Su juventud, sus pensamientos y anhelos se 
encaminaron con fuerzas vigorosas y claras por otras rutas contrapues­
tas, y se trasladó al Instituto N·onnal "Juan Montalvo", a consagrarse 
en los estud'ios y a optar la carrera de maestro laico. 

Llegó al nuevo plantel en octubre de 1930 y coronó con sus es­
fuerzos, obteniendo el .título de Preceptor· Normalista el 17 d·e julio 
de.1933. 

En el Normal se distinguió por su consagración al estudio, por 1a 
responsabilidad que observó en el cumplimiento de sus deberes. Estos 
esfuerzos le dieron exodentes frutos. Al mismo tiempo, Juan Francisco 
se distinguió por su com;portamiento correcto y digno y por su posición 
de caballero y noble amigo. Profesores y compañeros le distinguieron 
con to.da clase de cortesías; sus compañeros de estud~os y de internado 
le <lfrecieron cordiales relaciones de amistad. Autoridades e inspectores 
d•e la vida en el N orrrial, le brindaron trato distinguido y afectuoso. 
Recuerdo a maestros y supervisores como Francisco Toerán, Jorge Gál­
vez, Alfredo Martínez y otros más, qui:enes le brindaron un trato dis-
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tinguido porque era un muchacho de "cuerpo y espíritu limpios y no­
bles" .. 

Anecdótica:mente, Juan Francisco Leoro fue un gran consumidor 
de café, tanto, qwe sus com\r)añeros ole motejaron con el nombre Ü'e ''Ca­
fecito". Así lo tratamos hasta el final de su existencia y él complemen­
taba ·el trato, invitando a "tomar un cafecito". 

Continuando con su carrera formativa siguió sus .estudios en la 
Facultad! de FHosofía y Letras d'e la Un1versidad Central de Quito, en 
la especialidad de Historia y Geografía. En este ciclo educativo, con­
tand'o con mayor madurez personal, continuó distinguiendose con la res­
ponsabHidad en los 'estudios y la caballerosidad en las relaciones estu­
diantiles y humanas. De acuerdo con la tradi-cional costumbre, en este 
nivel educativo, al mismo ti'empo que estudiar, trabajó en la docencia 
en la Capital del país. 

Más tarde y a lo largo de sus labores de maestro y educador, tuvo 
variadas oportunidades de mejorar su preparación, de alcanzar obser­
vaciones y exper1enci as, particularmente en el campo docente, gracias 
a muchas visitas qu·e realizó a planteles educativos de América, Europa, 
Africa y Asia; también, por la concurrencia a reuniones clasistas, con­
gresos y seminarios técni'cos y especializados. Esas o¡portunidades 1e 
sirv1eron para ampliar su cultura general, para una mej-or visión del 
mundo y para captar realldad1es y problemas que integran un cúmulo 
de conocimientos y .e~eriencias en su carrera de educador de los nive­
les prmario y medio y en el cumplimiento d!e sus deberes clasistas. 

AL SERVICIO DE LA DOCENCIA 

En el ciclo primario inició su trabajo en la Escuela "Veintiocho de 
Septiembre" de su ciudad natal, Ibarra. 

Luego cumplió iguales funciones ·en la Escuela Municipal "Sucre" 
de la Capital; d1espués en el Centro Escolar "Eloy Aliaro" de Quito. 
La docencia en estas d'os últimas escuelas tradicionalmente representaba 
distinóón y caLidad por el prestigio de los planteles y por las renumera­
ciones que se ofrecían a los maestros en aquellas épocas en que no exis­
tía el Escalafón del Magisterio. 
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El profesor Leoro Vásquez volvió a su provincia de origen, Imbn­
bura, después de sufrir una cancelación por razones políticas. Fue desig­
naio Profesor Secretario de la Dirección Provincial de Educación de 
Imbabura; acompañó en las acciones directivas a otro de los maestros 
distingui·dos y prestigiosos d'el país, don Juan Francisco Cevallos, qu.i·en 
fue el Director Provinciat 

En las labores de dirección, los dos ·educadores implementaron va­
riadas acciones en favor .d-el magisterio y de la educación de Irn'babuTa; 
aplicaron normas de honorabilidad y honradez en el manejo adminis­
trativo; de igual manera, realizaron esfuerzos variados para meJora:!: 
la preparación d'ocente provincial, para aUJmentar escuelas y maestros, 
mobiliario y material esccJar y otros implementos más. 

El profesor Juan Francisco Leo ro ascendió de la posición anterior 
a l'a cátedra d.e CastéNano e Historia del Colegi-o Nacional "Teodoro 
Gómez de la Torre", también de !barra; ·establecimiento de alta. presti­
gio en la provincia y en ·el país. 

Continuó en su carrera -de servicio a la -educación equipado de una 
brillante preparación, de una ética acrisolada y de un dinamiS!lllo cons­
tante, tanto que de 1947 a 1954, ascendió y cumplió funciones en el-esca­
ño más alto de la educación de Imbabura, en calidad de Director Pro­
vincial de Educación. El tiempo que ejerció estas ftmci-ones, si:ete años, 
está diciendo claramente de la eficiencia y acierto en esas funciones, 
así como de los logros alcanzados en ·el campo material y técnico. 

Quiero resaltar, en forma muy particular, que los maestros pr!.­
marios de nU'estra jurisdicción provincial ·encontraron en el Profesor 
Juan Francisco Leoro a la autoridad competente, honorable y seria; pero 
también, al compañero leal a su clase y de franca actitud en la defensa 
de los derechos de los educadores. 

Hay que r~conocer también qu:2 la presencia y las funciones de1 
• 

Profesor Juan Francisco Leoro ·en tmbabura, constituyeron un valioso 
aporte para robustecer el trabaj~ y las acciones .de la educación laica; 
para reforzar y vitalizar la evolución y cambio de conceptos y principios 
en campos Hlosóficos y políticos, en materia de estructuras sociales y eco­
nómicas. Estos proc·esos se pudieron apreciar en fo.rma sensible parti­
cularmente ·en !barra, en donde se vive y se .respeta un nuevo ambiente, 
con nuevos valores. 
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Terminadas las funciones de Director Provincial de Educación, 
el Profesor Leoro dejó Imbabura y tornó a Quito, a trabajar en la sed~ 
matriz de nuestra formación de maestros. Fue llamado a ocupar la 
posición de Secretario Profesor del Colegio Nornal "Juan Montalvo''; 
d'istinción ·muy particular por las funciones y responsabilida·d·es que 
asumía y porque ese sitial fue servido genera1mente· por maestros de 
alto va1or, previa una selección que respondía a -preparación y eficiencia 
cultural y pedagógica y a una capacidad y acierto administrativo y de 
dirección. 

De la posición anterior pasó a cumplir funciones de niv·2l nacionH! 
y también de un valor muy particular, nada menos que de Asesor del 
Departamento de Planeam.i•ento Int2gral de la Educación del Ministerio 
del Ramo, organismo llamado a cumplir funciCJ.nes y servici-os orgánicos 
y de orientación, esenciales en la vida y desarrollo de la ·educación de 
la Patria. 

· Un peldaño más en la carrera de nuestro colega y amigo fue la 
designación de Rector del Colegio Normal "Juan Montalvo", semiilero 
fecundo, laboratorio y templo grande del laicismo y d-e liberación y 
progreso mentales e ideológicos del país. 

Este cargo, sin lugar a duda, es ·e1 más alto y significativo en Ia 
carrera de un profesor laico, porque. ·está -destinado a serrv-ir a la forma~ 
ción y capacitación de las nuevas generaciones de ma2stros y .de valio~ 
sos recursos humanos que, en último termino, de su trabajo y acción 
van a de,p·ender los destinos de generaciones nuevas en favor del desa~ 
rrollo y -d!e las juventudes que van a .definir el destino y progreso de 
la Patria. 

Inició 1as funciones d•e Hsdor del Colegio Nornal ''Juan Montalvo" 
en octubre de 1961 y permaneció en ese sitial hasta el año 19·73. Tuvo 
la suerte, acaso, de ser d Rector que más tiempo condujo los destinos 
de nuestra ''alma mater" del Magisterio. 

En las funciones de Rectorado del Normal supo aplicar esfuerzo~ 
y energías valiosos para continuar y transitar, como lo hicieron otros 
dirigentes, por la ruta que imprimió en la vida de ese plantel ·el pa­
triarca del Normalismo laico y primer Rector, doctor Leonidas Garcín. 

No .descuidó la atenc;ón de las diversas fas~s y servicios que 
tenía el plantel: capacitación cU']turar programacl~a y dosificada en la~ 
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bores de enseñanza-aprendizaje; infor.mación y eleboración de conoci­
mientos teóricos en materia de Psicología, Psicopedagogía, Pedagogia, 
D1cláctica y otras disciplinas del ramo profesional; práctica docente di­
rigida; observación y trabajo en las "Escuelas Anexas" y en las de 
otros medios urbanos y rurales; dotaci·ón y ·equipamiento de recursos 
y medios para la acción docente de los futuros maestros; aplicación de 
las técnicas de la enseñanza-aprendizaje, del análisis razonado y crí­
tico, de técnicas y realidades de la profesión y de la Patria; .Ja forma­
ción y desarrollo físico y, lo que es más importante, la formación y 

desenvolvimiento de la .personalidad .de los jóvenes estudiantes y fu­
turos maestros d'e la Patria y muchos otros campos más, que permiten 
preparar y equipar al docente nuevo para el cumplimiento del deber 
de maestro laico. De un 1aicisuno positivo, crítico, científico y dialéctico, 
y no de un laicismo de renunciamiento, de prescindencia o indolencia, 
de pasividad y conformismo. 

El profesor Leoro Vásquez logró integrar un valioso equipo de 
maestros bien preparados y con mística,, que integraron -la docencia con 
acciones y ·esfuerzos grandes, que cumplieron su deh'er en equipo con 
d'ignidad y patriotismo en ·las trascendentales funciones que están en­
cargadas al "Juan Montalvo". 

Los esfuerzos cumplidos por el Rlector Leoro Vásquez en favor 
del nuevo local para el Colegí~, junto con los méritos de su acción di­
rectiva, fueron reconocidos y valorados por sus compañeros de trabajo, 
por padres de familia o rE.presentantes, por el alumnado. y por las au­
toridades del Ministerio de Educación, tanto como para ·elevarle a las 
funciones .de Director General .de Educación Nacional y para consagrar 
con su nombre el amplio y elegante Salón d!e Actos del plantel. Sitio 
éste en que,. por destino de la vida, fue el escenario- final .de -despedida 
al Profesor Juan Francisco Leoro al marchar a la eternidad. En este 
sitio recibió el merecido homenaje de despe-dida de instituciones, parti­
dos políticos, ·dirigentes del plantel, estudiantes y amigos. 

Del Rectorado del Colegio Normal "Juan Montalvo", el Profesor 
Leoro Vásquez pasó a la Dirección General de Educación en el res­
pectivo Minist-erio; por dos ocasi!ones, cumplió esas de•licadas y comple­
jas funciones. 
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Qui.enes hemos tenido la oportunidad de cruzar por ese alto cargo 
podemos valorar el significado de los esfuerzos y empeños que se pue­
den cumplir y realizar, bajo presiones e intereses pollticos, a veces 
hasta personales, cuando esas funciones no responden a un equipo que 
busca objetivos y metas concrEtas, que knpr.ime dirección y trabajo; 
dispuestos a alcanzar cambios y reformas; mas cuando no se halla la 
unidad! profesional y de trabajo en 1as acciones técnicas y clasistas. 

El Profesor Leo ro V ásquez cum¡plió con dignidad y eficiencia esos 
encargos y mereció el reconoci:mi·ento y elogio de sus colegas, los maes­
tros ecuatorianos. 

Con las actividades anteriores culnúnó su carrera de maestro en 
el servicio activo·; con pleno derecho se acogió a Ia jubilación, no al 
descanso, porque la energía de los educadores ecuatorianos se proyecta 
en labores dinámicas, profundas y fecundas en varias direcciones; por 
otra parte, porque los emolumentos que se reciben al .final de la carre­
ra, por especiales que sean, nunca pernúten llevar una existencia tran­
quila y digna. 

OTRAS FUNtOIONBS EN LA EDUCAJCION Y !EfN LA 
CLASE MAGISI'ERIL 

Resumimos las más importantes: 

El Ministerio .de 1Educación designó al Profesor Leoro Vásquez 
para que dirija sendos cur~os ·de Mejoramiento del Magisterio en las 
cuidades de Cuenca y Esmeraldas. 

Fue militante convencido y sincero de !a Uruón N.acional de Educa­
d'Ores (UNE) y sllirvió a esta entidad y a su clase con mucho honor y 
altura. 

Participó en forma actiNa y honesta y con un profundo sentido 
clasista en numerosos mov1mientos de re~vindicación y defensa del ma­
gisterio. Cumplió estos deberes sin cá'lculo alguno, sin atisbos ;de cobar­
día, menos de deslealtad. Por eso sufrió persecuciones y suspensiones 
en el servicio activo del magisterio; medidas que han sido muy soco­
rridlas por parte de autoridades incapaces y sin ética por funcionar1os 
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extraños al magisterio y que su incapacidad o mediocridad en las fun­
ciones las ocultan con atropellos, violaciones a los derechos de toda 
índole y separación de los docentss de sus· propias carreras. 

En reconoci<miento a esos valores el Profesor Juan Francisco Leo­
ro fue elegido Presidente del Comité Ejecutivo Nacional de la Unión 
Nacional .cle Educadores (UNE) en el bienio de 1965 a 1966. En esa 
oportunidad cumplió el encargo con gran altura y honradez, defendió 
los intereses y derechos de su clase, sin traiciones ni claudicaciones 
enfrentó al PodsT; también, sin fanatismo ni intransigencias, menos con 
consignas extraJ.1as a la políti·ca de su clase; así condujo a la institución 
magisteril. Se sometió permanentemente a una acción clasista, de de­
fensa de la educación laica, de los derechos institucionales y humanos. 

ACCIONES EN EL EXTERIOR 

En su calidad de educador ecuato·riano, como funcionario del Ra­
mo y como dirigente clasista, e'. Profesor Juan Francisco Leoro tuvo 
variadas Dportunid'ades de viajar al exterior para cumpJir representacio­
nes muy horwosas, para participar en reuniones, seminarios, mesas re­
dondas y congresos técnicos de la docencia y de la educación; en otras 
veces, para cumplir jornadas clasistas a nivel regiona-l y mundial. 

En 'esas ocasiones también supo cumplir con los compromisos y 

mandatos, con altur_~ y eficiencia, haciendo quedar en alto nivel a la 
Patria y a su clase. 

Con frE·cuencia .¿,esempeñó funciones directivas que también Ie 
honraron a él personalmente, a su clase y al país. 

En esas funciones rea1izó visitas de observación y estudio, de 
análisis y discusión, según los casos, en "treinta y cinco· países de Asia, 
Europa, América y Africa". 

Resumimos Ias más importantes jornadas de acuerdo con su 
curricuium vitae, en la siguiente f.ol'ma: 

-En 1952 fue invitado por el Instituto de Asuntos Americanos 
para que participe en un Seminario sobre Educación, organizado por 
la Universidad de Maryland, en los Estados Unidos ,de Norte América. 
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-En 1963 concurrió al Seminario .cie Maestros de América en la 
ciudad de San Juan de Puerto Rico. 

-En el mismo año de 1963, asistió al Congreso de la Conferencia 
de ·Educadores Americanos (CEA), que se- realizó en R:ío de Janeiro, 
Brasil. 

-Por invitación de la Fundación Frecrerick Ehert de procedencia 
alemana, concurrió a un Seminario Educativo, en la ciudad de Bonn 
en el año de 1965. 

-Concurrió al 2eminario de Maestros de Venezuela, el mismo 
que se realizó en la ciudad de Maracaibo. 

~Estuvo presente en dos Seminarios para Ma·estros de América, 
que tuvieron como sede la ciudad de Bogotá, Colombia. 

-El Departamento de Estado .de los Estados Unidios de Norte 
América le invitó :para que visitara varios planteles educativos de ciu­
dades 1rnportantes de la Unión. En aqueUa ocasión tuvo ·el agrado de 
encontrarse con su hermano, Luis Fernando, residente en ese país, ha­
ciendo así más gratas y .de mejores resultados las ·observaciones en el 
~ampo educativo durante esa permanencia. 

-En cumplimiento de mandatos y representaciones clasistas, fue 
como De}egado Oficial de la Unión Naciona-l d'e ·Educadores (UNE) al 
Congreso de la Pri:m;era Conferencia Mundial de las Organizaciones de 
Profesi·onales de la Enseñanza (CMOPE), que se r.ealizó en 1966 en la 
ciudad de Seúl, capital de la República de Corea del Sur. 

Su actuación luc!da en ese· c·ertamen hizo que mereciera la 
distinción de ser ·elegido Miemlbro del Comité Ejecutivo del CMOPE. 
Esta d'ignidad tan honrosa la ·desempeñó en ·el período de tiempo de 
1966 a 19&7. 

- En el ejercicio de las funciones anteriores asistió a dos Con­
gresos Clasistas, uno en el Canadá en 1967; -el otro en Dublín, Irlanda 
del Sur, en 1968. 

Una apreciación sintética sobre la amplia y fecunda labor cum­
plida por ·el Profesor Juan Francisco Leoro Vásquez en tan variadas 
funciones, clara y objetivamente permiten valorar los altos méritos 
y el prestigio de este educador ecuatoriano. 
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Hemos enunci!a!ao .en forma detallada las funciones cumplidas, 
porque muchas de ·ellas son .poco conocidas en el país y porque deben 
servir .de ejemplo al magisterio y a las juventudes. 

Este titular lo termino resaltando que, ni los valores [personales 
de él, ni su gran preparación, ni todas las funci'onés •en cargos cumpli­
dos, jamás le envanecieron. Fue siempre un profesional y caballero 
sencillo y de noble .espíritu. 

EN LA POLITICA Y AL SERVICIO PUBLICO 

Nuestro homenajeadn sintió en la forrrna más real y objetiva las nece­
sidades de cambio y de nuevos d•estinos ·en la vida nacional; su prepa­
ración cultural, arrnplia y democrática, su capacidad y ej-ercicio perma­
nente ·dle análisis y crítica en los camrpos sociales y políticos; el contacto 
de maestros de escuelas primarias y de colegios que posibilita observar 
y analizar la pobreza y angustia de estudiantes; Ias desigualdades e 
injusticias sociales; su razonami'ento .dialéctico y otros factores más le 
llevaron a una militancia po]ítica honesta y sincera, sin cálculos ni es­
peras de recompensas en las épocas de éxitos y triunfos. Así, se afilió 
y militó en el Partido Socialista de su época, que contó con .dirigentes 
honestos y honrados, como un doctor Antonio José Borja, uh ingeniero 
Alberto Suárez Dávila, un doctor Juan Isaac Lovato y otros auténticos 
valores de esta ideología. 

En ·esa función política triunfó en justas eleccionarias y alcanzó 
dignidades de Concejal del Honorable Municipio de Ibarra, Consejero 
Provincial de ITmbabura; en los d:os sitiales por varias ocasiones. 

Una die las más honrosas eLecciones en ·este campo fue su triunfo 
como Alcalde del Municipio de la ciudad de 1barra; función que ocupó 
en el período de noviembre de 1955 a octubre de 1957. 

Obra honesta y fecunda cumplió en esta alta dignidad al servicio 
de su ciuda¡dJ y d'e sus cotJerráneos. Entre las varias acciones notables 
del Profesor Leoro, se recuerda hasta hoy que fue iniciativa suya· la 
celebración histórica de la Fiesta del Retorno, que es la conmennora­
ción del regreso de los ibarreños hacia su tierra solariega, con ·esfuerzos 
y sacrificios, para volver a rehacer y levantar a la ciudad de los es· 

188 

t 
r 

g 

t 
d 
iJ 
d 

d 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



combros, de la nada. Es el recuerdo del regreso d:e ~os i:barreños que 
quedaron con vida y huyeron de la ciudad ·destrozad1a por la furia del 
terremoto del 16 de agosto de 19168. 

En estas mismas funciones políticas fue elegido el Profesor Juan 
Francisco ·Leoro Diputado Suplente· de la provincia de Imbabura, y 
asistió al Congreso Nacional ocasionalmente, cuando el Diputado Prin­
cipal así ·lo permitió. 

En esos mismos servicios fue designado Miembro del Tribunal 
Electoral Provincial en limbabura. Cump:U.ó con valentía y honradez en 
esta institución. 

El reconocinniento de sus méritos y valores políticos se concretó 
a nivel nacional, cuando recibió el alto honor de ser e!egid'o Secretario 
General itel Partido 8ocialista del Ecuador. Exaltación d'estinada a po­
r:os ciudadanos. Cumplió sus .deJberes en ,este delicado cargo con un 
amp1io sentido democrático', sin pasiones y con un profundo y objetivo 
;¡entido de cumplimiento d'.e los postula~cLos de su partido. 

Realizó esfuc:rzos muy valiosos en favor del progreso provincial 
y local. Un ejemplo de estas preocupaciones constituyeron los esfuerzos 
~ara alcanzar el estudio y la planificadón del Ingenio de Azúcar de 
rababuela, del Valle del Chota. 

Esfuerzos y aportes que buscaban .el desarrollo de la agroindus· 
:ria de una rica región; la creación de fuentes de trabajo; el aprovecha­
niento de recursos naturales y, en último té.mn:ino, el desarrollo y pro·· 
~reso de la provincia de ,Imba~bura y, en parte, también del Carchi. 

EN LA CASA DE LA CULTURA ECUATORIANA 

Juan Francisco Leoro formó parte de un se1ecto· grupo de intelec­
uales, escritores, artistas y profesiona:h:;s de lo más granad'o y valioso 
te Imbabura, residentes en la provincia. Este grupo gestionó, bajo el 
mpulso del Profesor Leoro, la organización del Núcleo de Imbabura 
le la prestigiosa entidad. 

Los empeños por esta causa coronaron con el éxLto el 5 de marzo 
le 1H53. 

Formaron el Núcleo destacados y valiosas P'ersonalüdades. 
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Por unan:imi.dad fue eJegido su Primer PrEsidente un jo•ven y des­
tacado maestro, el ProfEsor Juan Francisco Leoro. En el primer Di­
rectorio acompañaron a este distinguido educador vados cabaHeros, 
quienes fueron y son personalidades representativas de la cultura, el 
saber y el arte en nuestra provincia. 

Como VicepresidEnte fue elegido un distinguido abogado otava­
leño, que cultivó varias ramas del saber y la cu1tura, y se arraigó pro­
fundamente en su terruño y en la provincia nativa para desempeñar 
delicadas y altas funciones en el foro, en la Corte Superior y en otros 
campos; él fue el señor .doctor Francisco H. Moncayo Parreño. 

El resto del Directorio se conformó de la siguiente manera: 
Vocal·es: 19 el doctor Hugo Guzmán; 29 el doctor Modesto Carce­

lén; 39 el Padre Carlos Suárez V eintimilla. 
Secretario Tesorero fue elegido el señor Miguel Ang·el Rosales 

Cnrella. 
La •entidad naciente carecía de recursos materiales; mas los inte­

grantes de su Dirsctorio y los demás miembros pus~eron al servicio 
de este Núcleo una ej-emplar vocación, valiosos aportes intelectuales y 
una voluntad inquebrantable para servir a la cultura d·e la provincia 
y del país. 

Los esfuerzos más destacados en la primera etapa se concentra­
ron en Ia publicación del primer número de la Revista del Núcleo de 
Imbaibura de la Casa de la Cultura Ecuatoriana "Benjamín Carrión". 
Fue director de ésta valiosa publicación el propio Profesor Juan Fran­
cisco Leoro. 

Desde su primer aparecimiento esta Revista fue y •es alta y fe­
cunda tribuna d'e la e:x,pres~ón literaria de poetas, ensayistas, prosist~s 
y más representantes del pensamiEnto y de las letras de la región y 
de la Patria misma. 

Cuando Juan Francisco l.Jeoro se trasladó a vivir en la ciudad 
capital, continuó ligado a la Casa de la Cultura Matriz. Al final de 
sus actividades culturales e intlE'lectuales, recibió el honor de ser ele­
gido Presidente de la Sección de Ciencias Filosóficas· y de la Educación 
de la Casa Matriz. 

Con entusiasmo y eficiencia inició las actividad'es y funciones. 
Por desgracia, muy pronto se vio afectada su salud, lentamente a•l ini-
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cío de sus .males; aceleradamente después, fue mermando sus energías 
y capac!dades intelectuales. 

Sus compañeros de Sección respetaron ese estado del Presidente 
y, como muestra de amistad y l.'fespeto, mantuvieron el Directorio sin 
alteración. Esta situación se refkjó en la disminución de trabajo y casi 
en 1a inactividad. La renovación de la Directiva se produjo solo cuan­
do el Profesor Leo ro cumplió su Jornada Final; entonces se eligi·ó para 
Pr.e-sidente .d'e esta Sección a otro imbabureño ilustre, brillante maestro 
y escritor, personalidad consagrada a nivel nacional e internacional, el 
señor Profesor don Fernando Chaves Reyes y, para la Dirección de 
la Retvista de E::iucación, órgano de la Sección, a otro consagrado maes­
tro, el doctor Angel Polibio Chaves Ortiz. 

ORADOR Y ESCRITOR 

Juan Francisco Leo ro fue dotado de· una capadd'ad especial para 
la oratoria; improvisada con lucidez; analizaba aspectos profundos, con 
sentido críti·co. Esta cualidad le limitó la producción escrita; sin em­
bargo, analizó importantes temas profesionales y culturales con la pa­
labra escrita, sin llegar a ser un valor consagrado en este campo. En 
su oratoria,, en cambio, demostró dominio del id1oma y se presentó co­
mo un hábil y castizo pensador. Iguales características d.smostró tan.,_­
bién en los escritos que llevó a cabo. 

Durante su permanencia en lbarra •escrifbió un libro-texto sobre 
Geografía dd ·Ecuador. P.or .desgracia, estos originales desaparecieron 
misteribsamente de una cal'peta, sin que se conozca hasta ahora el des·· 
tino de esa producción. 

SUS DESCENDIENTES Y SU PROPIO HOGAR 

Cinco d!escendientes de valiosa formación tuvo el Profesor Leoro. 
Ellos son: 

- Juan Miguel, que siguió dos carreras casi paralelas, la del 
magisterio en el mismo Normal "Juan Montalvo", plantel del cual su 
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padre ·e'S uno de sus brillantes e~ponentes; en ·el ejercicio .dlel magisterio 
llegó a ser hasta Dirtector de Educación de Pichi1ncha. Tamibi-én coronó 
otra carrera, la de la Diplemacia. Se d·ecid'ió para continuar en la se­
gunda especializadón, al servicio deJ Ministerio de R!elaciones Exterio­
res. En la actualidad des2mpeña con eficiencia y acierto las funciones 
de Secretario Gen'eral .d1e la Embajada de nuestro país en Bruselas, 
capital de Bélgica. 

- Adriana, continuó con el ej·eanplo· .de su padre y se graduó de 
maestra. En la actualidad' actúa en esta noble función, cumpliendo sw: 
deberes con abnegación. 

- Ana María, ·educadora también; realizó una carrera prolija 
y responsable hasta alcanzar una cátedra en el Colegio ''Bolívar" de 
Quito, en donde cumple sus deb_eres con las mismas normas que tuvo 
su padre. 

- Yolanda ·es otra abnegada ma•estra. Actuaimente trabaja de 
profesora en un Jardin de Infantes d!e la Capital .de la Republica. 

- E1ena del Carmen eligió !a carrera de S'ecretaria.do. Su pre­
pación y responsabilidad le piermitieron ingresar a un Organismo [n­

ternacional ·En calidad de secretaria de OLADE, Organización Lati­
noamericana de Energfa. 

Tambi1én en este campo el Proiiesor Juan Francisco Leoro ofreció, 
con su desc·endencia, un valioso aporte al magisterio y al desarrollo 
del .país. 

En forma muy particular deseo referirme a su matrimonio con 
la distinguida y culta d'ama, señora doña Mercedes Muñoz Donoso. 

Este enlace se cumpHó el 2·0 de junio de 1975. 
Doña Mercedes .es una mujer magníficamente cultivada en sus 

conocimientos y en su personalidad'. Está especializada en Biblioteco­
logía, después de ha:ber aprobado diez cursos sobre la materia. Como 
recompensa a su magnífica preparación y nivel cultural, en la actua­
lidad cumple funciones de particular importancia para la cultura de 
Qujto; es, nada menos, Directora General .de la Biblioteca Municipal 
.de nuestra Capital. Sabemos que ese centro ofrece servicios múltiples 
y variados en ,el campo .d•e las consultas y lecturas; tiene esta bLblioteca 
un ordenado y clasificado servicio de lectura, estudio e información; 
of~ece servicios de reproducción bibliográfica; cuenta con un equipo 
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de trabajadoras especializadas que actúa bajo una atinada y eficiente 
dirección, la de doña Mercedes. Mantiene un programa regular y se­
lectivo .de adquisición de nuevas publicaciones y die· canj-e. NoV'edoso 
y práctico es el servicio de la Hemeroteca, en la qu•e cuenta con dia­
rios y publicaciones variadas, Ios princLpales, de Quito y de otras 
ciudades. 

El servicio que está bajo la dirección de doña Mercedes Muñoz de 
Leoro facilita la consulta amp1ia y variada, pese a las limitaciones de 
espacio del local. 

s¡r{ lugar a dudas, se puede afirmar que la marcha actual de la 
B~blioteca Municipal de Quito dispone d'e valiosos medios para la in­
vestigación y la consulta; también de un grupo humano ·especializado 
y de ágil s'ervicio, y con una Directora General culta y de profunda es­
pecialización. 

En los últimos años de existencia del gran amigo pude admirar 
y valorar ·el cariño, las atenciones y cuidados esmerados que ofreció 
1a esposa a su cónyuge en su larga €'llfermedad. 

Al formarse el matrimonio, las relacione! fueron tan comprensi­
vas y cariñosas que la vida del Profesor Leoro tuvo un cambio muy 
profundo. 

Doña Merced·es estuvo junto a su ·esposo en clínicas y hospitales; 
pidió peJ1llliso de su trabajo para acompañarle y defen:ler su amada exis­
tencia. Al final, cuando todos los esfuerzos resultaron fallidos, ofreció 
a Juan Francisco cuidados, atenciones y servicios esmerados •en su 
hogar, U!bicado en calle Yaguachi N9 181, Vista Alegre. 

Angustiada y a veces desesperada, acompañó a su esposo las se­
manas y días en que continuaba su grav·edad. 

Antes de esta etapa crítica, cuando Juan Francisco aun podTa sa­
lir de su hogar, doña Meroedes le acompañó para dejarle en la Plaza 
de la Independencia de Quito, donde encontraJba a sus amigos, a ex­
compañeros de' docencia y a otros jubilados, que descansaban en reu­
niones amistosas y. de alta significación, porque en esos instantes hacían 
recuerdos de sus esfuerzos y jornadas en el cumpli.miento de sus debe-. 
res; porque allí analizaban y formu1aban críticas a los actos del vivir 
cotidiano, en ·el campo de la política, de las novedades diarias y de todo • 
cuanto se traía a colación. 
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Doña Mercedes Muñoz ·d·e Leoro complementó la etapa final .de la 
vi.da de Juan Francisco Leoro, con especia1es atenciones y servici¿s y 
haciendo que la jornada final sea menos dura y angustiosa. 

Para -esta d'igna dama mi admiración y respeto por sus valores 
humanos y por su entrega total para el amigo que soportó ese largo y 
penoso proceso de renfermedad. 

EL VIAJE FINAL 

l!gotados todos los esfuerzos de la medicina, el Profesor Juan 
Francisco Leoro Vásquez falledó el día 20 de junio .d'e 1988. Ese noble 
y leal amigo se adelantó en ~el Viaje sin Retorno, dejando valiosas lec­
ciones y ejemplos de hombría de bien y de servic~o a rla Patria, y dejan­
do el recuerdo y la admiración entre todos los que le conocimos, por 
su posición noble y e}emplar de amigo sincero. 

En el amplio Salón de Actos "Juan Francisco Leoro" del Instituto 
y Co~egio Normal "Juan Montalvo", en la mañana del día siguiente a 
su fallecimiento, se le rindió un merecido y grande homenaje de despe­
dida; se pronunciaron oraciones fúnebres; recuerdos honrosos y hen­
chidos de admi.ración resaltaron varias personaLidades en representa­
ción de organismos e instituciones ligados a la vida del compañero que 
nos dejaba. 

Se hicieron presentes en ese acto·: el señor .doctor Alfonso Pas­
quel B., A1•calde de la ciud'ad de Ibarra, quien habló en representación 
de la Ilustre Municipalidad de su ciudad; estuvo, ad:errnás, acoonpanado 
por una Delegación especial de este Cabildo. El señor doctor don En­
rique Ayala Mora, prestigioso historiador, ex-Vicepresid•ente de la Le­
gislatura y alto dirigente del Partido Socialista Ecuatoriano, dio su dis­
curso de despedida al correligionario que partía. El doctor Mario Ce­
peda, Rector del Col<egio "Juan Montalvo"; otros ex-Rectores, varios 
cate-dráfcos y un estudiante, cumpli!eron su misión de recúerdo ·y ad­
miración al educador' fallecido. Representante de la UNE, el Director 
.de la Escuela "Juan Francisco Leoro", die Quito, dieron también el adiós 

• al Maestro en su último viaje. 
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Por encargo de un grupo de amigos y compañeros y en represen­
tación del señor Presidente de la Casa de la Cultura Ecuatoriana "Ben­
jamín Carrión", intenvine yo, para cumplir con el deber d~ amistad y 
admiración al noble y ej·emplar compañero que se adelantaba ·en la 
jornada. 

En la prensa ·de la capital y de su ·ciudad' natal se sucediercm 
Acuerdos .d·e Condolencia, notas editoriales y colaboraciones que exal­
taron los valores y méritos clel Pro~2·sor Juan Francisco Leoro. Recuer­
do algunos de -eHos y los rememoro, en una pequeña parte, en estas 
cuartillas. 

- El Profesor Raberto Morales A., prestigioso ma·estro y perio­
dista, escribió sobre los valores del Profesor Leoro en el diario "La 
Verdad" de Ibarra; el Profesor Virgilio CháVleZ Valdospinos se ade­
lantó a escribir una semblanza, como anunciando un presentimiento 
final. El maestro Pedro M. Zumárraga D., Presidente del Núcl-eo de 
la Casa de la Cultura de Imbabura, escribió también frases de condo-­
lencia y exaltación en páginas .d·el N9 34 de la Revista de esa entidad. 

- De igual manera, expresaron y publicaron notas y acuerdos 
de pesar otras entidades y planteles educativos a 'los que sirvió o estuvo 
ligado el, Profesor Leo ro V ásquez. Así lo hicieron la l. Municipalidad 

·de Otavalo, el Centro de Cultura "Ibarra", la Dire·cción Provincial de 
Educación de Imbabura, Ia Unión Nacional de Educadores de la Pro­
vincia, el Consejo Provincial .del Partido Socialista, la Federación de 
Profesores Jubilados, varias ,escuelas de Ibarra y de otras ciudades de 
la Provincia. Radiodifusoras y otros medios de comunicación procedie­
ron en igual forma. 

El caballero decesado se hizo a~reed·or a sentirrn1entos de admira­
ción y respeto, no solo en centros y entidades en que le tocó actuar, 
sino' en otros lugares y ·entre la ciudadanía en general. 

Fueron muy justas las expresiones escritas por los profesores 
Morales y Zumárraga, sus compañeros de profesión y esfuerzos en fa­
vor de la educación, la cultura y el progreso de la tie-rra soladega. 

Bien decía el profesor Morales en e1 diario "La Verdad", que 
"Ibarra acaba de pe-rder un valor cultural. .. , tan apreciado en nuestro 
ámbito colectivo, al que supo servir con eficacia y probidad, dejando 
huella perdura~ble de su labor de enseñar". En otro acápite, decía: "Per-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



sonalidad.' dte cualld'ades excepcionales para el quehacer docente, que 
le granjearon un amplio prestigio nacional". 

E1 profesor Pedro Manuel Zumárraga, por su parte, afirmó: "[ba­
rra ha perdido un intelEctual que amó a su ciudad y supo enahecerla 
en grado superlativo". "Juan Francisco Leoro fue benemérito de Tha-. 
rrra, . benemérito de la capital, Quito, benemérito de la Patria Ecua­
toriana". 

Termino estas páginas de recuerdo para con el ejemplar amigo 
y caballero Juan Francisco Leoro, reiterando mis senti.m,ientos de ad­
miración para su recia personalidad, su sencillez, su gran obra de edu­
cador, y, •en especial, para sus :virtudes poco comunes de caballero y 
amigo ejemplar y leal. 

Lo hago también manifestando mis sentimientos de profundo pe­
sar para todos sus familiares y, en :Eorma :muy especial, para doña 
Mercedes Muñoz ·tte Leoro y para sus dos virtuosas hermanas, Leonor 
Lucrecia y María Enriqueta. 
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